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Cuadernos de MARCHA es una publicación uruguaya 
mensual, editada por MARCHA en po Gráf. 33 S.A. 


CARLOS REAL DE AZUA 


AJO ces casual que hasta fecha muy reciente 
a :¥ haya sido notoria la falta de planteos me- 
dianamente serios sobre la incidencia político- 
social de las fuerzas armadas del país. (1 Po- 
drá alegarse, es claro, lo despoblada que nues- 
tra historiografía —tan abundante en esque- 
mas de tipo constitucional, en bocetos biográ- 
ficos, en estudios de acontecimientos— se halla 
de análisis de índole similar. ¿No ocurre aca- 
so lo mismo con otros grupos sociales, con otras 
-«Estructuras de base: la propia administración 
estatal, los partidos políticos, la estancia, la 
guerra civil? Mayor, con todo, es la parvedad 
de desarrollos sobre los procesos político-mili- 
tares y hasta se estaría tentado de afirmar que 
para empezar a quebrarse el veto se ha hecho 
«necesario el estímulo, el “efecto de demostra- 
ción” que representa la cuantiosa bibliografía 
dedicada al tema, tanto a nivel mundial, co- 
uo al de los casos particulares de la Argenti- 
¿na y el Brasil. 


a La pobreza que estoy alegando no carece, 

empero, de razones. Si a una función política 
específica el ejército se atiende (dejemos “de 
lado la cuestión de magnitudes o de capacidad 
ofensiva) es tradicional y ya consolidada la 
opinión de que nuestras fuerzas armadas, a 
diferencia de las del Brasil, de la Argentina, 
del Perú, de casi todos los países latinoamerj- 
canos, no. representaron, salvo esporádicos pe- 
riodos, un factor autónomo, irresistible de 
«poder. Pero si el esfuerzo analítico de 
cada generación es, en parte, un examen y re- 
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moción de lugares comunes, si persisten las 
presiones que desde fuera pugnan por alterar 
esta “acción de ausencia”, vale seguramente la 
pena examinar qué factores la explicaron, qué 
procesos sociales e ideológicos acombpasó, en 
qué zonas del espectro de las tipologías más 
solventes de relación entre poder político y 
poder militar nuestras fuerzas armadas, en el 
correr de su historia, se inscriben 


UNA SUSTANCIAL INDIFERENCIACIÓN 


Dirigiéndose a su rey en 1810 el perspicaz 
español José M. Salazar y evocando los felices 
años anteriores a la irrupción inglesa, recor- 
daba que la tropa que había era poca y mela 
pero (suficiente para) la tranquilidad interior, 
porque (ésta) no se alteraba sino en cosas de po- 
ca entidad, y los delincuentes'eran contenidos 
por el sólo grito de una persona de algún ca- 
rácter. (Por ello) el servicio militar era odiado, 
como sucede en todo país pacífico después de 
largo tiempo (2). El retrato, con todo, impo» 
ne algunos retoques. Plaza fuerte y apostade- 
ro del Atlántico Sur, Montevideo adensó des- 
de sus tramos iniciales una sólida tradición 
marítima y castrense. Abierta hacia un inte- 
rior acosado por el avance portugués y las in- 
cursiones de indígenas, faeneros y piratas, su 
primer núcleo poblacional —es historia traza- 
da muchas veces— tuvo que alternar el rol 
agrario-comerciante, que era su empeño coti 
diano, con tareas de defensa improrrogables, 
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urpidas, Šer arrancado de la marca, la sienibra 
o la cosecha en los momentos menos espera- 
dos; era una contingencia que los montevidea- 
nos nunca podian decani tar, El pasado mili- 
tar o marinero de buena parte de ese núcleo 
fundador (9) facilitó ese tránsito, un tránsito 
que los tiempos y los conflictos de Europa hi- 
cieron más o menos habitual. La estirpe de los 
Artigas, como cualquier otro linaje de aquel 
periodo, ilustra suficientemente esta situación. 
La da rural, comerciante y miliciana de la 
uesia colonial montevideana perduró, por 
: ñin del poder español en 
(1814). La estampa de un Cristó- 
, de un Jaime Tila, hombres de 
consejo, exponiendo en Las 
las chuzas insurrectas, unas 
que suponer ya bastan- 
m un poco el extremo pa- 
acia de una multiplicidad 
i fluida, más eficaz 
io 
a la afirmación —tan re- 


ana una posición de des- 
al armamento de 
a condición pecu- 
junto a la perma- 

s españolas la 
locales que hacia 


o 
dos ciudades del Hla la 
enamiento del procesa 
i A ciel esta 


rsonal, movilizada 
de cada “pago”. del 
cumbrados de acuer- 
aumente “adcriptivas” 
e un Tomás García de 
spués sustituidos, a 

4 pi ido, O, por las capacidades 
alleja), que el mis- 

alumbrando. Pero im- 
que, por su mismo 
cas combativas es- 


pontáneas (9, representan una radical ruptu- 
ra con cualquier tradición militar ciudadana. 
Entre ese ejército, que alguien llamó organ: 
zación de mesnadas (1% y los cuadros castren- 
ses coloniales, sólo los Blandengues, pasados a 
la Revolución, pudieron significar un muy te- 
nue vinculo. Pero fue tal vez la indole espe- 
cialísima de sus funciones, más policiales que 
estrictamente militares; fue tal vez la modali- 
dad incontrolable del proceso imsurreccional - 
los que hicieron imposible que sobre el modelo 
organizativo blandengue. un nuevo ejército re- 
gular hubiera representado alguna continui- 
dad con el pasado, 


¿No faltaron por parte de Ártigas o de sus 
hombres de confianza esfuerzos por encuadrar 
militarmente el mate elemento urbano de 
Montevideo (®© pero, la brevedad de la ocupa- 
ción artiguista de la cal y el proceso pos- 
terior de la revolución dejé al ejército patrio 
en los perfiles con que el “levantamiento de * 
los campos” lo había fijado. “El pueblo reu- 
nido y armado” sería hasta tiempos muy pos- 
teriores una fuerza militar de muy débiles e 
inestables vinculos ¡erárquicos, endeble orga- 
nización y encuadramiento, táctica y logistica 
primaria, la “montonera” (Y en suma, que es- 
capa incesantemente entre las mallas de los 
militares de estudio que intentaban confor- 
marla de a con n más estrictos y 
racionales. Las memorias de los generales Paz, 
[riarte y o del coronel Cáceres CO prue 
ban sobreabundantemente este aserto que na- 
da tiene de peyorativo, puesto que no imper 
ta culpa ni “inferioridades innatas” sino la 
mera impronta del medio y las posibilidades, 


En el prestado lenguaje liberal de las Ins- 
trucciones, Ártigas había concebido en 1813 el 
prospecto de extinguir el “despotismo mili 
iar” en “toda Su extensión imaginable. Un 
lustro más tarde Artigas había aprendido que 
toda patria nace y muere en torno a un pir, 
ñado de desesperados que con las armas en le 
mano hacen de las exigencias de su acción la: 
ley suprema de conducta, “El pueblo reunido 
y armado” se sostuvo con la admirablé fuerza 
que Virgilio fijó en el verso inolvidable: “uña 
salus victis nullam sperare salutera” GÐ, En el 
interin, el jefe de los orientales tuvo tiempo 
de concretar una poderosa intuición que un 


siglo y cuarto más tarde, al otro extremo del 


mundo, en  Yenán, se reiteraría y ampliarla, 
Es la del ejér cito que cumple en las pausas de 

a lucha funciones económicas y obtiene sobre 
a terreno sus propios recursos materiales. 
Aunque también hay que recomsesr que las 


CUADERNOS 


Ocáenss emundas en Punmcación njando ra- 
1835 ganaderas a las fuerzas a sus órdenes 0% 
son igualmente 


precursoras de las labores dé 
“acción cívica” 


que desde el pólo rival del 
mundo se nos preconizan, O de las “funcio- 
nes secundarias” o “latentes” del ejército, co- 
mó igualmente, en la terminología de Robert 


K. Merton podríamos llamarlas. 


“CONTINUO” CIVIL MILITAR 


De este carácter de las fuerzas armadas de 
nuestros primeros tiempos es factible derivar 
el rasgo que explica la escasa incidencia espe- 
vifica que el ejército tuyo en nuestra historia 
política. La ausencia inicial de la “ciudad”, y 
de sus posibilidades de concentración y racio- 
halización aptas para perfilar la estructura de 

un poder militar, se correlacionó con las mo- 
dalidades del paisanaje —ecuestre, acostura- 
brado desde la infancia al manejo de las ar- 
mas— que nutriría las filas de los núcleos 
combatientes de las guerras civiles. Los dos 
factores concurren a lo que cabe llamar “el 
continuo” civil-agrario-militar, que restará al 
ejército regular el: “monopolio de la coacción 
física” y hará posible la conscripción de ejér- 
citos —irregulares, pero ejércitos al fin— en 
cualquier eventualidad que el designio de los 
caudillos más prestigiosos se decidiese a con- 
gregarlos. La misma indole de las armas más 
usadas —la lanza de tacuara, las bolas, las 
blancas cortas— subrayaron este “continuo”, en 
que incluso los límites de los tipos que repre- 
sentan “ejército oficial” y “ejércitos particu- 
lares” tendió a borrarse (5), Igual ambigüe- 
dad —y éste ha sido rasgo señalado en todas 
las naciones de Sudamérica—- asume la con- 
dición de los jefes, que se desplazan con toda 
Huidez del rol político al rol militar, aunque 
£n el Uruguay no se dieron, como en la Ar- 
gentina, los. casos de civiles netos entronizados 

ER los más altos grados militares —Belgrano, 
i Rosas, por no hablar del * 'general” Sarmiento. 
: Artigas, Lavalleja, Rivera, Oribe, Flores, par- 
teron de carreras militares y desde ellas se eh- 
cumbraron a funciones políticas. Esto es lo 
común, si bien es cierto que, a nivel departa- 
mental, los “jefes políticos y de policía”, con 
gran porcentaje civil durante algunas presi- 
dencias, como la de Berro, asumieron en pe- 
riodos de conmoción tareas castrenses al frente 
de los contingentes de “guardia nacional”, Es- 
te “continuo” sobre el que nunca se insistirá 
e asiado,, pués constituye de alguna mañera 
parámetro principal de la acción militar en 
a política hasta las últimas décadas del siglo, 
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Explica tambien que falte ch ci UTuguaL, č 
sa por lá menos muy Escasa. i 
pica del prerorianismo clasico. Esto és; las 
fuerzas militares atropellando, humillando, sa- 
queando a una población civil pasiva, seđen- 
taria, inerte (0%. Un fenómeno más particu- 
lar lo constituyen los abusos reales y alegados 
del period o 1875-1885, a los que se hará refe- 
rencia más adelante, 


El continuo i 
y también lo fue la 1 
montonera que alzaba EN ia. aper nas las 
exigencias de la acción bélica quebraban a 
existencia aparentemente formal del ejércit 
en las planillas presupuestales (no era época 
de “organigramas”) del Ministerio de Gue- 
Hubo, claro, periodos de 
malización militar. Uno de ello 
corrió entre los años 1826 y 1899 
cuales las fuerzas patrias fueron 
nunca completamente, “0 al ej 
de los pueblos del Plata. El otr 
marcan los años de la Defensa 
de (1845-1851). Fue un proceso qué si en el 
Cerrito promovió el espíritu ordenancista y 
tricto de Oribe, en el frente montevideano re- 
sultó compelido por la necesidad de integrar 
contingentes (franceses, italianos s 
orientales) de muy distinto origen, pero tame 
bién facilitado por la reducida área territo- 
rial en que la fuerza de la Defensa se 

En lineas generales, la situación uruguaya 
no escapa sustancialmente de esquemas de re- 
ciente elaboración sobre la relación civil-mi- 
litar en los distintos periodos del pasado lati- 
noamericano. “Ejército de bajo nivel de orga- 
nización reclutado en gran parie por la fuer- 
za y sin discriminación alguna; su disciplina 
se mantenta por el terror impuesto por oficia 
les, en su mayoral improvisados” ©, Tales 
características asume en el periodo que la ti- 
pificación histórica de Germani llama “etapa 
2: Anarquía, caudillismo y guerras civiles” 
(18), respecto al cual, con algún exceso para 
nuestro país afirma que “el ejército de los 
«caudillosa rara vez era algo mds que una 
banda armada, bajo el liderazgo de un «géx 
neral» autodesignado.” 


g 


ira {iù ) i 


Dre 


UNA DURADERA HOSTILIDAD 


Jurada la primera constitución el prolon» 
gado esfuerzo de la alta clase dirigente civil 
se desplegó en dos direcciones, ciertamente 
contradictorias entre si Y cuyo predominio TE- 
lativo se marca según fueran los factores de 
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: aidad. o las causales de división que en esa 
clase dirigente actuaban. 

, Ia primera, si no en el volumen, en el 
- tiempo, fue el de cancelar en toda Ía magni- 
tud posible el peso de la clase militar a los 
“tres niveles político, económico y soci al Las 
interdicciones al sufragio de la masa castrense 


(artículo 11 inc. 29), la exclusión de mili- 
tares en actividad de las cámara ae 
lied 25 inciso 19) 9% hacen de la carta 


mstitucional de 18350 el paradigma de un 
ca político que concibe entre sus va 
les estratégicas el “esquema democrático” 
Srcito. apolítico y “profesional confina- 
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c Y: inseparables secue las S 
baja que, si bien clarificaban el a de 
los fieles, eran protestadas, controvertidas y a 


menudo reparadas al compás de las incesantes 
ternativas politicas. Las motivaciones de la 
invasión florista de 1863 —si es que las hubo 
confesables— giraron en torno a una negocia- 
ción de este jaez y a su supuesto estanca- 
miento. 

- Los mismos métodos compulsivos habitua- 
para lograr la conscripción, la “leva”, 3 
desn uda violencia, la extracción de las cáro 
e mafioso Tita tamiento de contingentes 


DE una pose ción 
una tarea boa y 


y i re- 
nominal- 


udel medio 


hasta 


A 
mene remunerada, peligrosa, sujeta : a vejá 


menes y humillaciones (2) y a menudo repug! 
nante a las convicciones políticas de las que 
bien pueden llamarse sus “victimas”. La in! 
fluencia de esos métodos en la desconceptua- 
ción del instituto militar no debe, con todo, | 
ser rebajada y aun es posible que tal conse- 
cuencia no resultara desagradable a ciertos 
sectores políticos. 

Desde las mismas guerras por la indepen- 
dencia nacional, que hoy nos complacemos en 
imaginar unánimemente populares, no fue fá- 
cil la recluta de con «ingentes CD y el índice de 
deserciones se mantuvo altísimo en casí todas 
las épocas. Las lines de 1842, de 1865 del 
paisanaje abandonándolo todo para refugiar- 
en los montes más tupidos, la División 
di al enviada a la ed del Paraguay 
da con carne áre Ei no constituyen 
no permanente 
pareceria. el su- 


se 


ma 


a 
pl , 


n el proceso democrát 


pueblo trabajador y 


e las cosas del ajuar. 
dedo de mantener 
en a concurre hacia 
un centro en el cual engrosará las legiones 
que lucharán (y naturalmente vencerán) para 
rehacer después, sin reclamos, sin alharacas, 
el camino inverso, representa un auténtico 
“modelo”. Un modelo en el más exigente de 
los sentidos que obsedía la memoria histórica 
de Europa unido al prestigio más efusivo de 
Roma: el de su periodo republicano 95), Pero 
también se entrelazaba con el crédito altísimo 
de la gesta revolucionaria de los Estados Uni- 
dos y la hostilidad —en verdad secular— que 
de su proceso se origina hacia los ejércitos per- 
manentes y profesionales “4%, Además, con en- 


h 


trelíneas menos amables para los patriciadoz. 


GUADERNOS DE MA 


RCHA 


liberales sudamericanos del XIX,” pero con 
una aureola épica innegable, la movilización 
en masa de la revolución francesa —el ¡qua 
armes, citoyensi— y su triunfo ante los ejér- 
citos mercenarios de la realeza europea con- 
currían a nutrir el arquetipo. 
© La reglamentación de la guardia nacional 
en 18355, como lo recordaría Joaquin de Sal- 
terain en 1910, fue un documento completísi- 
mo y ambicioso. La realidad, como casi inva- 
riablemente ocurre, resultó mucho menos' bri- 
lante (20, El nivel técnico de los medios de 
lucha permitió teóricamente que, por lo me- 
nos, hasta la década del ochenta, fuerzas oca- 
sionales y sumariamente entrenadas pudieran 
haber enfrentado con éxito al .descalabrado 
ejército “regular”, E 
Pero la cortedad —sobre todo espacial— 
de medios operativos de la autoridad pública 
hizo que, a estar a las manifestaciones conoci- 
«das, todos los esbozos de formación y adoctri- 
namiento de cuerpos de guardias Nacionales 
no rebasaran el cuadro de Montevideo y de 
algunas capitales departamentales, lo que —de 
seguro— las hacía un instrumento muy poco 
idóneo para tener peso decisivo en ese escena- 
rio clásico de nuestras guerras civiles que fus- 
ron campos y cuchillas TED, Por otra parte, la 
intensa coloradización partidaria que, salke 
una década (1856-1865) sufrirán desde 1853 
nuestras fuerzas armadas (45, hizo de las guar- 
días nacionales otra cosa un poco distinta que 
la drástica, pero politicamente neutral, masa 
popular que contiene con su sola presencia 
intimidatoria las aventuras faccionales. Si el 
ejército era colorado, las guardias nacionales 
montevideanas y litoraleñas fueron regu des 
mente blancas y no resulta casual que haya 
sido esos diez años referidos que -cubren a 
mandos de Pereira, Berro y Aguirre, la edad 
de oro de ese “countervailing power”. Este sig- 
+ no partidario seguirá portando la “guardia 
nacional”, organizada o proyectada, hasta la 
última década del siglo durante la cual, a la 
altura de las dos revoluciones saravistas y a 
compás con complejos procesos doctrinarios y 
sociales, la autoridad colorada se. animará a 
contar a su vez con tal respaldo cívico (2%, Di- 
gamos todavía que tanto entonces, como an- 
tes, la convocatoria a las armas de un “pue- 
blo” coherente, orgánico, permaneció como 
siempre en el nivel del disfraz ideológico. Con 
una población agraria abocada a modos 'muy 
diferentes de. participación guerrera, con un 
cinturón agrícola demasiado delgado y por aña- 
—didura minigratornio, para haber podido ofi- 
,Ciar de kKoritanar > equivalente al de la fuerza 


NUMERO. 23 / MARZO 1989 


romana; con vastos contingentes extranjeros 
estructuralmente desimplicados de toda tera- 
péutica de fuerza, fue la clase media y alta 
montevideana, la “jeunesse dorée” a que en 
su cáustico lenguaje aludía Maillefer la escasa 
capa poblacional que sólo por escasos perío- 
des mantuvo vínculo importante con la insti. 
tución. Lo que no quiere decir, es claro, que 


esa “juventud dorada”, en la mejor tradición 


hispano-criolla, no haya sabido en ocasiones, 
hacer fuego —y de Seda morir-—. Así ocurrió 
en el motín del 18 de julio de 1853, que de- 
sencadenaron las confusas querellas por los 
honores de Caseros, y, más sustancialmente la 
presión de los proveedores —supuestamente 
impagos— de la Defensa. 

Por lo regular, y en sintesis, la “guardia 
nacional” bordeó la inconcreción de la uto- 
pía. Era, sin embargo, forzosa su mención, por. 
que con ella se cierra la primera dirección 
del plan de la clase dirigente a que antes se 
aludía: marginalizar el ejército. La otra direc» 
ción, que se siguió, previsiblemente, ERE los 
sectores de primacía, corno fue habitu ; 
vidieran por ideales, pasiones o int 
usarlo. Y así se hizo, dentro de los 
eficacia que he tratado de señalar. 

Pero entre las dos direcciones 
tercera, funcionaba una alternativa. a 
que el ejército no se resignara a dejarse pros- 
cribir ni a dejarse usar. De que idi 
en suma, a actuar por si mismo. 


El concepto de “militarismo”, como ocu- 
rre por lo general con todas las categori 
bistórico-políticas, no es un decha 
sión. ¿Lo configura la irrupción . dec 
organización militar al monopolio de la PE 
cisión gubernamental? Descuéntese que 
es facilitada por la superioridad de su P 
de imposición física: Pero ¿debe completarse 
esa irrupción con el apoderamiento de todos 
los roles político os importantes por parte de 
los elementos de los cuad lo: 
porta también que el ejército, por 1 medio de 
eficaces técnicas de socialización política im 
ponga obie a la sociedad las pautas 

5 


Ma] 


res? ¿Debe a instrumentalizars 
posición a 
lítica hacia el exterior: 


término entre Jos varios tipos posibles 


de la relación entre el poder civil y el pode: 
militar. 

Pese a ello, es de universal aceptación por 
oriografía que los diez 
75 (10.3) Pa 


parte de nuestra histo 
años gue van entre 18 
con las presidencias 

y Santos y los inter 
presentan € “a a us 
historia, i 


1886 al 


En otras oportunida ades nos hemos referi- 
de (25) a tres variables —también tres circuns- 
zancias— que exige el enmarcamiento del fe- 
nómeno que esta década representa. Primero: 
la tradicional o o, dicho de otra manera, los an- 
Mucho más que las ; 
la de Flores (1863-1865), 

civil con apoyo 


o 


ernacio- 


4 y int 
nal, el motín del 18 de julio de 1858, en ese 


teatro característico del “golpe” o el “motin” 
que fue siempre el perímetro montevideano, 
representa un precedente inequivoco-del 15 de 
enero de 1875 y todo el proceso que le siguió. 
Pero también los tre s años de la dictadura de 
Flores (1865- 1868) importan un ensayo genc- 
ral de los sucesos que siete años más iirde la 
continuarian. 

Segundo: el “desnivel cualitativo”, Desde 
la indiferenciación inicial a que se hacia refe- 
rencia, la octava década del siglo apuntó la in- 
gidencia de ciertos elementos: transporte fe- 
rrocarrilero, telégrafo, armas de creciente efi- 
cacia, que habían de desequilibrar cada vez 
más las posibilida ades bélicas del poder central 
o de cualquier insurgencia revolucionaria *%, 
Muy lejos se estaba de ningún “monopolio de 
la coacción” física: hasta el fin de las guerras 
civiles la adquisición de materiales idóneos 
de combate estuvo bastante abierta a las fuer- 
zas de desafío. Con todo, el desnivel cualitati- 
vo de que se hablaba empezó a ser va una 
realidad y quienes estaban en condición de 
aprovecharlo fueron probablemente conscien- 
tes de la AEE que él brindaba. 


Tercero: el “vació de poder”. En colectivi- 
dades del tipo de la uruguaya del siglo pasado 
el sujeto regular del ejercicio de la autoridad 
era una clase alta agrario-comercialletrada. A 
medio camino entre el origen patricio tradi- 
cional y la extranjerización modernizadora, se 
hallaba. re espaldada habitualmente por formas 
de e popular muy angostas y, en 
puridad, estrictamente nominales, La otra al 
ternativa: la caudillesca, más abierta a una 
"participación, por lo menos delegada, de los 
estratos medios y bajos supone la emergencia 
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sonalidades guténtcamente ca- 


ra 


no sólo de pers 
paces de ese arrastre que es común Hama 
rismático” sino muy especiales situaciones de 
quiebra del modelo anterior, como' puede ré- 
presentarlo la agresión militar externa. 

La muerte simultánea de Flores y de Be- 
rro había dejado al país privado de estas ti- 
guras de prestigio y arrastre múltiple en 
ámbito urbano y rural, a nivel de clase ai 
media y popular, en el sector civil, el úlitar 
y el par tidario, que pudieran haber asumido 
ese inestable compromiso entre reclamos y 
concesiones que fue casi siempre —como la 
mavor parte de las políticas— nuestra politica 
tradicional. 

Esbozados estos condicionantes, es posible 
ver que en él Uruguay de principios de ta 
octava década del 800 se daba una situación 
muy curiosa. El ala doctoral de la clase diri- 
gente, ganada en su mayoria por ese peculiar 
extrernismo juvenil que fue la ideología prin- 
cipista dio, enfrentada a la responsabilidad 
lel poder y por más de un lustro, pruebas 
cesbordantes de su remotismo y.su bizantinis- 
mo irremediables, de su elitismo presuntuoso. 
Esta última característica, en especial, le ganó 
ia hostilidad y el rencor de los sectores menos 
favórecidos, el militar, entre otros (37), Ade- 
más, no parece exagerado afirmar que, en 
cualquiera de los matices partidarios o “gru- 
púsculos en que se dividiera, siempre mostra- 
ba una radical inadecuación a las condiciónes 
del “pais real” y a las terapéuticas simples pe- 
ro efectivas que su promoción reclamaba. Por 
otra parte, el sector bancario-financiero que tu- 
vo su figura política prominente en Pedro Va- 
rela llenó con el ruido y el gravoso impacto de 
su conducta los años que corren entré la muer- 
te de Flores y la ascensión de Latorre, Quedaba 
la clase alta rural, cuya ideología y cómporta- 
mientos políticos tan profundamente se han 
estudiado hace poco (%% como eventual titu- 
lar del poder, No son claras las causas de su 
abstención de pujar para sí misma la autori 
dad. Puede haber pesado —y sólo enuncio 
aquí una serie de hipótesis— su alta propor- 
ción de ex stran¡eros (20. Pudo tener influencia 
el por centaje también considerable de propie- 
tarios residentes en sus tierras y alejados, por 
ello, del tráfago montevideano y de cualquier 
posible acción de respaldo. Pude actuar la di- 
visión partidaria blanco-colorada que trababa 
a la clase alta rural para una conducta politi- 
ca univoca que importara por ello decisiones 
más complejas que el apoyo a una dirección 
política externa “al sector. Pesó también —tal 
vez— la normal falta de capacidades y destre- 


"y 
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zas para que una clase del tipo a la que aludo 
se hagá cargo del poder por sí mismá, una al- 
ternativa que es posible haya sido contém- 
plada en la corriente de disconformidad por 
la gestión doctoral durañte los periódos presi- 
denciales de Batlle y, sobre todo, de Ellauri. 
Pudo influir, por fin, la debilidad de ásiénto 
montévidéano- qué pará la clase pr opiétar la ru- 
ral representaba la insuficiente trabazón con 
los intereses del alto comercio ufbano. Esė 
alto comercio urbano y mayoritariamente €x- 
tranjero que por cási trés décadas desde la 
cáida de Pedro Varela, —piérisese en el 
“orisrio”-— constitiyó un poderoso “grupo dé 
véto” y fijatia pautas EcónómMicas y financie. 
ras přácticathente incontrastäblés. 


Podrá argúirse que este descarte tiene BA 
cierto sabor retórico, o, es otra manera de dé- 
cirlo, deliberadamente justificativo. También 
el ejército —que puede sinonimizarse a “fuer 
zas armadas” hasta muy entrado el siglo XX— 
estaba lejos de presentarse como una institu- 
ción coherente y estructurada, minimamente 
habilitada para la asunción del poder hacia 
esos tiempos. Los años que corren entre la 
muerte de Flores y la emergencia de Latorre 
(1868-1875) la oscura etapa del “candombe y tri- 
potaje” de que habló Juan Carlos Gómez, son 
años de una auténtica anarquia militar que 
poco eS que envidiar a la del Bajo Impe- 
rio. Los Caraballo, Máximo Pérez, Nicasio 
cl “Goyo” Suárez, los “bajaes” departa- 
mentales, enfrentados gin cesar los unos con- 
tra los otros pero conjugados siempre en un 
cuadro de jaque permanente a la débil auto- 
ridad legal, ahondan también, a su modo, este 
“vacio de poder” (©, Lo que marca la dife- 
rencia entre el ejército y los otros grupos so- 
ciales es que, además de disponer el primero 
de un respetable “quántum” de fuerza mate- 
tial, supo enjugar desde dentro esta indife- 
renciación de alto nivel, Es probable que la 
misma estructura naturalmente jerárquica de 
la institución militar haya facilitado la ope- 
ración. Lo que equivale a decir la aparición 
de un “primus inter pares” de los jefes de ba- 
tallón —primero Latorre, después Santos— que 
nunca en forma completa pero si e 
consiguieron enfrentar por cierto tiempo las 
más desmandadas, disruptivas ambiciones. 


- Ténidos en cuenta éstos parámetros es po- 
sible registrar en los diez años del “latorris- 
mo” y el “santismo” —bastante diferentes por 
otra parte entre sí—, algunas peculiaridades. 
E Si el militarismo reptesénta la asunción 
= por parte dé los cuadros de mando 1 todos 
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ble disciplina militar 


fos roles político- administrativos decisivos, ni 

el período de Latorre ni el de Santos regis- 
tran nada parecido. Ambos gobernaron com el 
cuantioso elemento civil colaboracionista que 
desde el pleno asentimiento hasta complicadas. 
justificaciones y reservas optó por respaldar 
la gestión de la autoridad de turno (40, Taj 
vez, pese a la simplicidad arcaica del aparato 
estatal de la época, una oficialidad formada 
en los entreveros y de muy relativa habilita. 
ción cultural y técnica no admitía -=a la in- 
versa de la condición de un ejército moder- 
no— otra elección. 

Si el militarismo es sinónimo del clásico 
“pretorianismo” romano y sudamericano con 
sus formas de saqueo, violencia desatada y 
privilegio ostentoso, debe hacerse en este puri- 
to una distinción. Respecto a Latotre, aute 
que se haya hecho tanto caudal de innegables 
actos de violencias y de crueldad, hay que ob- 
servar que buena parte de ellos se ejercieron 
en el “endogrupo” militar sobre algunos ele 
mentos casi profesionalmente levantiscos y cons 
piratorios. Los que tuvieron por teatro la cam. 
paña más que las consuetudinarias violencias 
de aquel pretorianismo, respondieron a una 
dura, básicamente impersonal política de or. 
den público materia] que golpeó sin pausa 2 
cierto nivel que en lo político y delictivo (co. 
mo después se aunarían en otras y hasta presen- 
tes modalidades) aparecian inextricablemente 
mezclados (4%, Más allá de esas dos líneas, fug 
justamente una de las características de la ges 
tión de Latorre la imposición de una implaca- 
con represión terrible de 
todas las formas de apropiación y de saqueo, 
persistente temperamento que contribuyó tal 
vez más que ningún otro a la buena opinión 
que por lo menos fugazmente en muchas cae 
pas sociales la dictadura contó (2), Menos cla. 
ros son a este respecto los trazos de las distin 
tas etapas de la gestión de Santos-Vidal (1880. 
1886), que en esto, como en otras caracterís lio 
cas $e aproximan tanto más que la de su ame 
tecesor al tradicional patrón del militarismo 
lationamericano 4%), 

El capítulo de los privilegios de los altos 
mandos y de la oficialidad y del volumen de 
los contingentes armados es virtualmente uña 
piedra de toque de todo militarismo. Aqui 
también divergen las posiciones de Latorre y 
de Santos. Mientras el primero rechaza el gra- 
do de general y se rebaja un tercio el sueldo 
de presidente (25) el segundo culmina, ya en 
la preeminencia política, una carrera militar 
meteórica y acumula una grande y ostensible 
fortuna (4), Mientras el primero estabiliza el 


crecimiento del ejército recargándolo por de- 
más con resistidas funciones de policía como 
medio de enérgica restricción presupuestal, el 
segundo reinvierte esta línea ula aun- 
que no drásticamente ($, El nivel de sueldos 
militares eli y retiro) era y siguió sien- 
do bajo =, no robusteciendo la percepción 
de un “tipo militarista”. Pero Santos se las 
arregló para favorecer los intereses de los al- 
tos jefes 1 por múltiples e irregulares conduc- 
tos (4%, Latorre despolitiza, o mejor, desparti- 
enérgicamente al ejército muy politi- 
; part tidarizado por Flores 69; Santos, no 
sin a aunque en menor grado que Lato- 
íre, el apoyo de caudillos “departamentales 
- blancos, trató de modelar un ejército mani- 
Hiesta y hasta agresivamente colorado, con re- 
sultados a corto y largo plazo a los que poco 
más adelante haremos referencia 61, 


DOS ESTILOS POLÍTICO-CASTRENSES 


El estilo básico de acción de las dos presi- 
denciardictaduras es, en suma, en extremo an- 
tagónico, Latorre, carente de condiciones «le 
caudillo, como el mismo Santos se encargaría 
señalárselo, 6% o tal vez de modo más pre- 
renuente o desdeñoso a toda labor poli- 
tica tendiente a adquirir lo que alguien ha 
lamado un “carismas espúreo”, pero efecti- 
ve encarna en un grado muy alto de pas 
gía militar” por antonomasia 

a sistematización y racionaliza- 
vinados valores, El énfasis puesto 
exterior, virtualmente policiaco, 
stá abonado en él por un cuan- 
muy sab n oo El 2ps al 
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; que puede ser “patrio- 
n imbri ica a en él con el mandato 
moral de una “tarea” a realizar en ese lugar 
en que el nacimiento nos inscribió. (49 Un 
estricto igualitarismo en premios y en casti- 
gos (63) no creía contradecirse con un respeto 
asi religioso por las jerarquías del rango y 
ortuna, prácticamente siempre preservadas 
irante su gobierno, fueran cuales maa sus 
ctitudes e La constelación de valores 
ún calificar de “puritanos” tan su- 
he ao en la mentalidad militar ($8) se con- 
eretaba en su caso en las persistentes devocio- 
nes por el trabajo empecinado, una sobriedad 
llevada hasta la más estricta parquedad, la 
profesión de una honestidad de la más rancia 
cepa pequeño-burguesa y, sobre todo, de una 
drástica “eficacia” habituada a prescindir de 
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formalidades, 69 De esta prescindencia de for- 
malidades que no es una característica especi. 
tica de la conducta militar, puesto que ésta 
se mueve entre muchas de ellas, hay que decir 
que supo apearse de tal comportamiento | en 
aquellas ocasiones en que creyó que se ialla- 
ban en juego ciertas regularidades imprescin- 
dibles de la vida estatal (55) También hay qüe 
decir que la mencionada postura én pro: de 
una eficacia sin reglas asumió en. determina: 
das funciones del dictador, como en las-famo- 
sas audiencias del Fuerte, modos de decidir 
Justicieros, bonachones y sensatos en los que 
persiste algo así como el añejo sabor de los fa- 
llos de Sancho Panza en la Ínsula Barataria 6%, 
Muy distinto es el estilo de acción de Santos, 
típico aventurero militar que parece haber ac: 
tuado bajo la obsesión de duplicar en la des- 
tartalada aldea platense el brillo cesáreo de 
Napoleón IH. No es la primera: “vez que nos 


. referimos a la difundida acción mundial y la. 


tinoamericana de esos dos arquetipos de éxito 
militar y político que fueron los Napoleones 
primero y tercero (6%, Si el “Gran Corso” imán- 
tó la personalidad facciosa de Melchor Pacheco 
y Obes, a pocos —con la excepción tal vez de 
Francisco Solano López— parece haber deslum- 
brado más que a Santos el principe plebiscita- 
rio de 1851., Con cualidades que es seguro que 
la brevedad relampagueante de su carrera no 
permitió efectivar con plenitud, Santos inten- 
tá visiblemente tejer en torno suyo el siste: 
ma de relaciones del caudillismo militar. (60 
Si Latorre rehuía las manifestaciones, (62)-San. 
tos se complacía con todas las exteriorizacio- 
nes de apoyo, por amañadas que fueran. Si 
Latorre era ordenado y cicatero, Santos, ell tiem- 
pos de crónica inopia presupuestal, descuida 
los arbitrios para paliarla y prefiere duplicar 
los canales institucionales de. pago con un. sis- 
tema de liberalidades planeado para generar 
el agradecido sostén de ciertos sectores (espe- 

culadores, pensionarios, y, sobre todo, milita: 
res), Representa bien, en verdad, la. forma 
económica que Max Weber llamó *“prebenda- 
ria” desviando temporalmente esa línea de 
larga duración que es la racionalización moder- 
nizadora del estado uruguayo (68). La estructi- 
ración de un séquito político seguro parece 
haber sido una de las obsesiones. de la políti- 

ca santista: su política de respaldo personal a 

los jefes de batallón, sus mimos a la soldades- 
ca, sus felices incursiones dentro de la clase al- 
ta civil con el evidente designio de dividirla, 
lo señalan bastante inequivocamente, . Menos 
calculado que lo anterior (en lo que igualmen- 
te pudo opera más el Esto intuitivo que el 
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designio racional) están los grandes gestos de 
magnanimidad y perdón, ($% el esc o 
cuidado por la cultura y la civilidad de la pa- 
labra y el trato, tan característico de o ori- 
ginario de nivel humilde y formado en el ám- 
bito áśpero del cuartel, se vio reiteradamente 
elogiar —tal vez como único elogio— el haber 
sabido borrar de su atildada persona las hue- 
llas de su pasado. 

Pero todas estas actitudes, con haber repre- 
sentado interesantes primicias del tipo, no He- 
garon obviamente a configurar el dechado del 
“héroe militar”, al que sin duda quiso Santos 
“empinarse, en pos de los claros antecedentes 

que en muestra historia importaron las figuras 
de Artigas, Oribe, Rivera, Lavalleja, Pacheco 


y. Obés y Flores, (65) 


UN ESPECTRO DE POSIBILIDADES 


Ahora bien: esta verificación impone recor- 
dar que la del “héroe militar” representó la 
forma habitual —y mínima— del militarismo 
latinoamericano, con su jete de entorchados 
rodeado por el séquito mixto de “notables”, 
de logreros, de jefes de fuerzas. Quedaba al 
margen del espectro el “pretorianis mo puro”, 
esto és, la asunción corporativa del poder total 
por. las fuerzas armadas. Las razones que mili- 
taron para que entre 1875 y 1886 no haya 
cuajado tal tipo ya han sido referidas aqui: 
con todo, deben mencionarse ciertas mani- 
festaciones, que entre 1873 y 1876 pudieron 
representar, si algunos factores no hubieran 
fallado, ese modelo alternativo del “héroe mi- 
litar” que es el modelo de la “junta” 

Quien dice “junta” dice el tope de un cuer- 

. po armado que actúa orgánicamente conducido 
por un círculo superior de iguales, de los que 
sólo por razones de función se destacará uno 
más que los otros, como bien pudo ser el caso 
de Latorre y como se repite en los tramos ini- 
ales de los- presentes dominios militares en 
gentina y Perú. 
asta 1870 pocos antecedentes tenía el ejér- 
uruguayo de tal tipo de acción colectiva, 
Ivo. modestas gestiones de “gr upo de presión” 
n “grupo de petición” contra las ASES 
€s inhabilitantes de la carta del XXX 
teria" de pago presupuestal. (8%) En e 
: ideo: dela Defensa, cierto es, el gobier: 


> los jefes o famosas en este 
cias de Pacheco—, pero, 


El cuadro cambia sustancialmente a partir 
del interinato de Gomensoro: 1873, con la sa- 
lida a la calle para imponer la aceptación del 
doctor Ellauri, (8% con la fundación de la 
“Sociedad Militar” por los jefes de bata- 
lón, (85) es un año clave. Se fue sin duda for- 
taleciendo rápidamente este espíritu de cuer- 
po bajo el impacto mismo de las decisiones 
tomadas, como lo prueba el manifiesto del 15 
de enero de 1875, ese documento mezcla de 
premoniciones románticas y trapisondeo poli» 
tico, como con justicia se le ha calificado, (0% 
pero también, especialmente, el documento se- 
creto firmado por los jefes el 28 de febrero 
de 1876 en apoyo de las pretensiones de La- 
torre y cuva existencia fue discutida durante 
canto tiempo. (70) El curso posterior de los 
acontecimientos, entre los que no dejó sin du- 
da de pesar la ríspida indocilidad del mismo 
Latorre quebró la unidad. Ella, sin embargo, 
no es difícil percibir como latente a lo largo 
de toda aquella década y sirvió de contrapeso 
a esa otra potencial división que, tras su ple- 
nitud entre 1868 y 1872, nunca fue cancelada 


del todo. (Ð 


Sintetizando lo precederte, puede concluir- 

que entre 1875-1886 se perfiló en nuestro 
país un tipo militarista mínimo configurado 
por el desplazamiento inicial de las autorida- 
des civiles regularmente elegidas en el motin 
del 15 de enero de 1875, (72) El desarrollo ul- 
terior de los sucesos peculiariza varios matices 
de predominio militar y permite la referencia 
a diversos tipos de relación entre el poder <i- 
vil y el poder castrense, (1%) En el gobierno de 
Latorre se hacen presentes muchos rasgos de 
lo que se ha dado en llamar * “administración 
interina” y “gobierno fideicomisario” por k 
mandos militar es. El ostensible cuidado que, a 
través de toda la década, se da por llenar las 
formas regulares del proceso electoral y de los 
modos de sucesión (por trarapeados o deficien- 
tes que ellos fueran) se sitúa entre el modo de 
“control de la elite gobernante” por medio 
de la fiscalización de elección y sucesión y, 
accidentalmente, en el de “los militares como 
orientadores de la política”, La concreción de 
las dos últimas modalidades se intensificó du- 
rante los interinatos de Francisco A. Vidal, 
en los que puede hablarse incluso del “grupo 
de veto” o de “poder tras el poder” que re: 
presenta la voluntad del ejército. (1% Pero es- 
te poder último, decisivo, si se le entiende 
ejercido corporativamente, por el conjunto de 
los jefes, esta orientación de la política, este 
control del equipo gubernativo no son de 
ninguna manera visibles si se les busca titula- 
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sidad en la misma institución militar. Lo úni 
co evidente es la acción de dos personalidades 
son investidura militar que se benefician de 
un proceso inicial de desalojo de la autoridad 
civil y maniobran después diversamente entre 
los grupos políticos y $ sociales, contando con el 
apoyo tácito o explícito Eee 
dos. Validos del vano inic 
el que irrumpieron 
dad y división de sus aos buscaron ha- 
bitualmente dirigir su acción por los canales 
o a o trataron de recom- 

, trabajosa mente, Demás está 
taltó a a largo de 
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ructural d 
de la comu- 
de socialización 
A on del po- 
plican toda ello de 


ue preservado en su in- 
: o que no es tan obvio aunque asi 
le p parezca al lector de nuestros dias. Los temo- 
PE 


és ape calípticos de la elite letrada ciudadana 


: bajo la influencia de los 
franceses que, desde Toc- 
batiendo una sola salsa con 

“gobierno fuerte”, “socialismo”, 
y “bonapartismo”, se esperó la 
dad anonima de dos mil ba- 
con todo lo que pudiera tener de 
mo reflejo de una coyuntura algo an- 
as aprehensiones, 
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hien con 8s 


acia el ia 
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p ems re- 
> capilaridad social. Sobre 
en el Uruguay de 1880, los 
y la tiqueza mueble no 
sino a muy pocos. Sin intención 
camen, digase todavía que 
tal vez fecundo entre 
ras presidencias militares y 
) (no el “rosismo”) argentino. 
Ciertos trazos: populismo, laicismo, los identi- 
fican como movimientos de integración y aper- 
lo dentro de los límites permitidos 


1 
Tan o como 


de 


1886-1898: EL EJÉRCITO ENTRE 
DOS ÉPOCAS 


Resulta difícil creer que sé haya podido 
pasar, casi sin transicionés, de la llamada êta- 
pa “militarista” a lo que se califica como 
“modelo democrático” de un ejército apo- 
litico, técnico y profesional. “Tal es, sin ern- 
bargo, el parecer que se desprende tácis=men- 
te de una buena proporción de la bistoriogra- 
fia dedicada a estos tiempos: La disolución 
del Quinto de Cazadores, por él presidente Ta- 
jes, el 28 de diciembre dé 1886 habría bastado 
pära operar el milagro, 9 

Sin negar la alta capacidad de ciértas de- 
cisiónės audaces y éxitosas de provocar ün äu- 
téntico cambio cualitativo, parece obvio que 
el proceso no se dio de modo tan limpiamente 
sucesivo y ici y que caben, por ello, algu- 
nas alternativa a proponer. 

Lá primera, cons la que meé he ya exten- 
dido; es la de que el “militarismo” del e 
momento dé la secuencia no haya poseído la 
consistencia, la coherencia de que se ha solido 
dotarlo. 3 

La segunda, es que haya existido un perio- 
do de transición, cuyos límites quedarian a fi- 
jar, en el que el ejército, como cuerpo, no 
se decidió a apearse de sus anteriores normas 
de conducta aunque sí no tuvo fuerzas —ēra 
distinta la constelación del poder; operaban 
ya otros factores de contención— para irum- 
pir hasta el centro mismo del mando estatal, 

La tercera, bastante confundible con la an- 
terior, es que el “modelo democrático” de un- 
poder militar despoli uzado y obediente se ha- 
va hecho efectivo bastante más tarde de lo que 
la apología del “Uruguay moderno” suele 
pensarlo, Y tal vez —aunque esto sea 
dario— de que ese modelo nunca se haya e 
cretado de manera tan perfecta como se ha 
supuesto. 

El 25 de agosto de 1885 tuvo lugar la fan- 
dación de la “Academia General” o g 

Militar como, diversamente se llamó en el € 
se de los tiempos a la que hoy desienamos ca- 


x 


SG 


mo Escuela Mi trar GD La presencia de una 
institución de este tipo représenta incuëstio- 
nablemente un indicador objetivo de tecnifi- 
cación y profesionalización que nunca ha fal- 
tado en los procesos modernizadores que con. 
ducen a la subordinación militar a la autori- 
dad civil. En “Veinticinco días de campo” dé 
1886, (8% Manuel Bernárdez registró durante 
la gira de estudios de los cadetes en el interior 
del país, el rirmo de los pasos de la mucha- 
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vada fundadora, Suena, todavía hoy, como L- 
o, esperanzado, vibrante, 


Todo proceso de modernización es básica- 
miente asincrónico y, en esta etapa, los milita- 
Tes parecen conscientes de su situación pione- 
ru respecto a otros sectores del país. Pero re- 
sulta mucho más seguro apuntar que con la 
rección de la Escuela Militar se dio un salto 
brupto con relación a los viejos cuadros de 
rFomoción informal, educación empírica y ce- 
il partidarismo. Con todo, una bandada de 
zolondrinas no hace verano y la crisis y caída 
lel “colectivismo” en 1897-1898 suscitó la in- 
entona de la noche del 4 de julio de 1898, GD 
La responsabilidad que en ella tuvieron cier- 
ros jefes —Santos Arribio, Ricardo. Esteban, 
Casimiro García y Miguel A. Navajas— que 
habían acompañado a Latorre en 1875 o ha- 
-bian culminado su carrera durante las presi- 
-dencias militares es suficiente prueba de que 
los reflejos de la generación castrense domi- 
-nante poco habían variado en un cuarto de 
siglo. 6% No altera esta verificación el hecho 
: del contrasté muy nítido entre la indole más 
bien extrapartidaria (que los eventos posterio- 
“res ratificaron) del motín del 15 de enero de 
1875 y las justificaciones coloradísimas, menos 
documentadas pero ciertas, del golpe anticues- 
tista, Todo lo más que puede decirse es que 
la reacción de los mandos desplazados en su 
preeminencia por la evolución política del 
«país, la defensa de la angosta oligarquía poli- 
tica. dirigente, que la muerte de Idiarte Bor- 
da había dejado sin su primordial sostén pre- 
dencial, había aprendido a usar el poderoso 
señuelo partidario. Y por ello, llegada la su- 
puesta ocasión propicia creyó que él podía 
ser eficaz contra un Cuestas embarcado en 
ña coparticipación que implicaba, a la corta 
o a la larga, la descoloradización de una par- 
te ustancial de la «república. Pero con todo 
que lo precedente pueda poseer de motiva- 
n auténtica o de mera cohonestación, de 
icación “ad-hoc”, él nos leva a se- 
a decisiva circunstancia que explica más 
ninguna otra la omisión castrense en el 
uay del siglo XX. Tal yez sea a Santos 
Jerrera y Obes que se deba primordial. 
e fenómeno de la intensa impregna- 
a de las fuerzas armadas, que cam- 
O de los factores de decisión polí- 
9 advino la etapa en que existie- 
“OS partidos o, por lo menos, ver 


efes de 


e- ellos, 
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LA INTEGRACIÓN POLÍTICA 
DE LAS FUERZAS ARMADAS 


Las dos categorías elaboradas por la socio- 
logía política funcionalista que son la “arti- 
culación” y la “agregación” de “intereses” re- 
sultan particularmente idóneas para compren- 
der este factor tan decisivo de nuestro proce- 


su histórico. La función de los grupos es, entre 
otras, la de “articular” —plantear, prestigiar, 


gestionar— la satisfacción de determinados in- 
tereses; la de los partidos políticos cabales es 
a de “agregarlos”, aunque no ciertamente co» 
mo una yuxtaposición, una mera suma, sino 
mediante una labor, no siempre planeada, pot 
lo general empírica, urgida, intuitiva, de conci- 
liación, regateo, síntesis, recorte. Partidos fuer- 
temente disciplinados y estructurados -—comao 
lo atestigua la larga experiencia inglesa— quie- 
TA decir que las presiones de los grupos socia- 

por fuértes, enérgicas que ellas sean, han 
a pasar a través de ellos y ser sometidas a 
determinadas podas, enlentecimientos Y Prorra- 
teos, (8%) 


Aunque nuestros partidos colorado y na- 
cional de fines de siglo estuvieran muy distan- 
tes de un partido conservador y laborista de 
su tiempo de más plena forma (que no es 
por cierto el presente), un cotejo del caso uru 
guayo con casi todos los restantes de Latino- 
américa es "bastante revelador de nuestra pē- 
culiaridad. El eficiente poder “agregador” de 
nuestros partidos tradicionales, por lo menos 
en términos políticos y disciplinarios, alojó y 
reguló —no hay otra manera de decirlo— en 
una de sus alas, la colorada, el siempre relati- 
vamente alto potencial de fuerza, de irrupción 
autoritaria de nuestras instituciones armadas, 
For eso el proceso de dogmática coloradización 
cumplida dentro de ellas entre 1880 y 1900 
aproximadamente, puede juzgarse a la o 
cia como una operación de elevada rentabili- 
dad politica para el sistema vigente de parti- 
dos. Y si hablamos de sistema, incluimos en 
él al sector nacionalista, que aparecía como 
inmediatamente víctima de esa partidarización 
tan acentuada de una parte esencial del estado 
Uruguayo. 

Ejército nacional igual a ejército colorado 
se convirtió durante varias décadas en la “re~ 
gia de oro” de la constelación del poder polí- 
tico del país. Las biografías, las memorias res- 
catan a menudo la índole excéntrica, casi 
energuménica que esta pasión colorada asumió 
a todos los niveles de los mandos, especialmen- 
te en el interior del país, en el que la pugna 
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partidaria solía ser (y lo siguió siendo) porfia- 
da, frontal y más personalizada que en Mon- 
tevideo. ($9 Y aún podría decirse que el mar- 
gen de autonomía que ciertos jetes inquietos 
defendieron frente a la constricción partida- 
ria fue la garantía de la “autenticidad” del 
coloradismo que goberna de al modo con que 
pocos años antes tratara de justificarse el mo- 
tin del 4 de julio. Lo que si parece fuera de 
duda que las dos últimas guerras civiles de 
1897 y 1904, con todos los esfuerzos que exigió 
en ambas ocasiones la imposición de la auto- 
ridad legal resultaron un poderoso factor co- 
rroborante de este proceso. Ello se hace más 
notorio si se tiene especialmente en cuenta 


que, frente a los dos prestigiosos señuelos de 


la acción revolucionaria que importaban el re- 
clamo de libertad y equidad políticas y hones- 
tidad administrativa, poco impacto estimulan- 


te tenía el mero —y poco asentido socialmen,... 


te— principio de la afirmación de la a 
dad. Fue entonces la apelación a 
ción partidaria investida míticam 
] yÚ del “ideal” e 


nayús 


del país que prolongaro n su actividad hasta 


) representa la a 
“mode lo democrático” d : 
subordinado, 


acional y pre 

inconveniente en a que ha- 
cia el final de la etapa mencionada este esque- 
En hall sólidamente id las irr 


«00 


eden dga r a cuenta de la 


hain 
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El primero es el de que Batlle heredó este 
ejército colorado y no parece haber sentido ja” 
más la tentación ya no de trocar su color sino 
de decolorarlo en forma apreciable. Obligado 
a contar con los mandos formados durante el 
militarismo —Eduardo Vázquez, Bernassa y 
Jerez, Galarza tenian un ostensible pasado la- 
torrista o santizta—, mantiene, eso si, una ra- 
zonable postura de desconfianza (que por otra 
parte era actitud común en él salvo con los 
muy cercanos). El aumento de las regiones mi- : 
litares y la rotación de los jefes entre ellas, los 
recelos frente a Benavente son una prueba 
clara de esto, 

En segundo término hay que afirmar que, 
gobernante civilista por antonomasia, Batlle 
prefirió un ejército confinado en sus dos ta- 
reas tradicionales de orden público y vigilan: 
cia de la soberanía, sin emplearlo —lo que 


constituye tradición más común de lo que se 


ree en los presidentes uruguayos— como fac- 
tor directo de poder entre “os muchos y muy 
eticaces que en su mano estuvieron ($5), Esto 
s lo cierto y lo admisible en una medida que 
seguramente ha alterado la tan recordada ca- 
ión de “fanático de la legalidad” con 
que le distinguía su beneficiado don Juan Zo- 
San Martin, Sobre este pa unto hay 
que decir que si 
la regularidad y iuridicidad | de los e 
mientes políticos, Batlle fue un fanático que se 

cedió la prima de ciertos escepticismos. En- 
tre ellos importa ya no su decidida actua- 
ción en apoyo del golpe de estado de febrero 
1598, sino su sulicientemente documentada 
f ón de “La Cerrillada”, en febrero de i 
dos años antes de su muerte y cuando el esta- 


dista maduro, a diferencia de 
i había alcanzado su OS 


y 
eso, sin ni siquiera entrar en el justiprecio 
lítico E ambos episodios, parece lige- 
cagerada alguna opinión reciente ($) 
e Batlle “implantó” la tradi 
las ; aa aean uruguayas, 
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“bajaron la todavia relativamente considerable 
“entidad de las fuerzas armadas nacionales. El 
peso politico del sector castrense, su inciden- 
cia en las grandes decisiones públicas son siem- 
“pre el resultado de un juego complejo de va- 
riables. Entre esas variables sobresalen el ori- 
“gen social del sector castrense de mando y los 
factores de socialización interna que lo robus- 
“tézcan o lo debiliten: la concepción y la ima- 
“gen que esas fuerzas armadas posean, tanto 
“ellas mismas como los conglomerados de. poder 
político, económico y social que las entornan, 
“las corrientes ideológicas y de opinión que ac- 
túan sobre tales concepciones, las exigencias 
¿ye los reclamos de funciones tradicionales o 
- Nuevas que tanto desde el interior del pais 
como desde el área internacional se propon- 
o gam a la operación de las armas 


- EL EJÉRCITO Y EL PERÍODO 
-BATLLISTA 


o Parece evidente que durante este primer 
- cuarto de siglo que ahora tenemos bajo nues- 
tra vista, esa postura politica del ejército, esa 
concepción de la propia tarea hubo de confi- 
- gurarse —podría decirse todavia: hubo de 
- abrirse paso— teniendo primordialmente en 
cuenta la voluntad política más persistente y 
más considerable —si no siempre la dominan- 
te-— que en el Uruguay operó por esos años. 
Ea posición de Batlle y el batllismo sobre el 
ejército y los problemas de la defensa nacio- 
ial es, probablemente, la zona más matizada, 
14s compleja y aún más ambigua de su siste- 
á ideológico. Pues puede afirmarse. para co- 
menzar, que dados otros componentes de ese 
stema ideológico y. en especial, los valores 
iplicitos, últimos que tras las “posiciones”, 
“programa” operaron, Batlle no debia ha- 
llarse lejos del frontal repudio de las fuerzas 
madas como institución, del de la fuerza, 
no ejercicio y —ni qué decirlo— de la gue- 
a como recurso. Poco distante, para aludir 
¿puntos de referencia de aquel tiempo de la 
ostura del tolstoismo o de ciertas formas de 


eron orientarlo hacia otra dirección : - 
compaginar esta aseveración con el hecho 
:ctamente establecido de que entre 1903 


19, especialmente, las fuerzas militares fue 


bal sentido de la palabra y el jefe indiscutido 
-—primero— la figura más relevante -——des- 
pués— de un partido que había consolidade 
su hegemonía colorando el ejército sin empa- 
cho, sirviéndose de él en todos los eventos de- 
cisivos de desafío. Con la amenaza de un le- 
vantamiento blanco que sobrevivió largamen- 
te al fin de 1904, a la muerte de Saravia, Bate 
lle no podia, ya no dejar la herramienta que 
en cualquier momento podía necesitar, sine 
siquiera atenuar por medidas eficaces la de- 
cidida militancia partidaria del sector cas 
trense. A este respecto es bien revelador sm 
rechazo a la instauración del servicio militar 
obligatorio propuesto en las bases de paz de 
las fuerzas revolucionarias en 1904 (8%, Este 
temor a los eventuales efectos de una amplia 
conscrición militar entre la juventud de la 
campaña —versión al fin del tradicional res 
quemor colorado a la institución de la “guare 
dia nacional”-— era compartida también por 
otros prohombres de su partido (%0), Esta po 
sición de estrategia partidaria mas bien cerra- 
da, pudo dignificarse posteriormente, es ciere 
to, a través de la informal comprobación de 
la impopularidad de las iniciativas que še e% 
calonaron tesoneramente en el país entre 1910 
y 1943 en pro de la implantación de alguna 
forma compulsiva y universal de “servicio” e 
“instrucciones” militares, 

Pero esa postura negativa debe recortars8 
mucho más de lo que era previsible, Nume- 
rosos textos del jefe civil, puntualmente exhu- 
mados en 1943, en oportunidad e1 que su pare 
tido alteró sustancialmente su rechazo al 5, 
M.O. 60, subrayan un Batlle desusadaments 
perceptivo de la acción de los meéteoroso unb 
versales de la fuerza, del peligro de la agre- 
sión a las pequeñas nacionalidades, de la ne- 
cesidad de defender los bienes sociales dura- 
mente ganados (%2). Son por ello muy coheren- 
tes en su posición, pública, manifiesta, los de 
cretos de enero de 1915 creando batallones de 
escolares y liceales y el provecto de ley que 
con las firmas de sus ministros Bernassa y 
Brum murió más tarde en las carpetas del Po- 
der Legislativo 49, Durante una de las fases 
o no cerrado litigi A 
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primaria a la estructura social. En un pais en 
proceso franco (dejemos aparte el tema de su 
solidez) de modernización, protagonizado por 
un estado sostenido en sectores relativamente 
dinámicos de las nuevas clases medias y un na- 
ciente proletariado muy integrado al proyecto, 
es casi seguro que unos cuadros castrenses re- 
clutados en proporción abrumadora en esas 
mismas clases medias no constituyan “per se” 
un factor de disturbios, Sobre esta evidencia 
sustancial incidirán, es cierto, las variantes 
doctrinales y partidarias más factibles, actuan- 
do con la latitud que la misma y tan clásica 
inestabilidad de reflejos políticos y sociales de 
los sectores medios le proporcionan. 


EL PRINCIPIO DE LA DISIDENCIA 


Porque es imposible dejar de advertir que, 
a medida que el batllismo fue perfilando su 
linea ideológica y radicalizando sus posiciones 
iniciales, buena proporción de éstas habían 
de chocar frontalmente con los reflejos cívicos 
“menos desarraigables de la clase militar. Su 
actitud ante los conflictos de clase, su politi- 
ca social y de inmigración, su no oculto des- 
dén por las formas convencionales del culto 
patriótico (%%, su latente internacionalismo 
doctrinario y, tal vez más que nada la pro- 
puesta colegiada de 1913, suscitaron, sin duda 
alguna, una creciente disidencia militar. La 
formalización conservadora de la ideología de 
los mandos no es de ninguna manera un fenó- 
meno jrremisible, pero en la mayoría de las 
circunstancias resulta la proclividad más na- 
tural, más difícil de combatir, si muy especí- 
ficas situaciones sociales no se hacen presen- 
tes o si contrafactores potentes no actúan con- 
tra ella. En el caso uruguayo es probable que 
hayan contribuido a incitar los comporta- 
mientos conservadores menos que la política 
gubernamental misma la propaganda de los sec- 
tores marginales de radicalización. Es el caso 
de la prédica de “El Diario Nuevo” de Sosa 
durante la primera presidencia de Batlle y de 

algunos grupos, como “Avanzar”, en la ter- 
cera década del siglo (6), 

Entre esta corriente de innegable ostensi- 
bilidad y el tradicional resquemor del bando 
nacionalista, buena parte de la oficialidad 
tendió hacia los grupos disidentes que en el 
coloradismo provocó la línea politico-social de 
Batlle. Una línea que implicaba —es detalle 
importante— no sólo la radicalización de que 
hablé sino la tentativa de imposición autori- 
taria del partido (y del jefe civil a través de 
él) sobre los presidentes que sucedicon al 
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DE LA FUNCIÓN EFECTIVA A LA 


mandatario de 1903 y 1911. Con la resistencia 
que a ella opusieron Viera y más fugazmente 
Brum, con el apartamiento de Sosa, dueño de 
un prestigio lidera] propio, y con la organiza- 
cinó riverista que, a diferencia de los grupos 
anteriores se filia inequívocamente en la ré- 
plica conservadora a la radicalización popu- 
lista de Batlle, la oficialidad estuvo sujeta du- - 
rante dos décadas a la oferta política de una 
variedad de partidos. Partidos que no reba- 
saron una media modesta, pero que estaban a 
menudo instrumentados a las ambiciones de 
Quienes eran muy capaces de promover ca- 
rreras y brindar muchas ventajas. El atenta- 
do perpetrado por la policía de Rocha en la 
persona del entonces coronel Manuel Dubra 
el 27 de noviembre de 1915 puede muy bien 
oficiar de suceso simbólico de una ruptura 
que no se soldó nunca bien. El ataque tuvo 
lugar durante los últimos días de un periodo 
preelectoral marcado ya por la controversia 
colegiada y curada la víctima, el estado ma- 
yor nacionalista y colorado antibatllista —ha- 
blaron en el acto Rodó y Herrera— se encar- 
gó de subrayar con un gran banquete la im- 
portancia de la cesura. 

Unos tres lustros más tarde un ministro 
de guerra tuvo ocasión de comunicarle a Bat- 
lle la nada agradable compulsa de la filiación 
política de la oficialidad ©, Pocos años fal- 
taban para que los “oficiales subalternos” cu- 
yo antibatllismo alegaba Ruprecht vieran in- 
terrumpir el orden regular de los gobiernos 
sin pena. y sin protesta, aunque también, co- 
mo más de una vez se ha señalado, sin un 
apoyo explícito a la decisión. El golpe de es- 
tado terrista del 31 de marzo de 1933 fue eje- 
cutado por la policía y el ejército (98), salvo 
unas pocas disidencias (que después serían muy 
subrayadas), mostró una pasividad nada co- 
mún en otras latitudes y en circunstancias si- 
milares. Si debe suponerse en las fuerzas ar- 
madas un espiritu de cuerpo medianamente 
activo, articulado, hay que pensar que en este 
inmovilismo había cierta amargura y hasta uña 
visible indiferencia ante los avatares de una 
sociedad civil por la que se sentían dolorosá- 
mente incomprendidas, de las que se suponían, 
globalmente, victimas 


FUNCIÓN NOMINAL 


Cuando se intenta comprender 1 
del éxito de la operación coordinad, E 
fuerzas militares del hemisferio quese inició 
tras 1942, no es posible saltearse, en lo qué a 
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nuestro país es atinente, la condición del ejér- 
cito antezior a esa fecha. Esa condición podría 
sintetizarse en la afirmación de que en el pro- 
ceso de formación, ascenso y crisis del “Uruguay 
mederno”, el ejército no pareció tener Gmelóa 
alguna. Y de que, sin función visible, acep- 
tada, electiva, todos los demás aspectos de la 
institución militar se configuraron en armonía. 

Una estructura reclama tanto una función, 
como ésta solicita aquélla. Y aunque pue da 
decirse en el caso del ejército, que la mera 
presencia y la eventual intimación que de ella 
deriva significa de algún modo funcionar, de- 
be replicarse a la vez que tal tipo de operan- 
cia es tan tenue que puede acercarse en oca- 
siones al punto cero. El destino de las fuer- 
zas armadas en tiempos de paz es un proble- 
ma tan universal y complejo que no puede 
ahora ni ser rozado. Pero la paz uruguaya del 
primer tercio del XX fue una paz muy pecu- 
liar y ella es la que ahondó la cuestión. cas- 
trense. 

Desde que tal vez Alejandro Magariños 
Cervantes la enunciara en ocasión primera en 
su cátedra universitaria, la idea de un país 
débil y pequeño que confía su destino a la 
protección del derecho internacional, se hizo 
una especie de dogma colectivo, Con fronte- 
Tas terráqueas estables y excelentes relaciones 
con el Brasil desde la segunda década del si- 
glo, la indefinición del territorio marítimo 
constituirá desde aquel entonces un problema 
que es habitual colocar en manos de los juris- 
tas, los geógrafos y, sólo esporádicamente, de 
la precaria vigilancia naval. En la hipótesis 
de conflictos con otras motivaciones o en la de 
directas agresiones, la desproporción de fuer- 


zas con los estados vecinos es tan abismal que - 


los más optimistas planteos estratégicos no pue- 
den ir más allá de concebir una desesperada 
resistencia prologal, tras la cual se han de 
idear —de vida o muerte— otros arbitrios. 
-> La fácil derrota de la intentona revolucio- 
> naria de 1910 dio la medida de otra despro- 
porción, pero ésta interna: la existente entre 
las fuerzas armadas del gobierno y cualesquie- 
Fa que contra ellas pudieran congregarse. Por 
ello, y no sin que prácticamente hasta 1933 
rendara ocasionalmente la alarma en torno a 
algune de los infanzones de la prolífica estir- 
pe Saravia, fue desde el gobierno que se ali- 
3 de tanto en tanto el rumor novelero 
a guna quiebra de la * “juridicidad” a car- 
go del máximo militar de turno. Fi ministro 
de guerra casi nunca fue un lider natural pero, 
en el mejor estilo sudamericano, ha sido común 
uirle trabajos contra su superior. (9%) 
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Quedaba, es cierto, la otra dimensión, y 
no política sino social de la tarea clásica 
las fuerzas armadas que es la custodia del 
orden interno. Pero pese a la violencia de 
algunas huelgas, la sociedad uruguaya era una 
colectividad dotada de un sól lido consenso 30- 
bre sus propios fundamentos y un fuerte sen- 
tido de la legitimidad democrática. Para los 
casos en que éstos no alcanzaran, la policía 
bastó, como bastaria para faenas 1 1 
dentes hacia El final de aquel periodo, 

Con un repertorio de “algos” y de 
cos” es muy diffe 
impresionante 3 y lo cierto es lo q 
arriba se sostenía: en el Uruguay eq 
del primer tercio arl mos el ii 
rece hoy como 
Ahora bien: es E que 
to ambiguo o como tal sea 
más, los optimistas, pensar 
ello representaba un ón 
creer que no serían muy sólido Os, 
ros unos logros que no se creía ver 
que defender alguna vez con las armas el 
mano. Ya se apuntó (000) que, por lo menos 
a cierta altura de su carrera, el mismo Batlle 
se contó entre estos precavidos, Con todo, 
es difícil rastrear que la opini 
ramente mayoritaria era, on la ter 
cada del siglo, la inversa. 5 
se maduraba de lejos. 

De 1910, por ejemplo, 
cortesia de Rodó hacia dos a : litai 
“El ejército y el ol (1010 nos brind 
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ra verse como el primer. tramo de la dialécti- 
ca del arrumbamiento. Para Rodó 3 
cito de 1910, muy diferente a las me: } 
siglo anterior, se identificaba tan absoluta- 
mente con la masa civil que el lector actual 
tiene la impresión de que sólo faltaba un pa- 
so más para que él, u otros, ya no lo vieran 
en absoluto. 

Nunca pudo llegarse a tanto y nunca se 
llegó. Pero la sensación de nom 
experiencia de una buro ocratización sin hori- 
zontes era tan opresiva que estalló con con- 
tornos desembozadamente políticos en ocasión 
tan solemne como el banquete militar con 
«motivo del centenario de la Constitución de 
1830, (02) En él las más altas autoridades mis 
litares dijeron lo ocasional y lo previsible. Pe» 
ro sebre todo enjuiciaron, en tonos que iban 
de lo áspero a lo lastimero, algo asi como un 
acuerdo polftico-social que al mismo tiempo 
negaba a las fuerzas armadas los medios para 
una relativísima eficacia y hacia objeto a to- 


dos sus integrantés de un desdén lapidario 
La eficacia de nuestro ejército y de nuestra 
marina (...) es completamente nula, afirmó 
uno de ellos, agregando que triste y vergonzo- 
so es el destino de un pueblo que descuida 
y desprecia (su) organización. (10) Se nos dis- 
cute la legitimidad del pan, decía el general 
Campos, se nos niega la honorable trascenden- 
cia cívica de la labor que se realiza en nues- 
tro hogar militar: el cuartel, palabra que ya 
empieza a ser impronunciable, Paria, desecho 
humano, hez de la sociedad, resaca eran los 
términos que según el mismo jefe, estaba cose- 
chando el soldado en el Uruguay de 1930. (102) 


Pudiera ser exagerado un capítulo de los 


reproches; la elocuencia autoflagelante es, en 
manos de los grupos, un medio de presión 
ocasionalmente efectivo. No lo era, por cier- 
to, el otro. 

Después de la fundación de la Escuela Mi- 
litar, trasladada en 1910 a su sede actual, les 
tocó el turno a los institutos técnicos de las 
restantes armas: entre 1914 y 1917 culminaron 
los procesos fundacionales, el primero muy 
dilatado, de la Escuela Naval y la Escuela 
Militar de Aeronáutica. (105) Por distintas cir- 
cunstancias hubo de aplazarse una década lá 
contratación de misiones militares francesas pe- 
ro al fin, pasada la Primera Guerra Mundial, 
nuestras fuerzas armadas se conformaron se- 
gún el prototipo prestigioso, (106) Para acre- 
centar el poder de fuego, Batlle y Williman 
habían cumplido durante sus presidencias una 
previsora política de adquisiciones militares y 
navales, (107) La reordenación y modernización 
de la estructura prosiguió todavía bajo los man- 
dos de Viera y Brum (108) y es seguramente en 
esta segunda década del XX que alcanza su 
tope la relación entre el contingente armado 
-—entre nueve y doce mil hombres en las tres 
armas y la policia— y Ja población del 
pais. GoD A su paso por el Jruguay en 1920, 
el algo fantasioso José Vasconcelos creyó ad- 
vertir una nación prusianizada; confiesa que 
—Hhuésped oficial— le causaba mal efecto ver 
tanto botón dorado de oficialidad dispendio- 
sa. (110) l 

Poco a poco, las dificultades presupuesta- 
rias que se acentuaron durante el periodo de 
Viera, la crisis de la primera postguerra invir- 
tieron el curso del proceso. La declinación, al 
parecer, se hizo rápida y hacia mediados de la 
década del veinte, hacia el treinta las fuerzas 
armadas del país se habian convertido en uno 
‘> esos organismos semiparalíticos —incluso pa- 

ı la emergencia de la convulsión interna de 
“oporciones— que fueron buena parte de los 
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ejércitos tatinoamericanos hasta las décadas del 
cuarenta y el cincuenta. Cualquier uruguayo 
de mi generación tiene el recuerdo infantil 
y adolescente del paso de la artillería en los 
desfiles militares: las piezas infatigablemente 
repintadas que se suponían (tal vez no fuera 
cierto) de los tiempos de la guerra franco-pru- 
siana levantaban oleadas de. sorna aun entre 
los menos entendidos. 

Todo lo anterior tiene una sola, univoca 
significación. El proceso de profesionalización 
y tecnificación de la fuerza armada, precoz 
manifestación modernizadora —como ya de- 
cia— en un Uruguay regularmente más demo» 
rado en pautas tradicionales que su sector case 
trense, se agotó en poco más de un tercio de 
siglo. Lo que había sido avance respecto a la 
media del pais se hizo inequivocamente TE- 
troceso. 

La obsolescencia de los instrumentos ope- 
rativos fue común a las tres armas: los equi- 
pos de la marina no se salvaron de ella y la 
de los de la fuerza aérea sólo resultó menos 
perceptible por la misma posterioridad de las 
primeras adquisiciones. Esa decrepitud no €s, 
como es obvio, desglosable del proceso de eva- 
nescencia de la función o funciones -que esos 
instrumentos habían de cumplir y que vino 
a constituir la variable independiente del de: 
terioro. En tales condiciones, una profesiona- 


“lización sin destino concreto había de parar 


en lo que paró, esto es, en “burocratización”, 
Y esa burocratización, dándole al término to- 
das las connotaciones de esclerosamiento insti- - 


- tucional, de formalización con pérdida de con- 


tenidos, de rigidez complacida de su propia 
modalidad que le han dado una carga casi 
invariablemente peyorativa. Sólo la aviación 
—eran los tiempos heroicos de la conquista 
del espacio— escapó un poco con sus caidos 
(Boisso Lanza, Tula) del agobio. Dentro de 
esta institución estatal tan consciente de su 
atraso técnico y aun de su nominalidad pocos 
caminos quedaban abiertos y todos se abrían . 
sobre horizontes mortecinos. 

Es en esta época en que posiblemente cul- 
mina la acción masónica dentro de las fuer-. 
zas armadas, vertida por lo habitual-hacia la 
pugna en torno a las promociones pero cuya 


influencia en la integración de los mandos 


con el elenco politico civil sería erróneo des- 
preciar. También, de seguro, fue a través de 
esa integración, que se hizo más fluida, me- 
nos abrupta la transición del ejército parti- 
dario al ejército instrumento del poder civil 
que fue a la postre el modelo de relación do- 
minante hacia fines del período que estamos 
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considerando. Agréguese e la luenudad poli- 
tico-partidaria y a la social —ya aludidas— 
este poderoso coligante de profesión ideológica 
y solidaridad interpersonal: un régimen en 
tales condiciones puede vivir tranquilo, pues 
no será al menos desde el cuadrante del ejér- 
cito que soplen los malos vientos. (11) 

Burocratización quiere también decir ru- 
tina. Vegetar en el cuartel durante años hasta 
parar en un magro sueldo de retiro, fue la 
pauta habitual de una carrera que, como es 
natural, no podía atraer vocaciones muy in- 
quietas y en las que pesó —es fenómeno casi 
mundial— un alto coeficiente de tradición 
familiar. 012 La lucha por los estipendios, 
muy bajos siempre (113) consumió buena parte 
de la energía militar, aunque es aventurado 
decir que, regularmente, esa pugna convirtie- 
ta entonces al ejército en un grupo de presión 
formal «ni, menos, en un regulador del poder. 
Las decisiones más trascendentales se hicieron 
en, éste clima las atinentes a promociones, 
retiros y jerarquías —especialmente las de 
1919— (114) sujetas todas a complicados rega- 
teos. ; 

La constitución de 1917 atenuó en sentido 

d liberal las prohibiciones a la actividad poli- 

tica. de “los militares, (115) pero cabría decir 
que: fue 'sólo en términos muy relativos que 
se “abrió una segunda carrera para los elemen- 
tos: castrenses más ambiciosos que no quisie- 
ran al mismo tiempo romper todo vínculo con 
su. pertenencia básica. Las profesiones univer 
sitarias pueden haber representado un ia 
tivo más eficaz: fue en esta época que comen- 
zaron- a abundar contadores, arquitectos, abo- 
gados, agrimensores en un ejército que pare- 
cía: áfanado.en borrar sus traumas en un fre- 
nético esfuerzo de mimetismo civilista, 


LOS INSTRUMENTOS SE HACEN 
META: EL S.M.O. 


< Todo esquema ostenta específicos peligros 
y decir que el Uruguay del primer tercio del 
XX. se sentía vivir en un mundo arcádico se- 
ria subrayar torpemente los trazos. El pais, 
para comenzar, traia inscrita en su memoria 
colectiva aquel tercio de siglo —desde media- 
dos de los años treinta hasta fines de los se- 
senta— en que nuestro destino mismo de co- 
munidad nominalmente soberana flotó mila- 
grosamente en el oleaje de imbricados conflic- 
tos territoriales y socio-políticos Los próspectos 
expansionistas brasileños y porteños soslayados 
—prudentemente en las políticas internacionales 


NUMERO 23 / MARZO 19862 


públicas de nuestros vecinos mantenían su vi- 
da soterrada en la teorización de los estados 
mayores, los primeros planteos geo-políticcs 
coherentes y ocasionales declaraciones de tal 
o cual expectabilidad cívica o militar, La gue 
rra mundial del 14-18 (recuérdense los batalla» 
nes escolares de Batlle y Brum en 1915) re 
presentó un peligro que ya el ancho amorti- 
guador oceánico no alcanzaba a cancelar y 
que el acentuado y simplista dualismo ideo- 
lógico con que se juzgó y se tomó emotiva- 
mente partido en ella no era tampoco, y por 
cierto, nada propenso a rebajar. 

Con ser considerables, no fueron sin em- 
bargo, la percepción de estos eventuales me 
teoros externos la que agota la fundamenta- 
ción de la empresa con que nuestras fuerzas 
armadas intentaron recobrar su influencia den- 
tro de la sociedad y una función que pese a 
la endeblez de los factores materiales que al 
mismo tiempo la sostenían y la reclamaban, 
de cualquier manera hay que llamar “nacio 
nal”. Vale la pena repasar los argumentos 
con que se prohijó en distintas ocasiones (18% 
la presentación de proyectos sobre servicio (e 
instrucción) militar obligatoria. Hay una die 
latada corriente de pensamiento en la que se 
inscriben no sólo hombres de modalidad con- 
servadora como Rodó, Luis Alberto de He- 
rrera, Juan Andrés Ramirez y L. E. Azarola 
Gil sino intelectuales de izquierda como Ál- 
varo Vasseur, para nombrar sólo unos pocos 
antes de la Segunda Guerra Mundial, Pues hay 
que decir que durante ésta, el consenso en 
torno cierto nivel de conscripción defensiva 
—desde el Partido Comunista hasta la confe- 
sa derecha— parece haber sido unánime. 

En los primeros planteos: las bases de en- 
tendimiento presentadas por las fuerzas revo- 
lucionarias en 1904, el proyecto de Joaquin 
de Salterain de 1910, las razones de política 
interna predominan claramente. Pero es clero 
que si para el bando nacionalista el servicio 
armado obligatorio representaba una alenta- 
dora perspectiva de despartidarización de unas 
fuerzas armadas tan vehementemente colora- 
das, para hombres allegados a la facción gor * 
bernante, como Salterain o Juan Pedro Castro, 
este servicio podía importar una fuerza esta- 
bilizadora y antirrevolucionaria más eficaz que 
cualquier costosa custodia del “orden”, (117 
Menos especificamente coyunturales, más de 
uso común en Occidente fueron las justificas 
ciones que reforzaron otros esfuerzos legislati- 
vos posteriores en pro de la obligatoriedad 
de instrucción o servicio militares (proyecto 
W. Paullier (1915); proyecto Batlle-Brum (1915), 
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proyecto Luis Alberto de Herrera (22-X1-1916) 
y proyecto Serrato-Riverós (1923). (018 En es- 
tas tentativas, que representan imequivocamen- 
el segundo momento de esta secuencia, las ra- 
zones alegadas poseen un valor contrastante, 
por no decir polémico, con los valores —que 


pudieran calificarse de “blandos”— con las 
metas —que podrian considerarse “hedóni- 
cas — que estaban dando forma a la concien- 
cia social de los sectores mayoritarios del país 
en un clima de facilidad, de logro definitivo, 
de optimismo histórico generalizado, Pues jun- 
to a.los argumentos más neutros del alta cos- 
to de un ejército de enganche o al del radi- 
cal mejoramiento de la cultura y los modales 


de los cuadros de mando; junto todavía al 


muy concesivo de que los modos de servicio 
“postulados eran sobremanera livianos, poseen 
aquel sentido polémico; replicante algunos que 
casi nunca faltaban. La reivindicación de la 
urgencia social, por ejemplo, de los valores y 
pautas de conducta basadas en la disciplina, 
la obediencia, la jerarquía, el diligente traba- 
jo. O el de la necesidad de una actitud de 
vigilante defensa de nuestro patrimonio na- 


cional-territorial, humano e ideal y el de la. 


deseable participación y responsabilidad de 
todos en ella, (119) La persistente aseveración 
de la importancia educadora, integradora, uni- 
ficadora del servicio militar sonó siempre de 
seguro en forma más exótica en un país con 
niveles aceptables de instrucción elemental y 
un determinado grado de integración, y “cer- 
canía social” espontáneas, que aun todo el 
curso de la vida pública y social tendían a re- 
forzar por aquellos tiempos. La percepción de 
los peligros del contorno sudamericano y de 
los más graves aun de un ámbito mundial en 
acelerados procesos de cambio no desapareció 
nunca por completo del pensamiento de al- 
gunos; asume, por ejemplo, gran importancia 
en políticos o diplomáticos como Luis Alberto 
de Herrera o Luis E, Azarola Gii. (120 A esa 
vercepción se unía el subrayado —ya clásico 
lesde los planteos del siglo XIX, del valor 
estratégico del Uruguay, cierre del abanico 
de un sistema de grandes ríos, llave (puesto 
que el estado de la tecnología tenia aún el 
del Amazonas en un muy distante futuro) de 
la cuenca geográfica más valerosa de Latino- 
américa en términos económicos y demográ- 
ficos. , 

Bajo la advertencia del formidable empuje 
del poder alemán en el segundo y tercer años 
que la 2% Guerra Mundial, de su desborde 
que pareció inminente sobre el continente 
americano, aquellos puntos de vista adquirie- 


ron una vigencia extremadamente fuerte, La | 
inteligente acción de la propaganda anglo- ` 
americana y la misma soberbia y torpeza de. 
ciertos sectores de las colonias alemanas de 
Sudamérica dieron visos de verosimilitud a la 
posibilidad de un irrupción muy cercana que 
estaría reforzada por el apoyo de las “quintas 
coluranas” internas, La teoría del “enemigo 
oculto” que se explaya en el informe de la 
comisión designada por la convención nacional 
batllista de 1943 02%) se hizo casi un dogma. 
(Y un dogma cuya refutación incluía automá: 
ticamente al disidente en aquella categoría). 
En tal ambiente se aprobó la ley 9,943 de ju 
lio 20 de 1940, 422) un tímido intento de ins 
trucción militar muy discontinua, prohijado 
desde las posiciones de gobierno por dos ge 
nerales, Baldomir y Rolettí y que muy pronto 
mostrá su inefectividad, puestos que las cla- 
ses convocadas a los cuerteles evadían en ma- 
sa la obligación, 0%) En los últimos meses de 
1943 el ejército, posiblemente en el primer 
esfuerzo coherente de relaciones públicas y 
propaganda que entre nosotros se propuso, 
replanteaba la necesidad de fortalecer la ley 
y darle un minimo de coactividad; el presiden- 
te Amézaga removió la cuestión en varios dis- 


“cursos y el mismo partido batllista dio el con- 


sentimiento de un informe lleno de matices 
y cautelas. (12%) 

Pero ya la lucha mundial había experimen- 
tado un “vuelco fundamental y el peligro pa- 
recía alejarse. Ya, también, desde 1942 se ha- 
bia puesto en marcha el proceso que sin una 
sola quiebra visible conduce hasta las fuerzas 
armadas uruguayas de 1969 y a su inscrip- 
ción en un sistema supranacional de poder. 
Antes de entrar en él, vale la pena observar 
que el fracaso reiterado de la tentativa por 
implantar alguna forma de instrucción o ser- 
vicio militar compulsivos, esclarece con niti- 
dez determinadas características de la sociedad 
uruguaya y ciñe un complejo de factores que, 
aunados, hacen muy dificultoso, en cualquier 
cir cunstancia, un emprendimiento similar, Una 
comunidad sin enemigos exteriores ostensibles, 
inmediatos, Sin intereses de industria pesada 
que se beneficien en forma sustancial con las 
necesidades que supone el agrandamiento de 


los contingentes y cuyo poder de presión es 
incomparablemente mayor que los de cual- 
quier cabildeo de vendedores de material ex- 
tranjero. Pero también, y sobre todo, una s0- 
ciedad muy sólidamente integrada, con ùn sise 
tema político de participación relativamente 
ampliada y un grado muy considerable de mo- 


vilización y activación de demandas económi 


CUADERNOS DE MARSHA' 


cossociales. búmese a esto en el concréto cast 
“uruguayo la tradición de hostilidad al ejér- 
“cito oficial de las masas blancas del interior 
y la línea ideológica internacionalista, pacifis- 
ta y antimilitarista de los sectores obreros cuyo 
apoyo tan decisivo resultaba al batllismo de 
ios años diez y los veinte. Muy explicitamen- 
te se ha establecido que fueron tales resisten- 
cias las que empantanaron, en 1923, el proyecto 
del presidente Serrato y su ministro Rive- 
rós, (125) 
“Algunos de estos trazos de la sociedad na- 


cional prolongarán su vigencia hasta Nuestros * 


días; mientras tanto, irresistibles cambios tec- 
nológicos y políticos le irian dando al ideal del 
encua adramiento militar de la colectividad una 
acepción bastante diferente “a la" que en un 
principio tuvo. 
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rancia de un mistico, inverificable “espíritu na- 
cional” que, según los pontifices de nuestro ofi- 
cialismo histórico, desde Bauzá hasta Blanco Ace- 
vedo, habría actuado no ya desde ese año o sl 
anterior sino desde los mismos tiempos de Aba- 
yubá y Yamandú. 
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(19) Sobre ineligibilidad legislativa de los 
militares: v. Juan Pivel Devoto: Historia de los 
partidos y de las ideas políticas en el Uruguay 
Montevideo, 1956, t. 11, págs. 41-44 y Eduardo 
Acevedo, en Anales históricos del Uruguay (I-VI), 
Monttevideo, Barreiro y Ramos 1933-1936, t E 
pág. 331, t. 11, pág. 331; t. 111, pág. 237 (proyete 
to de 1863 atenuando la disposición). 


(20) Sobre modelos de la relación clvil-mie 
litar: Herman Finer: The man in horseback; Lone 
don, Pall Mall Press, 1962, Germani y Silverte 
op. cit, en n. 18; Jean Meynaud: Política Mili- 
tar, Buenos Aires, Jorge Alvarez, 1963, págs, 40- 
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(22) Abundantes referencias en Ácev edo, op. 
cit. t. I, págs. 362, 438, 451-452, 521-523; i. II, 
págs. 590, 718, 755, t. I, págs. 237-238, ai 738, 
761-762, t. IV, págs. 90, 453, t. V, págs. 353. 
647, t. VI, págs. 120, 412. 


(23) Oribe, Rivera, Flores fueron hombres de 
fortuna recibida y también la acumularon en su 
carrera, aunque su estado económico presentó los 
formidables altibajos correlativos a su situación 
política y al manejo desaprensivo del dinero. Ca- 
so extraordinario y que merecería un especial es- 
tudio es el de Lavalleja, de similar condición a 
los anteriores pero con la variante de actuar aci- 
cateado por una esposa ambiciosa y ávida. Es 
tal vez el primer caudillo que por medio de Trá- 
pani mantiene relaciones con la alta finanza in- 
glesa de Buenos Aires. Durante la segunda legis- 
latura, el monto de sus reclamos por presuntos 
daños sufridos en sus intentonas revolucionarias 
de 1832, dejan escandalizada o perpleja a una 
asamblea que, sin embargo, le era políticamen- 
te afecta. Hacia el fin de su vida su pobreza 
—llega a ofrecer el alquiler de cuartos en su 
casa— es ostentosamente publicitada por Juan 
Carlos Gómez que la hace servir a sus tejema- 
nejes políticos. “Murió pobre” se dijo en su obi- 
tuario, aunque dejó una inmensa cantidad de 
tierras. Algunos ¿gfes militares fueron auténti- 
cos hombres de empresa. Hacia 1820, Ventura 
Vazquez se asoció a Facundo Quiroga para la 
planeada explotación de las minas de Famatina. 
Décadas más tarde, Lucas Moreno aparece co- 
mo un estanciero modernizador y promotor de 
la navegación fluvial. Los últimos intereses tam- 
bién los comparte Leandro Gómez, que pertene- 
ció asimismo, en 1859, al primer Directorio del 
Ferrocarril entre Montevideo y la Unión. Algu- 
nos jefes militares departamentales acumularon 
considerables fortunas agrarias aunque de un ti- 
po más tradicional, como lo certifican las biogra- 
fias de Washington Lockhart: Máximo Pérez, 
caudillo de Soriano, Merces, 1962 y Vida de dos 
caudillos; los Galarza, Montevideo, Ediciones de 
la Banda Oriental, 1968. Más moderna aparece 
la actitud de Santos, estanciero en el Colorado 
(c. carta al Coronel Carlos Clark y Obregón, ad- 
ministrador de su estancia, de 1887: en Carlos 
A. Olivieri: Rincones de historia, Montevideo, 
1958), págs. 173-176). 


(24) V. en Luciano Lira: El Paraiso Oriental, 
Montevideo, 1833, t. IM, págs. 235-236, el tema 
de la pobreza del militar frente a la fortuna cel 
logrero civil; en Tomás de Iriarte: Juan Manuel 
de Rosas y la defensa de Montevideo, Buenos 
- Aires, S. 1, A. 1052, pags. 382-303, el planteo or- 
gánico del asunto: el ejército excluido del siste- 
ma de atractivos materiales de la sociedad mo- 


ber nado por el dinero, la avidez, la “ambición, el 
positivismo. 


(25) Son reveladoras las muchas tentativas 
por terminar con el reclutamiento forzado y la 
extracción de las cárceles, desde la presidencia 
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tos se enderezaron ai estimulo económico: pre~ 
mio al enganche durante la presidencia de Berro 
proyecta de Carlos Reyles, durante el período de 
Lorenzo Batlle, fijando $ 400 anuales de sueldo; 
proyecto de la época de Ellauri, fijando $ 15 
mensuales y $ 200 de prima al vencer el contra- 
to, etc. Muchas referencias en Acevedo, op. cit, 
t. I, págs. 371, 386; t. II, págs. 487, 754; t. HI 
págs. 236, 490-491, 640-641, 760-761, 800, t. IV, 
págs. 144, 161-163, 194, 238, 244, 363; t. V. págs. 
107, 249-250, etc. 


26) En Acevedo, op. cit. t. Il, pág. 487. t. 
HI, págs. 641, 762, t. IV, pags. 168, 363, 605, +. 7, 
pág. 404, especialmente el tema de los castiguz 
corporales. 


(27) En Salterain Herrera: Lavalleja: la re- 
dención patria, en “Revista Histórica”, t. XXV, 
n%s, 73-75, págs. 179, 183, las deserciones y la re- 
nuencia a combatir durante la cruzada de 1825. 


(28) Cf. Maquiavelo: Discursos sobre la Pri- 
mera Década de Tito Livio, en “Obras políticas”, 
Buenos Aires, Poseidón, 1943, Libro 1, capts. 21, 
22, 31 y 43, Libro II, capts. 6, 18, 19, 20; Mon- 
tesquieu: Grandeza y decadencia de los roma- 
nos, Madrid, Colección Universal Espasa-Calpe, 


1920, capts. II y II, págs. 19-29. 


(29) A. de Tocqueville: La democracia en 
América, Madrid, Daniel Jorro, t. II, 1911, Par- 
te TIT, capts. XXIU-XXVI; Louis Smith: La de- 
mocracia y el poder militar, Buenos Aires, 
Omeba, 1965: John M. Swomley: El poder mili- 
tar en los Estados Unidos, México, Era, 1965, 
págs. 13-31. 


(30) Los “cívicos” de Barreiro, de 1815 y 
los cuerpos formados en nuestra capita] entre 
1823 y 1829 son un antecedente obvio de la 
“guardia nacional”. Para la evolución posterior: 
Acevedo, op. cit. t. I, págs. 371, 451-452, 540; t. 
II, págs. 590, 755-756; t. III, págs. 235-237, 641; 
t. V, pág. 404; Pivel Devoto: Historia de los par- 
tidos politicos en el Uruguay, Montevideo, 1942, 
t I, pág. 337, etc. Contra la guardia Nacional: 
Carlos María Ramirez, Escritos, Montevideo 
1923, articulo de 1868 págs. 148, con evidente ses- 
go partidario, - 


(31) Las excepciones: los motines de 18 de 
julio de 1853 y 15 de enero de 1875 


(32) Acevedo, op. cit. t TIL pág. 418 
et passim. 


(33) En 1852 y 1853 dominaba la idea de 
que la guardia nacional, cuyos jefes debían ser 
electos popularmente sería, por lo menos en 
Montevideo, mayoritariamente blanca. De ahí el 
proyecto de José María Muñoz para una especie 
de diarquía militar con cuerpos blancos y cuer- 
pos colorados y la necesidad del aún más. efec- 
tivo contrapeso del ejército regular (Acevedo, 
op. cit. t. II, págs. 406-407). En 1898 la fuerza 
potencial de la guardia nacional enfrenta la ame- 
naza del ejército (idem. t. V, pág. 12); en 1900 
y 1904 la guardia nacional montevideana es co- 
lorada y durante la última guerra civil se entre 
nan dieciséis betallones de 400 hombres cada uns 
(idem, t. V, págs. 262, 271). 


(34) Para el concepto: además de la obra ya 
clásica de Alfred Vagts: A history of militarism: 
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civilian and military, C. Wright Mills: La elite 


del poder, México, F. C. E., 1957, pág. 211 y 
choa' de Eguileor y Beltrán: op. cit. pág. 46. 


(35) El patriciado uruguayo, Montevideo, 
1961, págs. 118 y ss.; e Historia política (“Enciclo- 
pedia uruguaya” n° I, págs. IX-XI. 


(36) Frente a la invasión de Flores el go- 
bierno no poseía ni un sólo cañón rayado; San- 
tos, al principio de su carrera conoció los “Me- 
niers” de cargar por la boca. En cambio, duran- 
te el sitio de Montevideo, en 1870, se usó ya la 
primera ametralladora, de fabricación nacional; 
en 1875 se empleó por primera vez el Remington 
en la batalla de Perseverano; un año después se 
generalizó esta marca en carabina y fusil, Idiar- 
te Borda, en 1896-1897 proveyó a la infanteria 
de fusil Mauser y a la caballería de carabina 
Mauser, dotando al ejército de cañones “Canet 
y Bange”. Latorre instituyó el telégrafo policial 
con fines bélicos y de seguridad. En 1884 se apro- 
bó el Código Militar: recién entonces se despla- 
zó la aplicación de las viejas ordenanzas mili- 
tares españolas. Durante la presidencia de Herre- 
ra y Obes (1890-1894) se instituyó el Estado Ma- 
yor y los Tribunales Militares. 


(37) Sobre el rencor social de la clase mi- 
litar contra la crema principista: Acevedo, op. 
cit. t. III, pág. 772; Lockhart: Máximo Pérez, cit. 
pág. 262. Pero también hubo “militares de ac- 
ción” en el principismo (Julio Herrera y Obres: 
Escritos, Montevideo, 1949, pág. 76. ; 


(33) José Pedro Barrán y Benjamín Nahum: 
Historia rural del Uruguay moderno. Montevi- 
deo, 1967, i L 


(39) En 1879 a los efectos del pago de 
la Contribución Directa aparecian en el in- 
terior del pais 12.450 contribuyentes orien- 
tales. y 14.209 extranjeros. Los primeros re- 
presentaban $ 48.780.000; los segundos $ 683.724.000 
(Acevedo, op. cit. t. IV, pág. 69). 


(40) Una penetrante configuración de estas 
tiranias camiosinas y señores feudales en los In- 
formes -de Maillefer (“Revista Histórica”, t 
XXVI, ns. 76-78, págs. 351 y 370-372. Digamos 
de: paso que si alguna demostración necesitara 
de-la carencia de sentido nacional —y por ello 
coalescente— de la participación oriental en la 
masacre paraguaya, bastaría esta situación que 
fue su secuela, 


(41) Sobre la colaboración civil con Latorre: 
Eduardo de Salterain y Herrera: Latorre: la uni- 
dad nacional, Montevideo, 1952, págs. 197-198, 
369 et passim; Acevedo, op. cit. t. IV, págs. 13-14, 
17-19, 25, etc; Pivel Devoto, Historia de los par- 
tidos políticos, cit, t. II, Montevideo, 1943, págs. 
187: y 195-197, l 


(42) Sobre los abusos de la época de Latorre, 
Acevedo, op. cit. t. IV, págs. 15-19, 132, 134; so- 
bre los de la época de Santos, idem op. y t., págs. 
161-163; 186-189. A ese tipo de hechos debe su- 
Marse una larga serie de peleas, duelos, insultos, 
.Seneralmente entre jefes y periodistas, a lo lar- 
gode esos años: algunos episodios en Acevedo: 
HT pág. 356, t. IV, págs. 16, 161-163, 186, 274, 
Las escenas de la dictadura de Latorre, es- 
tas por Domingo Arena para “El Dia”, en 
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1896 (en Cuadros criollos, Montevideo, La Bolsa 
de los libros, 1939, págs. 161-181), tienen un ca- 
racter tan vago como inverosímil, salvo la ter- 
cera, que se refiere a un episodio incontestable. 


(43) Cf. Antonio Pereira: Recuerdos de mi 
tiempo, Montevideo, 1891, págs. 447-453; Salte- 
rain: op. cit, págs. 49-50, 539-360. 

(44) Una atenuación en Carlos Olvieri, op 
cit. págs. 93-98. ; 


- (45) Salterain, op. cit. pág. 179, Acevedo, op. 
cit. t. TL pág. 775. 


(46) Sobre el origen de la fortuna de Santos 
y su dispendioso empleo: Acevedo, t. IV, págs. 
1836, 297-300, 326 et passim y entre la folletería 
anónima de la época, no siempre de fiar: Masci- 
min y su gobierno, 1885, s. 1 y Los amores de un 
presidente, Buenos Aires, Pedro Irume, editor, 
s. Í Numerosos detalles en R. Rossi: Santos y su 
época (en “La Mañana”, de agosto de 1927) es- 
pecialmente los reveladores datos sobre el rea- 
condicionamiento de la cabina en que realizó su 
viaje en 1886. ` 


(47) Como se dio en casi todas las restantes 
nacionales latinoamericanas, el volumen del ru- 
bro militar en el- total de los gastos presupuesta- 
les fue sumamente alto a lo largo de todo el siglo 
pasado. Y hay que agregar que cuando, ya en el 
XX, los porcentajes disminuyan no será por re- 
ducción de las erogaciones militeres sino por el 
incremento o aparición de otras, dentro del pro- 
ceso de implementación de un Estado moderno 
medianamente dotado de los elementos de ac- 
ción acostumbrados. En 1830, primer año del pe- 
riodo constitucional los gastos del ejército repre- 
sentaron $ 557.000 en un total de $ 306.000 (61% 
Durante la presidencia de Berro, que practicó. 
una enérgica política de contención de estos gas- 
tos, los militares ascienden a $ 924,000 en un 
tal de $ 3.229.000 en el presupuesto de 
(29%). El mismo porcentaje (22%) representa 
relación durante el gobierno de Lorenzo Batlle 
(presupuesto de 1868): $ 1.568.000 en $ 5.871.000. 
Un abrupto ascenso sufren durante el comienzo 
de la etapa militar en el gobierno de Pedro Vare- 
la: $ 2.430.000 es el presupuesto del Ministerio de 
Guerra en un total de $ 5.902.000 (41%). Pese 
a la drástica política de contención presupuestal 
de 1876, primer año del gobierno de Latorre las 
erogaciones militares suben al 49%: $ 2.205.000 
en $ 4,552,000. Pero en el de 1878 el porcentaje 
ha descendido al 32%: $ 2.142.000 en $ 6.794.900; 
en el del 1880 se marca una caida más pronun- 
ciada aún: $ 1.870.000 para gestos militares en un 
total de $ 8.869.000 (21%). Latorre practica para 
ello una dura política de supresiones: la del Re- 
gimiento de Caballería n? 1 y el Batallón Cuarto 
de Cazadores en 1879, el Sexto de Cazadores po- 
co después; corta la corriente de retiros y difi- 
culta las posibilidades de pedidos de baja. Con 
Santos, los gastos militares suben pero, por lo 
menos los públicos y planillados, no demasiado: 
el 27% del total representan tanto las erogacio- 
nes castrenses en el presupuesto de 1883: 
$ 2.732.000 en $ 9.925.000 como en el de 
1985-1886: $ 3.615.000 en $ 13.365.000. Sustancial 
rebaja han sufrido estas proporciones veinte y 
venticinco años más tarde, ya en nuestro siglo 
durante la primera y segunda presidencias de 
Batlle: $ 2.369.000 en $ 19.179.000 (12%) 
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en el presupuesto de 1906-1907; 3 4.710.000 en 
$ 35.133.000 (13%) en el de 1912- 13 (relación ero- 
gativa muy próxima a la actual). El muy sustan- 
cial incremento de la población del país marca, 
inversamente, un correlativo aumento de la 
tropa de línea: de 1870 hasta 1890 las cifras 
se mantienen muy estables: con 2190 soldados 
rasos se manejó Latorre, con 2417 Santos y con 
2564 Tajes. En cambio, a principios de la pri- 
mera presidencia de Batlle los contingentes de 
línea ascienden a 4840 hombres y seguirán cre- 
ciendo (datos extraidos de Acevedo, op. cit.); Sal- 
terain, op. cit. p. 154. Ver además nota n° 109, 


(48) En cuanto a la tropa de línea siempre 
fue más bajo la paga del soldado (cuando lo per- 
cibiía) que el del peón de estancia. Las remune- 
raciones de la oficialidad estubieron congeladas 
entre 1835 y 1915 (Acevedo op. cit. t, V, pág. 647). 
Para la cuestión de los sueldos a principios del 
siglo XX. contiene material interesante: Coronel 
Cándido Robido: Colección de articulos sobre 
asunios militares. 


(49) Ver datos en el libro de Lockhart sobre 
los Galarza, cit, y nota 63. 


50) V. n. 31 y Salterain, op. cil. pág. 333. 


(51) Sobre el coloradismo de Santos: Aceve- 
do op. cit, t. IV, págs. 159, 271, 278-280 et pas- 
sim; sobre sus relaciones con los caudillos blan- 
cos: €. A, Olivieri, op. cit. págs. 113-128 y Ró 
mulo Rossi: artics, cit. 


(62 Acevedo, op. cit. t. IV, pag. 159, 


(3 David Easton: A systems analysis of 
political life, New York-London, John Wiley & 
Sons, 1967, p. 304, 


(549 Caria a Felix Buxareo sobre los “de- 
sarraigados parisienses”, en Salterain, op. cit, 
pág. 434, Santos, a pesar de sus alharacas nacio- 
nalistes tuvo que ceder sobre puntos de dignidad 
nacional en importantes ocasiones (Acevedo, op. 
cit, t. IV, págs. 266-268, 281-282, 365.) 


09 Sobre igualitarismo en el “sentido edu- 
cativo” de los trabajos del Taller de Adoquines: 
Rómulo Rossi, Recuerdos y crónicas de Antaño 
t D, Montevideo, 1922; sobre castigos a los es- 
tancieros ricos: Luis Melián Lafinur: prólogo a 
Los Partidos Tradicionales, Montevideo, 1922, 
p ALITL 


> Morris Ja 
págs. 26, 83-67, 
(87) Pivel: Historia de los partidos... cit. t 
I: págs. 181-182, 183-184; Salterain, op. cit. pág. 
560: sus críticas al lujo eclesiástico, su tren de 
Y 


nowltz; The miliary... ci. 


e guarnicional y campechano; Acevedo, op. 
cit. t. IV, págs. 9, 14, 16-18, 128, 133. 


io Sobre todo en el conflicto con el Juez 
Dr. Fein sobre los remitidos al Taller de Ado- 
quines (Acevedo, op. cit. t. IV, págs. 12, 29, 
123-129). i 

(39) Salterain, op. cit. págs. 281-283. 
Lario Oriantal 5: Los el 
3, Montevideo, 193€, pág 


(31) Sobre “La sociedad de los 137 y el “Ate- 


neo Militar” de 1886: Carlos A. Olivieri, op. cnt. 
págs. 59-64; Acevedo, op. cit. t. IV, págs. 353, 
362-363, 380-381. ; 


(62) Salterain, op. cit, påg. 277. 


(63) Sobre su práctica de distribución de car- 
gos militares a protegidos y servidores civiles, 
sobre sus donaciones dinerarias “brevi manu”: 
Rossi, artics, cit, Acevedo, op. cit. t. IV, pág. 
326; sobre el caos financiero de sus años de go- 
bierno, Acevedo op. y t. cit. págs. 283, 329-331, 
434 et passim. 


(64) Sobre sus gestos: devolución de los tró- 
leos ganados en la guerra del Paraguay, pensio- 
nes a los viejos prohombres colorados, el trasla- 
do de los restos de Leandro Gómez, el perdón 
tras de Quebracho, la Conciliación, diversás acti- 
tudes con sus colaboradores y enemigos: Aceve- 
do, op. cit. t. IV, págs. 259, 268-269, 276, 331; Oli- 
vieri, op. cit, págs, 81-84, 114-115. 


(65) Caudillos políticos y militares débilmen- 
te profesionalizados, sólo corresponden en par- 
te al dechado Artigas, Rivera, Oribe, Flores. 


(66) Sobre antecedentes del ejéréito como 
“grupo de presión”: Acevedo, op. cit, t I, págs. 
46-47, 455-456, 


(67) Sobre la imposición de Ellauri: Aceve- 
do, op. cit, t, III, pág. 687. 


(68) V. José Luciano Martinez: General Má- 
ximo Santos ante la historia, Montevideo, 1952, 
pág. 19. 


(69) Salterain, op. cit. pág. 139-140, con el 
texto de la proclama. Los dos ingredientes que 
señala Salterain son evidentes pero también lu- 
cen las dos motivaciones clásicas del golpe mili- 
tar (cf. Ochoa de Eguileor y Beltrán, op, cit.): 
1°: la ineficacia, incapacidad y corrupción de las 
autoridades civiles (las nulidades serias, los hom- 
bres desprestigiados que no escuchan las justisi- 
mas exigencias de la campaña, que no enfrentan 
la crisis económica, el mayor descreimiento): 2°: 
la identificación del ejército y la comunidad por 
encima del sistema político (la fuerza de línes 
que entre nosotros ive con las emociones del 
pueblo). 

(10 En Jose Luciano Martinez, op. tit 
pag. 28. 

(71) Acevedo, op. cit, t. IV, pág. 13. 


(72) Vale la pena observar que poto tuvo 
que ver ese desplazamiento con la acción de re- 
primir la voluntad popular a que aludirá Rodó 
en su caracterización del militarismo en la pá- 
gina El ejército y el ciudadano, que más adelan- 
te se menciona. La voluntad popular no se hizo 
presente en las alternativas políticas de esa 
época y aun es dudable que ella existiera, salvo 
por las vías, ya “anómicas”, sin rumbo, de la re- 
vuelta montonera, 


(73) V. n: 20. 
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vánies, son suerzas Subaliernas que se aceptan, 
hacen servir (...) las formas se conservan, pero 
el espiritu muere: hay un Presidente de la Re- 
pública. hay Ministros, hay Cámaras, hay Tribu- 
nales, pero el alma de las instituciones ha de- 
o (en Ariosto D. González, op. cit. págs. 
64-66). 


- (15) Sobre esos temores: el editorial de “El 
plata” de 19-6-1881 (en Ariosto D. González, op. 
cit. pág. 71), Melián Lafinur, en prólogo a la 
misma obra, pág. XLII y sobre todo el manifies- 
to de Ángel Floro Costa contra Latorre, vincu- 
lando'a este con los ardores egalitarios del so- 
sialismo moderno: en Nirvana (1880), Montevi- 
leo, Dornaleche y Reyes, 1899, 2% edic. pág. 77. 


(716% En idem, págs. 104-105. 


(TT). Sobre este punto: R. Rossi: artics. cit., 
€. A. Olivieri, op. cit, págs. 177-180. 


(78) Un indicio: el rechazo del proyecto de 
Juan P. Castro limitando las potestades del pre- 
sidente en materia de creación de cargos mili- 
tares de coronel abajo (Acevedo, op. cit., t. IV, 
pág. 453). 


(19) V. nm. n? 105. 


(80) En Narraciones, de Manuel Bernández. 
Montevideo, Biblioteca Artigas, 1955. 


(81) V. ¿Revolución o motín? Cuestas y el 
4 de julio de 1898, Montevideo, 1932, de Rómu- 
lo Rossi, un periodista generalmente desdeñado 
por los especialistas, que utilizó para su traba- 
jo los testimonios, vivaces, generalménte con- 
tradiciorios, de gran cantidad de sobrevivientes 
de ese episodio. 


(82) La plana mayor de jefes de decisiva ac- 
tuación: Miguel A, Navajas, Ricardo Flores, Si- 
nión Martínez, Santos Arribio, Plácido Casarie- 
go, Ricardo Estevan, Zenón de Tezanos, Casimi- 
ro Garcíá, Valentin Martinez, Andrés Klinger, 
Arturo Isasmendi, Esteban Pollo, etc. 


(83) Gabriel Almond, en The politics of the 
developing areas, edit, nor James A. Coleman, 
Princeton University Press, 1960, págs. 33-45. 


-.(84) V. el caso de Galarza, en W. Lockhart, 
op. cit. o el del coronel José Chiappara en Flo- 
rés en Alfredo Lepro: La casa de la calle Mon- 
tevideo, Montevideo, 1968, págs. 48-49 et passim. 
= La carrera de José V. Urrutia, ascendido al ge- 
.. Neralato desde la condición inicial de empleado 

de comercio, en mérito a sus funciones adminis- 
irativas junto a Justino Muniz y más tarde ca- 
que departamental colorado de Cerro Largo, 
s también muy expresiva de esta politización 
le las fuerzas armadas. 


(85) Nos referimos al peso coactivo, direc- 
9 de las fuerzas armadas. El uso de los contin- 
Entes militares con fines electorales, pese a la 
abilitación que para la tropa de linea hacía 
la-carta constitucional de 1830 no sólo fue 
_Werdadera tradición durante el siglo pasado 
Acevedo, op. cit, t. II, págs. 577-560; t. IV, 
3S. 184, 185, 493 et passim), sino que, como 
'dáadera tradición, se prolongó, aunque más de- 
ente, durante las dos primeras décadas de 
centuria, 


(86) En vísperas ds la asunción ae poder. 
del Dr. Campisteguy —febrero de: 1967-— ante 
ciertas maniobras del sector nacionalista del Se. 
nado, renuente a validar la reñida elección, Bat. 
lle habría propuesto al ministro de Guerra de` 
Serrato, general Ruprecht, la constitución de ima 
junta militar, presidida por él, Batlle y Ordé- 

te par 


precht y documentos compl rios 
Luciano Martinez: Gabriel u M 
1937, pags. 368-371): sobre este is 
Cerrillada”: Acevedo, op. cit, b YVI, 
296. Pasando por encima de su jerart 
Serrato, observemos, Batlle proponia 
un tipo de junia militar con funcione 
sarias muy breves. 


(87) Carlos Bañales, artic, cit. en n- 1, på- 
gina 42, 


(88) Este elemento utópico se Í 
te, incluso, en la aceptación de cl 
la facticidad histórica, como el 
proyecto sobre el uso de la fu 
de la justicia y para imponer le 
en la Conferencia de la Paz de 


(89) En las bases de paz prog 
silio Muñoz, tras la muerte de Sa 
v., Acevedo, Op. cit. t. V, pag. 276 


e la De 
fensa Macional y de la In itar Obli- 
gatoria, Montevideo, Mini 


cional, 1944, pág. 77. 


(92) Incluso el i 
violencia, pertera de 1 
nada menos que en 19 
pero todavía audaz hipótes 
cieran en Rusia las tenden 
volución que ha iniciado correr 
caso muy probable” (idem, pá 


(93) -Uno de los decrelos se 
diantes universitarios” pero 

ción —1* y 2? año— implica 
entonces enseñante, a los ] 
yecto de ley encarpetado no 
quitas se prueba en las san 
a enrolarse se castigaba con 7 
examen en el caso de univers 
y con la expulsión de la escu 
rios (V. El Pens civil... y Ax 
VI págs 57, 121-122, 267-268). 


(94) V. José Luciano Martin 
Milicia, Montevideo, 1820, pág. 


enfriarse la cabeza. 


(96) V. editoriales de “Avanzar” 
César Grauert, del 31 de enero y 1% de agosto 
de 1931, en Kurken Didizian: Julio César 
Grauert, discípulo de Baille, Montevideo, 1987, 
págs. 52-50. 


(97) Los oficiales y subalternos del ejérci- 
lo (...) son en su gran mayoría riveristas, sosis- 
las y aun nacionalistas, sólo en una minima par- 
ie batllisias. Entre los jefes hay efectivamente 
basianies partidarios y amigos suyos pero (...) 
no tienen el ascendiente indispensable para com- 
prometer sus unidades (general Guillermo Ru- 
precht, febrero de 1927, en José L. Martínez: op. 
cit. te IL pág. 366). El testimonio de un jefe 
nacionalista de data posterior: general Huáscar 
Toscano en Alberto Eirale: Memoria de un mé- 
dico, Montevideo, 1957, 3* edición, págs. 288-290. 


(98) Una -evidencia estampada dentro del 
mismo sector militar: teniente coronel (R.) Isi- 
dro Guixé: Proceso al capitán Camilo Rodríguez- 
Defensa del... Montevideo, s. f. (1945), Oficina 
Nacional de Taquigrafos, pág. 17. 


(99) De Tajes a Batlle tres generales minis- 
tros repetidas veces dominaron el panorama: 
Luis Eduardo Pérez, Pedro de León y, sobre to- 
do, Pedro Callorda. En los periodos de Batlle, 
Williman y Viera lo hacen Eduardo Vázquez y 
Juan Bernassa y Jerez. En las presidencias de 
Brum y Serrato sobresalen los generales Sebas- 
tián Buquet, Roberto Riveros y Guillermo Ru- 
precht, Durante el mando de Campisteguy sobre 
todo el general Dubra. Con Terra: Mendivil, Ló- 
pez Vidaur y Gomeza. Con Baldomir y Améza- 
ga, los generales Campos y Roletti, Después las 
situaciones de preeminencia son más confusas 
o más cortas, 


(100 Y. n 92, 


(101) Es el primer texto que compone “El 
Camino de Paros”; en El pensamiento... cit, 
págs. 11-13, 


(102) El Ejército y la Demagogia, Montevi- 
deo, 1930, con discursos de los generales Dubra 
y Campos y del C, Carlos Baldomir. 

(103) Op. cit, págs. 16-19. 

(194) Idem, págs. 27-27, 

(105) Antecedentes fundacionales de las dos 
escuelas —militar y naval—: la “Escuela Mili- 


tar Oriental” de 1858, la Escuela de Náutica” 
de 1863, etc, en Acevedo, op. cit., t. I, pág. 275, 


t. III, págs. 215, 237, t. IV págs. 244, 363, 480, 


505, 606; t. V, págs. 107, 108, 250; en Carlos A. 
Olivieri, op. cit, págs. 2731, 33-34, 54, 59-67, 73- 
74; en “Revista Histórica”, t. XVIII, nos. 52-54, 
pág. 247; en Florencio César González: Ejército 
del Uruguay, Montevideo, 1903, págs. 121-128; 
en el Libro del Centenario de “Diario del Pla- 
te” (1930), págs. 236; sobre el proceso fundacio- 
nal de la Escuela Naval: Arq. José C. Willi- 
man: El Dr. Claudio Williman: su vida pública, 
Montevideo, 1957, págs. 499-500; sobre la escue- 
la Militar de Aviación y la ley del 20 de noviem- 
bre de 1916: Libre del Centenaria,<it.,, pág. 236 
y Acevedo, op. ciè, t. V, pág. 683, t. VI, págs, 
27-48, 122. : 


(106) El presidente Williman entabló tra- 
íativas para traerlas; el estallido de la guerra 
del 14 hace fracasar el envio de la primera mi- 
sión; durante su presidencia, Brum obtiene de 
nuevo autorización para gestionarla (Acevedo, 
p. cit, t. V, págs. 682-6832, t. VI, págs. 267-268. 
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(107) {upre la politica detensista de Batlle 
y de Williman: compra de ametralladoras Colt 
y otras armas, adquisición de naves de guerra, 
aumento de las tropas de línea, redistribución 
de zonas militares, ete: Milton I. Vanger: Jose 
Batlle y Ordóñez el creador de su tiempo, Bue- 
nos Aires, EUDEBA, 1968, págs. 84-85, 161, 239- 
240, Arg. José G. Williman, op. cit, págs. 487- 
503; Acevedo, op. cit, t. V, págs. 262, 525-528, 
683. 


(108) De 1907 es la Sanidad Militar de 1918 
la Intendencia General de Guerra, el Arsenal 
General de Marina y la Escuela de Mecánica, 
de 1919 la reorganización de la Justicia Militar; 
de 1925 el Servicio Geográfico Militar, el Ser- 
vicio de Construcciones Militares la Veterina- 
ria Militar, el Cuerpo de Ingenieros, 


(109) Pues es obvio, por ejemplo, que las 
9.300 plazas de la tropa en 1914 —segunda pre- 
sidencia de Batlle— representan más respecto a 
una población del país de 1.315.000 habitantes 
(0.70%) (Acevedo, op. cit, t. V, págs, 546, 683), 
que los 2.190 soldados rasos de Latorre en una 
población de 450.000 habitantes —cálculos de 
Vaillant— (0.49%), o las 13.400 plazas de nues- 
tros días con una población de dos millones. y 
medio largos. 


(110) “La raza cósmica”, Madrid, s.f. pág, 
142, ; à 


(111) La acción masónica, como es común en 
los grupos de carácter secreto o discreto no es 
fácil de verificar, si falta, como falta, el acceso 
a los archivos de las logias. Pero firmes infe- 
rencias del volumen de la presencia masónica 
en las fuerzas armadas pueden extraerse de al- 
gún ocasional material publicado: por ejemplo 
el folleto, con discursos del doctor Carlos: Tra- 
vieso y el general Jaime Bravo Al Sob.. Gr... 
Maest.. Gr. Com.. de la Or. Mas. en la 
Rca. Orlenial del Uruguay Gral. don Telémaco 
Braida, en el 47? aniversario de su iniciación, 
Montevideo, 1930, 


(112) Hasta nuestros días se reiteran en las ` 


fuerzas armadas algunos nombres y apellidos, 
vgr. Atanasildo Suárez, Ventura Rodríguez, 
Eduardo Vázquez, Esteban Cristy, etc. 


(113) V. n. 48. 


(114) Ley de Montepío militar de 11 de fe- 
brero de 1911; ley de ascensos de 28 de enero 
de 1919 (que limitó a 966 el número de oficiales); 
ley de jerarquías y retiros de 1% de febrero de 
1919, 


(115) En su artículo 24; cf. Juan Antonio 
Buero: El Ejército en la Democracia, Montevideo, 
1918, f 


(116) Han sido recogidos en El Pensamien- 
ło... cit, Antecedentes previos al proyecto Sal- 
terain, vinculados con la institución de la Guar- 
dia Nacional: Acevedo, op. cit. t. I, pág. 371, €. 
HI, págs. 235-237, 


(117) El pensamiento... cit., págs. 77,84-86; 
Luis Alberto de Herrera: El Uruguay interna- 
cional, París, Bernard Grasset, 1912, págs. 313- 
316. 
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(118), Sobre estos proyectos: Acevedo, op. 
cit. t. V, págs. 414, 626; t. VI, págs. 121-122. El 
presidente Brum instituyó por vía reglamenta- 
ria los poligonos de tiro abiertos (idem. t. VI, 
vág. 268). 


(19) V. El pensamiento... cit.: págs. 18-20 
et passim que un pueblo que se desarme renun 
cia previamente a su libertad y se expone a le 
esclavitud por parte de otros, más codiciosos y 
más fuertes, etc. fueron reflexiones que se plan- 
tearon reiteradamente, con cierta contundencia 
. de axioma. 


(120) Luis E. Azarola Gil: El Uruguay y sus 
problemas, París, Ollendorf, 1911, pags. 115-155; 
Luis Alberto de Herrera, op. cit. págs. 260-261, 
:313-316, 393; El pensamiento civil... cit, págs, 
177-179; César Pintos Diago: Luis Alberto de 
Herrera, Montevideo, Claudio Garcia, 1930, págs. 
131, 228-230, 315-320, 327. 


(121) En El pensamiento civil... cit, págs. 
16-36, transcribe el pensamiento de Batlle so- 
bre el tema, incluyendo la interesante reflexión 
sobre el poder de obligar a la prestación (p. 24) 
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y las consideraciones kuutco-miitares en torno 

al hecho de que reguiarmente no se enfrentan 

duraderamente un país fuerte y otro débil y de - 
que aquel que se halle debidamente preparade 

podrá contar con poderosos amigos y aliados. 


(122) Ley de julio 20 de 1940, n? 9.943. so- 
bre instrucción militar. Mantiene el ejército de 
¿nganche pero establece la conscripción entre los 
i8 y los 45 años y forma con su caudal diyer- 
zas reservas: “activa”, “móvil”, “territorial”. Im- 
lanta la instrucción gimnástica pre-militar en- 
tre los 10 y los 18 años; entre los 18 y los 21 
años preceptúa la instrucción militar de 180 
“oras anuales y de los 21 a los 30 años la concu- 
crencia a las maniobras, 


(123) Cf. El pensamiento civil... cit, p 
(124) De setiembre a diciembre de 1943 se 
proyectó la reforma, agitándose distintas esf 
se realizó un ciclo de conferencias por ondas del 
Sodre, ete. 


(125) Acevedo, op. cit, i VÍ págs. 411-413, 


GUILLERMO VAZQUEZ FRANCO 


UANDO el Uruguay llevaba ya más de 

cuarenta años de vida constitucional, ha- 

bía acumulado una larga, ininterrumpida se- 

rie de fracasos, lógico resultado de su secun- 
daria función de país epigonal. 

Aparte de una impotencia natural, deriva- 
da de los artificiales origenes de su indepen- 
dencia formal, el país pagaba permanente tri- 
buto a una debilidad intrinseca — economía, 
población, en fin, historia— por donde se es- 


dirigente tampoco tuvo grandeza para empi- 
narse por sobre la inmediatez de la situación 
y plantear el problema a escala rioplatense. 


Todo el programa político se reducía —y 
la Constitución es el primer testimonio—- a 
un plagio de soluciones europeas. porque tal- 
taba imaginación, audacia y coraje para for- 
Mular un auténtico análisis independiente y, 
por lo tanto, original. Con las excepciones de 
Bernardo Berro y José Pedro Varela —fugaz- 
mente, Manuel Herrera y Obes— que fueron 
los hombres más lúcidos del siglo XIX uru- 
guayo, nadie tuvo nunca un sentido clínico 
suficientemente agudo para auscultar y diag- 
nosticar las falencias del país real. 


qua radicó con mucho, el drama histórico 
de "io de la Plata que, en el Uruguay, —la 
Provincia segregada, — se sintió con mayor 
agudeza, en la medida en que el impuesto 
islamiento del resto de la nación, lo debilitó 
progresión geométrica. 
Por eso, la oposición entre la constitución 
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tancaba sin acertar movimientos, Y su clase. 


ideal y el pais real fue, a lo largo de todo el 
siglo XIX, el signo trágico de la historia de 
la comarca. 

La mediocre intelectualidad urbana, empe 
ñada en ignorar la presencia y la gravitación 
de una sólida estructura económico-social (y 
cultural), quiso resolver el problema achacán- 
dole la barbarie a las rústicas formas de vida 
del país ecuestre, mientras se reservaba para 
si, el redentor papel civilizador. 

Análogo dualismo estaba también plantea- 
do en el resto del Rio de la Plata, con la di- 
ferencia que los mismos términos, protagonis 
tas de un mismo drama esencial, tenian una 
mayor fuerza intrinseca, y si el choque, por 
lo mismo, fue más violento, también fue más 
fecundo que en esta provincia venida a repú- 
blica por ajenos intereses y dóciles cancille. 
rias. 

El pais en 1830 fue proyectado a agen y 
semejanza de los modelos casi mitológi - 
que “La Comisión no tiene la vanidad p er 
suadirse que haya hecho una obra areal: 
grande ni perfecta. Lo primero sería una ex- 
travagancia; porque en materia de Constitu- 
ciones, señores, poco o nada nuevo hay que 
discurrir después que las naciones más civili- 
zadas del globo han apurado las grandes ver- 
dades de la política y resuelto sus más intrin- 
cados problemas que antes nos eran descone- 
cidos”. (1) Pero, muy a pesar de esta obsecuen- 
cia intelectual, a poco andar, fue preciso ha- 
cerle un sitio al país real, cuya presencia $8 


è 


FAS. ES 


nizo sentir con don Frutos Rivera, caudillo 
más despierto que ilustrado, para quien, “si 
ese librito (la Constitución) molesta, lo rom- 
pemos”, 


A partir de la teoría constitucional y de 
este primer ensayo político, el Uruguay ape- 
ló sucesivamente a distintas soluciones, sin 
cuidarse ni poco ni mucho de la vigencia de 
la norma jurídica. El “librito” no hubo nece- 
sidad de romperlo, bastó con ignorarlo cuan- 


do era preciso e invocarlo cuando era conve- 


niente, 

Observadores directos del proceso podían, 
sin violencia, captar y bocetar la realidad que 
vivían: “(...) No son las instituciones politi- 
cas la primera necesidad de un país nuevo, 
despoblado, ignorante al último grado, sin 
costumbres, sin creencias, sin capitales, en una 
palabra, en las condiciones del nuestro, que 
son las de todos los estados de nuestro conti 
nente, con rara excepción”. 

“Todo lo contrario; y de ahí sus desgracias. 
Por haberse invertido el orden natural, por 
haber empezado por donde debió acabarse: 
or haber persistido en el error muy discul- 
pable de nuestros padres: por el empeño de 
tener, antes de todo constituciones escritas en 
una o dos noches de vigilia, sin conocimiento 
Es fisonomía característica de los pueblos 
t quienes se daban; constituciones ano eran 
uto del orgullo y la vanidad propia de las 
aciones postizas, es que los estados de 

érica Española se encuentran en la mi- 
sebo condición en que viven y que los tie- 
nen botados a la risa y al sarcasmo de los pue- 
blos verdaderamente civilizados.” 

“(...) Paises como el nuestro lo que re- 
(e m en son buenas leyes administrativas y eco- 
nómicas que favorezcan la riqueza y el crédito 
y nos traigan orden. El mal de nuestra cons- 
titución está en que no se cumple, en que 
es una mentira en la práctica, en que es impo- 
tente para luchar con nuestras tendencias indo- 
mables a la desorganización; en que nadie la 
acepta sino para cobijar sus malas pasiones; 
en que los hábitos de nuestra tradición revo- 
Tucionaria son más fuertes que los más sanos 
preceptos de orden y disciplina; en que las 
preocupaciones y las pasiones selváticas, hacen 
la base de nuestras costumbres; en una pala- 
bra, en que no estamos preparados para la 
existencia política que nos hemos dado: en que 
no sabemos o no queremos comprender esa 
verdad”, (2) E 
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Estas opiniones se sostenían al más alto 
nivel político, hacia mediados del siglo. Una 
década después (1864), otro hombre con auto- 
ridad para hablar, decía: “La constitución de 
la república contiene disposiciones que la ex- 
periencia de los años transcurridos, desde que 
fue puesta en vigor, ha demostrado ser muy 
inconvenientes, Contiene también otras que 
esa misma experiencia ha mostrado ser imprac- 
ticables. Para evitar lo primero y suplir lo se- 
gundo, se ha hecho lo que la constitución 
prohibe y no se ha practicado lo que ella man- 
da, es decir, se ha creído encontrar en su 
violación un bien y un deber; y en su obser- 
vación un mal y una culpa.” 

“Excuso demostrar el desorden moral, al 
extravio de ideas que esto ha de producir y 
sus funestas consecuencias. Me limito por lo 
tanto a proponer a vuestra honesta e ilustrada 
consideración, la cuestión siguiente: ¿Qué es 
mejor, violar la constitución para evitar el mal 
que de observarla viene, o corregirla para su- 
primir ese mal y esa violación?” (5) 

Estos juicios ilevantables, entre otras cosas, 
por venir de quien vienen, sólo recogian 
los comprobados resultados de una realidad 
que marchaba por sus cauces naturales con in- 
diferencia de los cauces jurídicos de los que 
estaba totalmente divorciada. Así, la presiden- 
cia de Rivera, de puro corte caudillesco, tue 
constitucional en la medida en que el titular 
del poder real lo era también el poder teóri- 
co; en verdad, Rivera neutraliza la presidencia 
de la república, ocupándola, (© mientras atien- 
de los problemas inherentes a su condición 
esencial, entre los cuales, las revoluciones plan- 
teadas por Lavalleja, antes que efectos de la 
artificiosidad internacional rioplatense (y sin 
perjuicio de ello) fueron también, en lo inme- 
diato, aspectos de una lucha librada por el 
unicato caudillesco, 

La sucesión presidencial rompió el encanto 
de la aparente armonía. Oribe quiso ejercer 
la presidencia conforme con la teoria constitu- 
cional y entonces, la realidad le pidió cuentas 
de su desatino. Á esta altura, tras el aspecto per- 
sonalista, era una lucha entre sistemas: el ru- 
ral, ecuestre y bravío pero auténtico y el ur- 
bano, burgués, portuario, acartonado y, en de- 
finitiva, extraño. 

Era aquella una pulseada a muerte por so- 
meter o proteger una forma de. vida; por per-' 
der o conservar una cierta manera de indepen- 
dencia. Era, por fin el duelo donde la “wcl 
tangchaung” rural, heroica y primitiva, se de- 
fendia instintivamente de la agresiva suficien- 
cia ciudadana, imperialista y pedante, Ésta es, 
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precisamente, la constante en la historia del 
Uruguay segregado. (%) 

La primera década de vida constitucional, 
arrojó un saldo desfavorable para las ilusiones 
(tal vez' alucinaciones) de la primera hora: el 
país estaba en un conflicto que trascendia sus 
fronteras y toda la década siguiente la vivió 
bajo el signo de la llamada “Guerra Grande”, 
en cuyo transcurso se produjo la más radical 
y desermbozada distorsión del sistema constitu- 
cional teórico, que debió coexistir con la re- 
pública -formalmente bicéfala, aunque, mejor 
observada, nunca como en ese período, fue la 
“república acéfala”, a fuer de la multiplica- 
ción de autoridades y gobiernos que se dispu- 
taban y se arrogaban el poder, mientras cons- 
sentían y condescendían en la enajenación de 
una soberanía imposible de sostener. 

. Al cabo de este conflicto tan peculiar del 
Río de la.Plata, más allá de las declaraciones 
y convencionalismos del tratado de paz del 8 de 
octubre, la antigua Banda Oriental quiso en- 
cauzarse, otra vez, por sendas teóricas: los par- 
tidos cargaron resignadamente con la respon- 
sábilidad “del pasado y, entonces, la terapéutica 


fue la fusión que tuvo su mentor en uno de 
los más ilustres ignorantes que alumbrara el 


ais: Andrés Lamas 
-La oligarquía urbana que había concebido 
un molde constitucional “standard”, no quiso 
apearse de una solución que contemplaba sus 
¡intereses de: minoría, aunque en ello le fuera 
el “ser nacional”. 

< Cuenta la anécdota que durante la misión 
Howden-Walewsky (1847), se reunieron en una 
cena en Buenos Aires, el ministro inglés lord 
-Howden con el barón Picolet d'Hermillon 
—representante sardo— Leonardo de Souza 
Leitte Azevedo y Mr. Harris, diplomático es- 
tadounidense y “(...) el referido lord buscaba 
lx manera de documentarse sobre las persona- 
Edades principales del Uruguay que pudieran 
asumir la presidencia próxima de la república, 
hasta las elecciones del mes de marzo de 1348”. 

Y continúa la descripción: “Lord Howden 

empezó por pedir informes sobre don Floren- 
tino Castellanos y Souza Leitte Azevedo le con- 
testó que este señor era argentino; y aquí lord 
Howden, volviéndose hacia Picolet le dijo: 
«entonces no es el caso». Preguntó de seguido 
quién era Gabriel Antonio Pereira y Souza 
Leitte dijo que era un hombre sin a ni 


E: 


iuoral, ebrio consuetudinario y de un carácter 
arrebatado incapaz ae lo mismo de ps sempe- 
de un a para el ual se necesitaban otras 


ner al Garzón. Picoler le dijo que el 
zón reunía todas las condiciones del 
caso; Y ea Leitte no hizo ninguna obser» 
vación a este respecto”. (8) 
La solución caudillesca 

Y aun tomado el diálogo a beneficio de ins 
ventario, no deja de ser cierto, que Gar- 
zón fue seleccionado para el cargo, bien que 
no para esa oportunidad y, Pi no llegó a 
desempeñarlo, fue porque le sobrevino la muer- 
te, creándose un muy agudo problema de sus 
titución, resuelto gracias al concurso de Juan 
Francisco Giró quien, pese a su prolongada 
experiencia, accedió al cargo con el sincero 
tanto como cándido propósito de practicar la 
fusión como programa político fundamental, 
A la vuelta de un año y medio, la realidad 
del territorio despachó al presidente que corrió 
a buscar asilo en un bergantín extranjero, 
mientras el poder volvia a los caudillos. El 
triunvirato, absolutamente imprevisto por la 
constitución, e insólito en nuestras prácticas 
palacieg i la posta, que no a la 
cuestión el hecho de que dos triu 
rieran muy al principio del ensayo tanto , que; 


ciegas, OO 


uno de ellos —Rivera— ni siquiera llegó a 
tomar posesion. 

ción harto irregular, d 
punto de vista constitucional, emerge 
caudillo en alce, para quien se crea 
cargo que, dentro de lo relativo, sentará pre- 
cedente, volviéndose, si se quiere, hasta fami- 
liar a nuestras soluciones políticas de emer- 
gencia: “gobernador provisorio”. 


De esta situa 


A ese título ocupa lo que los T 
constitucionalistas $e empeñaban en llamar 
“Poder Ejecutivo”, que no era nada más que 
el ejercicio de una autoridad de facto, cons- 
tante entre los avatares de la maltrecha' auto 
ridad legal, ; 

Como de todas maneras, la constitución tam- 
bién era un hecho, dentro de su esfera, tañto 


como lo era la europelzante mentalidad que 
la sostenía, vuelve a la superficie el régimen 
jurídic 


el Ma Dorado Pereira se hace 
sidencia cojitranca, como tes 
aquella situación por demás 


o 


y alzamientos mediante, dor 
por primera vez en la historia 


te en la imposible unidad de los bandos: Ber- 
nardo Berro, cuya administración fue da que 
más se acercó al ideal constitucional; à pesar 
de la inaudita revolución que le planteó Ve- 
nancio Flores, no tanto por la revolución en 
# misma, -—fenómeno endémico en aquella 
cultura ecuestre, — cuanto por las condiciones 
inconfesables en que la libró, arrastrando a la 
antigua provincia a un nivel de supeditación 
sólo comparable al periodo del Sitio Grande, 
a tal vez mayor aún, porque en esta nueva 
stapa de su destino, el país debió pagar con 
u participación en una guerra que dio glorja 
al Paraguay y al comercio le dio fortuna, 


e 
pas 


Después, el país vuelve alanosamente a bus- 


car los cauces nunca encontrados de la cons- 
titución y otra vez la eo e ea ad cau- 


s s de una 
burguesía ciudadana: Timoteo a aricio, en su 
Hem mpo el lancere más diestro y temi 
de la Plata, manda en jefe las mesnadás blan- 
sas. Fue aquélla una revolución al 
tilo gaucho, aquietada Tego de dos añ 
rrerías a sable, bolea 


¿illesca, sale al cruce de las ¿lusione 


El an 


3 
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sieno de la perpe tuidad y, das tam- 
bién, transitoria, on repartir jos ds- 
partamentos como si fueran baronías, sin que 
en la solución, que bien consultaba los hechos, 
se formulara la más minima reserva jurídica, 


La solución p 


a la tarea 
país conforme con sus teorías. 
Fue su momento más propicio, alcanzado rê- 
cén cuando el Uruguay cumplia cuarenta y 
dos años de frustración. Ahora el y incipismo, 
ínsito en la generación de la Const tituyente y 
Horeciendo con Turidez (y avidez) en los hi- 
jos, ensayará sus virtudes y exhibirá sus ven- 
1 


1 

ajas. (© Por fin, Eana las condiciones 
icamente óptimas para rea alizarse, le ha 
egado la oportunidad de dar al pais la sus- 
P fisonomia a la aldo garantizando a 
todos, incluso al 90 de desharrapados anal- 
fabetos, el derecho a expresarse con absoluta 
libertad, aun por esc crito; también entraba en 
las preocu ; la pureza del sufragio, el 
respeto ledad y, 7 

tación del más crudo individual 
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El principismo en su apogeo, nunca estuvo 
tan cerca del fracaso más rotundo, porque. a 
la verdad, que entre discursos y declamaciones 
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que unos a otros se olan, aplaucian y ponde. 
raban, el Uruguay quedaba. librado a sí mis- 
mo, cada vez más aislado de aquella especie 
de aristocracia del intelecto, medio ridicula en 
su teatralismo, inflexible en los “principios” 
que le dieran nombre como grupo, aunque des- 
de el llano arrabalero, también se les distin- 
guia con el epiteto de “los doctores”, devol- 
viendo asi el tono peyorativo con que, desde 
su altura, estos principes calificaban a sus ad- 
versarios: “candomberos”. 

La Paz de Abril, al tiempo que abrió una 
peranzada paz que resultó tregua en las iu- 
de las montoneras, trajo consigo un rela- 
tivo auge, fundamentalmente financiero, con 
la consabida secuela de especulación, predo- 
minando sobre los valores de tierras y titulos, 
El principismo pues llega en un momento pe- 
lieroso porque, esencialmente, la situación era 
falsa. 

El país, 


hacia 1872 tenia apenas 420.000 
de los cuales 105.000, ésto es, un 
y Vivian en la zona urbana de Montevi- 
deo aprovechando algunos, de la tenue co- 
rriente alcista. 

Sin embargo, entre 1873 y 1874, esto es, 
durante el bienio inmediato anterior al motín 
ro de 1875, empezaron a insinuarse algu- 
nos indices de deterioro. Por ejemplo, el mon- 
to total de impuestos recaudados, baja de pesos 
0:000.000.00 en 1873 a 8:700.000.00 en 1874 
y, dentro de ese total, el parcial por concepto 
de recauda ación aduanera, muy sintomático pa- 
aquel régimen financiero, baja también de 
3 7:509. 480.00 a $ 6:509.857.00 en cada ejerci- 
cio respectivamente. l 

Al mismo tiempo, la deuda pa se ele- 
de $ 39:332.11200 en 1875 a $ 42:557.405.00 

1 


en 1874 mientras la amortización baja de 
$ 1:091,82000 a 5 1:516.426.00 en los dos 


años: de igual manera, se paga menos por 
concepto de intereses, Comisiones y 
(S 3:887.095.00 y $ 3:662.422.00) (5 

Asi las cosas, el problema se agudizó sobre 
todo por la lidia entre las fracciones, sectores 
v tendencias se daban en las Cámaras, en 
la prensa y, en fin, en todo lo que en la épo- 
ca podia ser un medio de ex so del re- 
ducido circulo que detentaba el poder. La cri- 
tornó fundamentalmente politica, de- 
mostrando con las jornadas electorales de ene- 
ro de 1875, que tampoco aquellos teóricos 2s- 
taban preparados para el ejercicio democráti- 
co de las instituciones. Los que anduvieron a 
tiros en plaza Constitución, fueron los al- 
midonados caballeros de levita y, naturalmen- 
te, el gentio %), Pero el gran ausente en esas 


gastos 


sis se 
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jornaaas ¡ue el elemento cauáilesco: esta cri- 
sis fue solamente urbana porque Timoteo 
Aparicio se replegó en Florida y, garantizada 
que le fue la cuota de participación conveni- 
da en abril de 1872, se volvió de espalđas con 
indiferencia; en el atrio de la Matriz no po- 
día batirse a lanza. 


La solución cuarielerea 


Entonces, en la liza politica interviene por 
primera y única vez, una fuerza que tampoco 
estaba prevista en los cálculos de los constitu- 
yentes o bien, si lo estaba (artículo 25) era, 
precisamente para bloquearla: la fuerza mi- 
litar. 

Cuando Ellauri, en tardía reacción se re- 
fiere públicamente a los: acontecimientos di- 
ciendo: .) Si a un gobierno que rinde así 
culto a la ley, no lo apoya la opinión, yo no 
puedo deducir siño una osa: que lo que el 
pueblo pretende es lo que yo no consentiría 
nunca, que el gobierno participe de sus pa- 
siones, que recoja un girón de la patria, que 
desgarre la anarquía y tome parte también en 
ella constituyéndose en opresor de las liber- 
tades y protector de la licencia de otros”, (40 
en ese momento el principismo había fracasa- 
do; el propio Ellauri, salido de sus filas y en 
ejercicio de la primera magistratura le extien- 
de la partida de defunción. 


Se había vuelto owa vez al punto cero; se 
estaba nuevamente como en 1830. En reali- 
dad se estaba peor porque a diferencia de en- 
tonces, una inexorable experiencia acumulada, 
venia a demostrar que todas las soluciones ha- 
bian sido ya ensayadas con igual resultado ne- 
gativo. Prácticamente el país, hacia 1875, no 
tenia reservas. Esto puede explicar por qué 
el militarismo viene solo: se había producido 
un vacío de poder. La oligarquía habia agota- 
do su oferta al cabo de cuarenta años de ca- 
bildeos, entregas, renunciamientos, alianzas, an- 
tagonismos y equilibrios, todo dentro de la 
mayor esterilidad. 

Sin embargo, lo que había fallado era el 
método, nada más; la filosofía misma del sis- 
tema no estaba en juego, tanto que el grupo 
militar y motinero tratará de imponerla por 
los procedimientos más espurios y repugnantes 
para la remilgada estimación de los principis- 
tas. El liberalismo, con apenas mínimas con- 
cesiones, se realizará, precisamente, gracias a 
esta generación cuartelera, prepotente y des- 
prejuiciada que tomará por el atajo ánte el 


NUMERO 23 /MARzZO 19855 


escándalo de la 
ránea. 

En enero de 1875 los dados estaban echados. 
Ellauri, de rancia genealogía patricia, sin yo- 
cación para la politica y sin espiritu de sacri- 
ficio, aceptó a regañadientes una presidencia 
de transacción y, en definitiva, debió abando- 
narla a la vuelta de casi dos años de gestión, 
Sin duda no había podidó dominar la tensión 
de las fuerzas que pugnaban; como decíamos, 
la minoría principista, resentida por el retiro 
de la candidatura Muñoz, dificultaba la labor 
de gobierno y el propio Ellauri, pri 
también, quedaba acalambrado entre la teoría 
y la realidad política. 


elegante Opinión contempo- 


El incidente del 10 de enero, de 
unas elecciones secundarias, fue sul 
ra que. los jefes dg E guarn ición militar 


men, depusieran al presidente 
y organizaran, sin solución de co 
“gobierno provisorio” (otro m 

El militarismo, vigilante desde 
elección de Ellauri a quien habia 
se echó a andar. 


En realidad, no 
un “militarismo” 
grantes eran mucho 
teles que de eschelas; € er 
a despecho de un Ta 
sayo realizado con la 
tal” (1858/1862), la e 
llamada a impartr una 
profesional, recién se funda 
como consecuencia de este 
tanto apresurado. 


Por lo demás, el grupo motiner 
un genuino producto de 
cuarteles. 


LOS MILITA 


ES EN SU 


uy 


SALSA 


Por esos años, — principios del último 
cuarto del siglo—, el país asiste al espectáculo 


de una generación activa, ralmente prematu- , 
ra, que dejará una huella profunda ën la his 
toria del Uruguay, de la cual Jos Pel Vas 
rela, héroe nacional a los Ú9 ai du- 


(i 


da, su exponente más ilustre. 

Y los motineros de 1875 que, obviamente 
no tienen ni su talento ni sus virtudes, en came 
bio, en cierta manera, participan, en lo esen- 
cial, de su arrojo y, de algún modo, también 
de su audacia, representando, también dentro 
de lo relativo, la gravitación de aquella ge- 
néración nueva, 


¿ 


Yy 
y 
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no que todos dejan librado al coraje y al arro 
jo el resultado final de sus hazañas que se 
miden siempre en términos de intrepidez; gran 
resistencia a la fatiga y al dolor (cuenta la 
anécdota que a Latorre, en un hospital de 
sangre, le extrajeron en frío un proyectil in- 
crustado en la ingle con el solo apoyo de un 
_ pañuelo que destrozó entre sus dientes). 

Estos hombres, en todo caso, podían agre- 
ar algunas estratagemas que les inspiraba su 
stucia criolla o les aconsejaba la experiencia 
'rgamente acumulada y trasmitida a través 
varias generaciones de guerreros de su mis- 
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ostentan y 
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Con estos rasgos, en la medida en que ios 
1 i ntecimientos ol ezcan las necesarias oportu- 
raduaciones si altas en el a } nidades (y ya veremos que se ofrecian genero- 
mil itar, 1 ] i estos guerreros vocacionales hacian 
vez porque, 3 3 rera si no morían en cada acción, 
tunidades de conor < sus grados; los demás parqi los edi se los jugaban mano a mano 
Jete vados, más que por el valor 
“por un coraje cerril que no discier- 
gro, a todos estos hombres, —de lo 
que muy bien podriamos llamar la “genera- 
ción cuartelera”,— les tocó vivir una época 
fecunda en guerras cruentas, sucedidas a bre- 
es intervalos. En efecto, a partir de la espe- 
ranzada cuanto candorosa paz “sin vencidos 
ni ven he es”, se suceden la “Revolución de 
ervadores” (1855) desdoblada en dos 
a porque a los dos años, nueva Revolución 
de los Conservadores; entre 1865 y 1965, la re- 
volución de F lores donde debutan casi todos los 
que luego estarán en la revuelta; enseguida, 
ia dantesca Guerra del Paraguay ensombrecien. 
do el lustro comprendido entre 1865 y 1870; 
iespués la “Revolución de las lanzas” (1870- 
e y, todavia, durante el propio año del motín, 
“Revolución Tricolor”. Se ve así que estos 
hombres tuvieron sobradas ocasiones de desen- 
vainar —y bien que lo hicieron—. Cuando en 
TOI están cifrando los 30 años, llevan casi 
iuince de a caballo, despreciando la vida pro- 
pia y, con más razón, la ajena. Púdieron. te- 
ner, y sin duda tuvieron, grandes limitaciones 
y enormes defectos personales, (ya nos referire- 
mos bre 'evemente a eso) pero lo que sin duda 
ies sobró, fue coraje. 
Y cualquiera de ellos estuvo mezclado en 
Las Cañas, en el Sitio y holocausto de Pay- 
sandú o en Boquerón, Tuyutí, Estero Bellaco, 
Yatay, Curupayti, testigos y fiscales del geno- 
cidio, luego Corralito, Severino y Manantia- 
les y, durante la Tricolor, en Perseverano, con 
tiempo y ganas todavía, para que algunos pe- 
da y Navajas en Pavón con galones de alférez 


tuvo nada, 
clima de guape 
del cuartel šu 
aun adolescentes 
yez en busca de 
gloria tambi 
nes españo 
vaudo la 
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a Ordenés QE riores). ASI, estos mocetones ar 
kepi ladeado, engarzaban en la tradición y. 
acaso la leyenda de Anacleto Medina, el octo- 
genario jinete lanceado en Manantiales. 

De lo expuesto se infiere que ninguno de 
ellos tuvo inquietudes intelectuales; salvo, en 
todo caso, Lorenzo Latorre, durante un tiem- 
po asiduo contertulio de “El Siglo”, el gran 
diario de la intelectualidad oligárquica, gus- 
tador de cierto tipo de poesía de corte trucu- 
lento y, como su compinche Santos, gustador 
también de espectáculos de ópera y música 
lírica; los demás, por lo que parece, ni a eso 
llegaban, por lo menos en la época del de- 
rrocamiento del régimen legal. 

También parece cierto que estos jetes de 
batallón, con no ser hombres de pluma, tam- 


poco lo eran de principios demasiado sólidos. * 


En efecto, para ellos la lealtad personal no 
debió constituir garantía muy solvente frente 
a terceros y la inequivoca unidad durante la 
jornada del 15 de enero, no duró mucho más 
de lo que demandó cumplirla. A poco de su- 
perada la inflexión política que dio por tierra 
con el gobierno de Ellauri para levantar a Va- 
rela, ya empiezan las rencillas y las desave- 
nencias entre ellos, sin que valgan en contra 
rio los recientes y aún frescos antecedentes de 
solidaridad. 

El coronel Navajas, por ejemplo. estuvo vi- 
silados muy de cerca por Plácido Casariego, 
su segundo en el mando y, aunque en defi- 
nitiva adhirió al complot, fue defenestrado por 
Latorre en la primera oportunidad favoreble 
y, pese a que el destituido había ocupado inte- 
rinamente la cartera de Guerra y Marina mien- 
tras su titular salía a campaña a sofocar la Re- 
volución Tricolor, i 

Otros de estos jefezuelos (Casimiro Gar- 
cia, Casella, Etcheverry) habían hecho sus pri- 
meras armas peleando contra Flores y a mano 
de Berro, para terminar enrolados con el cau- 
-dillo rebelde; otros flaquean cuando deben 
adoptar las grandes decisiones políticas: Na- 
vajas, precisamente, estuvo tan vigilado en vir- 
tud de su indecisión, no obstante lo cual en- 
frentó con la artillería a su mando al 3% de 

:cazadores porque su jefe, el comandante La- 
lemand, que el 14 de enero había firmado 
una petición al gobierno, se dio vuelta a la 
madrugada y apoyó a Ellauri para ir a morir 
en una , de las jornadas bravas de la revolución. 
Tampoco estos hombres sabían de blan- 
duras ni de condescendencias, antes bien, la vi- 
a de cuartel como las campañas que ya te- 
ian acumuladas, los habían endurecido, dán- 
les un carácter implacable de áspera seve- 
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ridad, tinaante con ia sevicia Misma, qu 
le reprocha a Ordóñez, por ejemplo y de 
que ilustra el contundente cachetazo com que 
Latorre revuelca a un soldado, como único ex- 
pediente para su corrección, 

Claro que aquellos eran comandantes de 
hombres primitivos y cerriles, procedentes de 
niveles sociales y culturales paupérrimos, su- 
jetados por la leva o PEA por la de- 
sesperación, prestos a desertar o amotinarse si 
una autoridad brutal —fuerza contra fuerza— 
no los dominaba. Era otra la tabla de valores. 
“Deploro, como el que más, decía León Pa- 
lleja, la terrible necesidad de los castigos cor» 
porales que prescriben nuestras leyes milita- 
res, y he tenido que reprimir mis sentimientos 
para habituarme a presenciarlos. Pero échese 
una mirada por el personal actual de nuestros 
cuerpos de línea, (se está refiriendo a la situa- 
ción de los años 1853 o 54) están compuestos 
de una gran cantidad de esclavos africanos, in- 
dolentes y acostumbrados al rigor, e 
con él se consigue ue se vistan y se > 
que observen los deberes del sol a 
otra parte peor reclutada en la crujía de k 
cárcel, hombres incorregibles, que si fuera a 
darse cumplimiento a lo que prescriben las 
ordenanzas militares, sería necesario fusilar con 
[recuencia. ¿Se quiere abolir los castigos cor- 
porales? Es muy justo y muy a la altura de 
la libertad y de la civilización de la repúblic 
Pero antes refórmese el personal del Eco 
púrguese a éste de la hez y de los crimin 
les”, (12) 

La situación, si se corrigió como lo pedia 
Palleja, no fue mucho porque veinte años más 
tarde, en un n parlamentario, decia José 
C. Bustamante: .) desgraciadamente, 1 
nayor parte de he fuerzas se compone 
hoy de individuos contratados, a los cuales el 
gobierno tiene que pagar, con prelación a los 
demás, temerosos de que llegado el vencimien- 
to del mes se levanten con el santo y la limos- 
na, abandonen el fusil que la patria les dio 
para salvaguardia del honor y de la bandera 
y se manden mudar... para que esos indivi- 
duos en dos o tres años de servicio recojan ei 
salario que adquieren por mes, y después de 
haber hecho la fortuna se vayan a Génova o 
Nápoles... individuos, señor presidente, que 
ni siquiera la esperanza hay de que adopten 
nuestra nacionalidad, porque nunca serán ciu- 
dadanos...” (19 

Estas referencias dan una idea muy aproxi- 
mada de toda una situación que componían 
obviamente los jefes de las unidades que die- 
ron el cuartelazo. 
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¿ 'ariados destinos tanto 
aís como en los cua- 


EN 
je] 
È 

El 
[a] 
Cu 
o 


lorda concret 
oe erra y Ma- 


Alsuno de E Cal 


ri <más s 

jerarg osé 

cheverry alcanzan t a las palmas de gene 
P 


fin, algúnos mueren en una holgada 
i como el también general 
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s, sin ilustración y sin 
nacidos cuando. “promediaba el siglo 
un ambiente de encoños y rivalidades, 
¡2 tomaron a sü cargo el relevo cuan- 
enco principista, agotada ya su posibi- 
lidad de direc ión, esterilizado, propiamente 
i ismos, fue apartado sin mayor vio- 
a resistencia de la escena poli- 


O 
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S to en la Revolución “Tricolor, se- 
inada también sin demasiado esfuerzo, 


e 
rá domir 


LOS CAUDILLOS CUARTELEROS 


Se inauguraba pues, al tiempo que el año, 
gl insólito período militarista que habria de 
tener sus más cabales representantes en Loren- 
zo Latorre y en Máximo Santos, — sin perjui- 
cio de las hondas diferencias personales y po- 
liticas que los separan,— para declinar por 
tin con Máximo Tajes en transición hacia el 

ivilismo, es decir, el reencuentro con la oli 
garquía. 

Desde el ángulo estrictamente factual, cabe 
consignar que los motineros llamaron a Pedro 
Varela, un servicial hombre de paja, cuya si- 
tuación fue regularizada por una adocenada 
Asamblea General que cumplió con la forma- 
lidad de designarlo presidente de la repúbli- 
ca en sustitución del depuesto Ellauri. 


Por su parte Varela, que heredaba del ré- 
gimen caído una pesada deuda aumentada en 
más de tres millones de pesos en el último 
ejercicio, un sistema fiscal de rendimiento de- 
clinante y una peligrosa espiral inflacionaria, 
llamó al cisplatino Andrés Lamas para que se 
hiciera cargo de la gestión económica y finan- 


El antiguo diplomático, desarraigado de un 
pais que no entendió nunca, volvió a Monte- 
video luego de 25 años de ausencia, proceden- 
te de Buenos Aires donde la invitación de Va- 
rela lo sorprendió conspirando precisamente 
contra su régimen, (1%) lo que parecería demos- 
tar que, en cuanto a convicciones y lealtades, 
habia vicios que se generalizaban más allá del 
círculo de los motineros. 

A pesar de las esperanzas puestas en su re- 
conocida versación en materia económica y fi- 


. nanciera, Lamas terminó en un rápido fraca- 
50 total, porque se 
, belde a las teorías elaboradas en Europa y 


encontró con un país re- 


porque quiso enderezar su maltrecha econo- 
mía, acudiendo, entre otros expedientes, a la 
banca Mauá. 


El mismo Latorre, colega en el gabinete, 
uo simpatizaba demasiado con el extranjerizan- 
te ministro de Hacienda y puso toda su in- 
fluencia al servicio de su caida (25 de febre- 
ro de 1876), haciéndolo regresar precipitada- 
mente a Buenos Aires donde residió hasta su 
muerte (1891), disfrutando de una cómoda 
pensión vitalicia que le servía en aquella ciu- 
dad el estado uruguayo, a iniciativa del presi- 
dente Santos. 


lorenzo Latorre, el caudillo tétrico 


Por lo demás, Varela mismo —destino de 
su condición— debió también abandonar la 
presidencia de la que era deudor, sucedién- 
dole Latorre en persona (marzo de 1876) con 
el título (el comodín funciona) de “Goberna- 
dor Provisorio”, 

El coronel es un hombre que sabe por pro- 
pia experiencia acumulada desde la infancia, 
que hay que gastar menos de jo que se gana 
para sanear las finanzas; lo aprendió vinte- 
neando en el mostrador almacenero y, a su 
modo, él también es un mercantilista que se 
propone —y lo logra— vintenear desde la go- 
bernación. 

El expediente no era muy complicado, mu- 
cho menos cuando, por la vía de la dictadura, 
babía despejado el camino de obstáculos pro- 
cesales. 


De ese temperamento avaro y opaco —ho- 
nesto y nada más— dice, por ejemplo su carta- 
renuncia al grado de general (coronel mayor, 
conforme con la nomenclatura del momento) 
que el obsecuente Poder Ejecutivo propiciara . 
por mensaje de 18 de diciembre de 1875 y que 
el candidato al 'ascenso rechaza porque no lo 
permite “la angustiosa y desesperante situa- 
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ción de nuestro erario, incapaz noy de sopor- 
tar nuevos recargos” y además —he aqu ii el 
aspecto honesto y probo— porque hay “nece- 
sidad de dar una lección a esos militares y 
ciudadanos que sólo sirven a la república por 
los atractivos de las recompensas individuales, 
y no por llenar los deberes que tienen con- 
traídos, ora como soldados, ora como simples 
particulares” (15) 

Como todos los motineros del 75, Latorre 
también había actuado con fervor en el Par- 
tido Colorado: sin embargo, no hace gobierno 
de partido sino de clase, mejor dicho, para 
una clase y se hace acompañar por hombres 

-sin relieve: su gabinete ministerial, José Maria 
Montero incluido, no tiene jerarquía intelec- 
tual ni política, tampoco la precisa. De algu- 
na manera, él también es un fusionista. ne 

La dirigencia politica lo rechaza pero, en 
cambic, la dirigencia patronal lo apoya; el 
ejemplo más nítido es la Asociación Rural, 
que, pese a su preceptiva prescindencia en 
materia política, le presta al régimen todo su 
caluroso apoyo y consejo: ““Respetad la ta- 
milia, que es la vuestra; el hogar que es vues- 
tro hogar;.la propiedad, en fin, la propiedad 
que es el cimiento del edificio todo. Haced la 
política que querais, pero contentaos con el 
usufructo del trabajo y salvad el capital que 
es la semilla de la cosecha de mañana. din 
semilla no hay cosecha y sin cosecha, no hay 
más que hambre.” (9 

Y hombres de extracción colorada como 
Daniel Zorrilla, tanto como los de extracción 
blanca, como Domingo Ordoñana, se hacen 
lenguas de las virtudes de la dictadura, gra- 
cias a la cual, “la campaña se ha vuelto ha: 
bitable” para solaz de los estancieros. 

Comercio mayorista y productores rurales 
son pues, los directos beneficiarios de un or- 
den” político que está alcanzando, por méto- 
dos heterodoxos, los objetivos que no alcan- 
zaron los principistas ni los fusionistas ni los 
caudillos ni los partidos. 

Y no sólo se conforma con alcanzar tá: 
citamente aquellas mismas metas, sino que 
además, provee de manera que las conquistas 
se consoliden, que no otra cosa fue su política 
de fortalecimiento del ejército. 

En el momento en que Latorre necesita 
aventajar técnicamente a las tradicionales ca- 
ballerías gauchas, la Empresa Remington, 
terminada la Guerra de Secesión, debió en- 
contrarse con excedentes de armas, mecánica- 
mente muy perfeccionadas, que buscó colocar 
En serca extranjeros. Es esta una hipóte- 

-Ss que, por: el momento, permite entender 
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por que tarios Kirschbaun, promotor er Ven» 
ias de la com pañia norteamericana, anda me 
rodeando.. por ‘Buenos Aires, haciendo la pro- 
paganda del novedoso fusil que el presidente 
Sarmiento, al fin, adoptó para el ejército ar: 
gentino. (15) 

Por su parte, 


ES 


los revolucionarios de la 
Tricolor, vienen también armados del moder: 
no fusil, usado por primera vez en las cu- 
chillas, que hizo entragos en Perseverano, ma- 
vavillando a Gaudencio, el jefe gubernista de: 
rrotado. 

Seguramente sin proponérselo, el coman- 
dante Arrúe, al frente de los infantes inva- 
sores, había hecho la mayor y más eficaz pu- 
blicidad a la nueva arma que el fabricante 
terminó por venderle también al gobierno 
latorrista y el Uruguay asiste así a la “reming- 
tonización” masiva de su ejército, (19 

También favoreció la gestión de Latorre y 
de sus sucesores, la circunstancia de que los 
países vecinos, apremiados por problemas in: 
ternos, comenzaron a desinteresarse, relativa: 
mente, de este país, con lo que empieza 3 
crearse la apariencia de que, durante el mi: 
litarismo, se afianza la independencia racional, 

En realidad, lo que sucede es que, liqui 
dada la Guerra del Paraguay (1870), el Brasil 
empezó a sentir los efectos de una crisis im. 
terna que cada vez le daba menos oportuni- 
dad para insistir en su tradicional política 
intervencionista en el Río de la Plata. 

El problema de la esclavitud se fue agu- 
dizando aceleradamente, amenazando los ci: 
mientos mismos del Imperio hasta que ter: 
minó por dar en tierra con él; en tales con: 
diciones, la cancillería luso-americana, sin 
apearse de su impertinencia habitual (los mi- 
nisterios de Cotegipe y Ouro-Preto son un 
ejemplo terminante). no insistió, sin embar- 
go en una diplomacia al estilo de la realizada 
por Saraiva. 

En Argentina, terminado el carnavalesco 
gobierno de Bartolomé Mitre, (40) le suceden 
Sarmiento y, sobretodo, Avellaneda, que rea- 

izan una gestión de fronteras adentro diga- 
mios, enfrentando y, de alguna manera, resol. 
viendo, problemas como la nacionalización dé 
“Buenos Aires y la invasión avasallante del 
capitalismo inglés. Ante este alud de orden 
político, económico y social, se explica que la 
la cancillería porteña, también, por su parte, 
fuera abandonando las formas más descaradas 
deb tradicional intervencionismo. 
Ási aa desde nuestro punto de vista, no 
o de qu ue el Uruguay afiance su 
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él signo intervencionista de la diplomacia 
les cancillerías vecinas. 

De la misma manera, los cónsules y navios 
de guerra europeos surtos en el puerto, no de- 
jaron tampoco de vigilar, con más circunspec- 
ción es cierto, la politica nacional, de lo que 
habrá alguna discreta demostración en el si- 
guiente período de Santos. 

También es verdad que si aflojó la tensión 
diplomática dentro de la cuenca rioplatense, 
aumentó, en cambio, la presión inglesa en la 
medida en que también, durante el militaris- 
mo, crecieron las inversiones de esa proceden- 
cia, al extremo de que Julio Herrera y Obes, 
en el ejercicio de la Presidencia de la Re- 
pública, se sentía “como el gerente de una 
E la, cuyo directorio está en Lon- 


a 


E 


estión, tanta los 
Z 


2u situación aca 
cional con lo 


tablecimiento de todo al aparato instituciona 
partidos y parlamento incluidos, En tales con- 
iciones, el dictador, políticamente, no sobre- 
diciones, el dictador, políticamen no sol 


vive y, como sucede a gobernantes de 

tilo, a la totalidad poder le sobrevi 
el extrañamiento, y ntonces cuand 
figura del clan milita an mucho menos 

tica y mucho más especi . toma la posta. 


Y 
15 
E 
SL 
e] 
ei 
R 
č 
o 
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Máximo Santos, e 


Provenientes de un mismo m 
minos generales, educados ambos 
una misma tabla de valores, coetá 
teleros de humilde origen, se € n 
dicalmente en cambio, por sus caracteres opuss- 
tos. Al recato de Latorre, a E 9] 
desenfado; el primero es tacaño y disp 
el segundo; Latorre prelia la r 
tos, en cambio, la grandiosidad; 
gris y opaco, Santos policromo 
Latorre rechaza un grado militar 


Santos se lo hace crear. El coraje 

io prueban los a tes q j intos 
un certificado notarial. de do- 
cumentos, convengamos no ne- 


antecedentes, en 


cesita probar sus 
Santos ño puede, 


cambio 


> joven también, alcanza el poder 
años y lo detentará hasta los 39. Vic- 
uma de un atentado de puro corte político, 
morirá, desterrado también él, a los 43 años. 
En tan corta vida, tuvo tiempo para elevarse 
de una humilde cap vatecia de carretas que 
os en su desamparada mocedad has- 
ta la Presidencia de la República y el grado 
de Capitán General, único discernido en la 
historia castrense del país: también tuvo tiem- 
fundar ana de las fortunas, sino mis 
importantes de su tiempo, de 
no sólo su magnifico palacio, 
la Cancillería de la República, 
alhajamiento del cual es apenas un 
dimonio parcial, el inventario del remate 
de su platería y objetos de arte, celebrado en 
osto de 1895. En la antítesis del estoicismo, 
Santos no sólo se regodeaba en el lujo, sino 
ue también lo ostentaba. 

También, a diferencia de Latorre, iue un 
volupizuoso del po y un in 
7 esplendidez re 
1 Tera los Ór raees, Por 


vi 
il 


si más 
la Te da fe, 
acrua de de 


siñG su 


rupuloso para 
nacentista, que 
ejemplo, 
un Tratado de Arnis- 
egación que celebra con 
lo ba ce asi “NOS: Máxi- 
Presidente de 


er la Eo 


3 


la República E del Uruguay, a todos 
io Do hacemos saber:” {v 


loc oa Es muy 
a os los datos personales, 
hubiera disgustado a la propia 


Reina Victoria. 
Con Santos. 
riencia 


vive brevemente 
y, a la vez, prin- 
galanado Capitán 


1 

Eipesca que le presta el en 
General, extrovertido y contradictorio. Sin 
embargo, pais y sociedad pobres, fue una ex- 
dencia muy bi porque faltaba fuerza 
(fuerza nal cultura) para sostenerla: 
liquidado . ho tuvo delfines por- 
que no ha eS o con capacidad sufi- 
ciente para sucederle 

Como deciamos unos párrafos más arriba, 
Santos no tiene los saneados antecedentes mi- 
litares de su predecesor, tampoco su limpia 
foja personal, ni siquiera sus esquemáticas 
ideas para Orientar básicamente su gestión. 


El déficit de Santos no sólo es ideológico, tam- 


bién es 


ético. Á Latorre lo astiziaba todo el 
parato institucional, su heredero, en 


3 


hacia lo chabacano, o 
i de francache 
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Dspicuo de la 


Miembr “Sociedad de los 
reservados del entonces elegante 
ante el escándalo convencional 
isimulada de aquel pacato mundi- 
ano de la penúltima década del 


una 
cr 


Mientras Latorre cumplió una gestión po- 
lítica con prescindencia de lcs partidos, tal 
como lo anunciara, Santos, en cambio es to- 
do él, hombre del Partido Colorado al que 
compromete en su actuación, haciéndose reco- 
nocet como su jefe. Por eso, en los gabinetes 
santistas, ya figuran hcmbres que tienen ver- 
Cadera entidad política e intelectual (Manuel 
Herrera y Obes, José L. Terra, O, incluso, 
nica (Carlos de Castro). 

Tal como corresponde a un hombre de 
sus características, Santos es un continuista y, 
por eso, ladino y taimado, amañó su perma- 
nencia en la Primera Magistratura, aprove- 
chándose de ima fisura procesal que descubrió 
(o le descubrieron) en la Constitución, atre- 
viéndose a sacarle partido con la complacen- 
cia (forma vergonzante de la complicidad) de 
su circulo de adulones. Hombres de paja nun- 
ca faltan y, como Latorre tuvo a Varela, San- 
tos usó (entre otros) a Vidal. Al cabo de la 
maniobra, quedó en la Presidencia como sa- 
lido de la galera de la Constitución (mayo de 
1886); tres meses después, un pistoletazo le 
destrozaba la cara, Santos estaba ante el abis- 
mo que quiso salvar con un puente: el Mi- 
nisterio de Conciliación. Vana maniobra para 
prolongar una situación que, históricamente, 
estaba liquidada. Había perdido fuerza pot- 
que el propio régimen del que era una expre- 
sión singular y brillante, estaba ya caducando. 
£l militarismo no fue sino una solución su- 
pletoria llamada a replegarse al cumplir su 
ciclo, : 

Sin duda, la acción de gobierno, habida 
cuenta de todos los vicios democráticos que 
la informa, —aun cuando no consideremos la 
Reforma Vareliana en atención a que, por 
su magnitud y su trascendencia, desborda una 
concreta situación histórica— dejaba un saldo 
realmente favorable: una legislación bastante 
completa sobre matrimonio, registros €tc. y 
una importante labor codificadora había sido 
ya cumplida; el militarismo, sobre todo bajo 
la orientación santista, había acelerado la 
laicización del Estado que concurría a apre- 
surar su medernización. 

En materia internacional, inspiró el Tra- 
tado del 20 de abril de 1885 con el Paraguay, 
por el que el Gobierno de Montevideo re- 
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aba expresamente a la deuda de pesos 
gobierno de 


“que reconocia el 
y, por decistón w 
ponia dey de 14 de abril de 18 5) 
volución de los trofeos de guerra. 

Por lo demás, este gobierno, como par: 
probar que seguía expuesto a las presiones 
extranjeras, debió pasar también por las hor- 
cas caudinas e una reclamación dipiomática 
sostenida por la representación italiana, a raíz 
áe las torturas policiales sobre súbditos de 
agaaa nación, que dieron mérito a remoció- 
incionari 5 £ 


99) 
22) 


Asunción í 


Yy obligaro H-a 


fi 
ciones y 
manera, 
obligaron a tras 
mano del e Pres 
blica, cuando la posic 1 
Santos se hizo intoleral 
Imperio. 


LA CONCIIACIÓN 
lo el militarismo senil) 


Estas y Otras circunstancias, en el correr 
del tiempo, desgastaron el poder mientras se 
ior talecía la oposición a través de José Batlle 
y Ordóñez, que se insinuaba como lider del 
coloradismo antisantista y, sobre todo, de José 
Pedro Ramírez ya consagrada potencia política. 

La insensible redistribución de fuerzas in- 
duce pues, al Jete del Ejecutivo, ya mal heri- 
do, a proyectar la conciliación. En los prime- 
ros tanteos, con campechana fal niliaridad. le 
encargaba a Teófilo Díaz, uno de sus oficiosos 
colaboradores: 

“—Vamos a ver viejo, Ud., que siempre 
anda con sus combinaciones a las vueltas, có 
mo me arregla un Ministerio entre sus arni- 
gotes.” 

“—Es lo más fácil que hay, contestó Diaz, 
con tal que Ud. quiera. Le doy a U 


Ud. entre 
colorados, blancos y constitucionalistas y has- 
ta un inglés si Ud. quiere. 

E ¿Cómo un inglés?, preg 

“—Sí. Le ofrezco a Ud. 
García Lo a quien no | 
gane a Lord”, 24) 

Es verdad que Garcia Lagos rechazó in li- 
mine la invitación, pero las líneas empezaban 
a tenderse. Santos se orientó entonces hacia su 
más encarnizado enemigo: José Pedro Rami- 
rez que, si no era como un inglés, era sí, abo- 
gado de los ingleses, “(...) una verdadera 
entidad política y forense (...) rodeado y 


asistido en sus dudas, si es que las tiene, por 
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el grupo intelectual más ilustrado y brillante 
son que cuenta la República” (5, 

Ramirez condiciona su colaboración y la 
de su grupo principista (ya por entonces; 
*“constitucionalistas”) estableciendo las bases 
en un Memorándum de 31 de octubre de 1886 
donde, entre otras cosas, dice: “(...) Gobier- 
10 que Se empena en ver un enemigo incon- 
giliable en la prensa libre, se divorcia de la 

> opinión y se convierte necesariamente en un 


gobierno de fuerza (...)”. 

“Las garantías individuales (...) están vio- 
ladas por el hecho de violentarse a Jos ciuda- 
danos para el servicio de las armas (...), el 

atentado individual ha tomado ya el carácter 

de una perturbación social, manifestada evi- 
dentemente en la despoblación de nuestra 
campaña por la emigración constante a En- 
tre Ríos y el Brasil, de todos aquellos a quie- 
mes las levas pueden arrancar de un momento 
a Otro de sus hogares o de sus tareas”. 

“Es necesario pues, suprimir ese medio de 
remonta del ejército y empeñarse en llevar al 
pais al convencimiento de que el último ciu- 
dadano de nuestra campaña, está tan bien ga- 
rantido en su libertad personal como cual- 
quier a de su misma capital ¡E 

“Los jefes políticos son funcionarios del 
orden ely 
tir las personas y las propiedades de todas 
jos habitantes del Departamento”. 


Como se ve, Ramirez aprovechó la co- 
yuntura favorable para golpear sobre la resis- 
tida ley de imprenta de 8 de octubre de 1886 
cuya promulgación había provocado una cri- 
sis de gabinete con la dimisión simultánea de 
Manuel Herrera y Obes y José L. Terra. 

Santos no tuvo alternativa y transigió. Al 
fin, el Ministerio, inesperadamente, se cons- 
tituyó con el propio Ramirez, Juan Carlos 
Blanco, Antonio María Márquez y el porte- 
ño Aureliano Rodriguez Larreta y tolerando 
la participación de Tajes, compinche de San- 
tos en el cuartel y en las parrandas, que con- 
zervaba la cartera de Guerra y Marina. 


Este gabinete, lejos de prolongar la vida 
política de Santos, la abrevió; el 18 de no- 
viembre de 1886, es decir, a apenas 15 días 
de consagrada a nivel ministerial la laboriosa 
conciliación, el presidente renunciaba al cargo 
y Tajes, su hombre de confianza, tomaba, 
su vez, la posta, elegido por una Asamblea 
General dócil y obediente todavía, al Manda- 
más en retirada, 

Poco duró, sin embargo, la lealtad del 
vencedor del Quebracho, que em- 


il cuya misión primordial es garan- 


pezó a virar buscando un rumbo propio, de- 
sarmó el ministerio heredado de Santos y cuan- 
do éste, precipitadamente, quiso regresar para 
restablecer su comprometido patrimonio politi- 
co, nada quedaba ya de él y los mismos hom- 
bres que eran su hechura, votaban su exilio 
(febrero de 1887) mientras el delfín disolvia 
el 5% de Cazadores —bastión de Santos— y la 
Junta Militar, medidas que se agregaban a 
la recomposición del gabinete, integrado por 
otros intelectuales y principistas entre los cua- 
les, la figura de Julio Herrera y Obes em- 
pezaba a perfilarse hacia altos destinos po- 
líticos. 

El militarismo, adusto con Latorre, ruti- 
lante con Santos, declinaba así inexorable- 
mente con Máximo Tajes, sin color y sin re- 
lieve, diluyéndose callado en el seno de la 
oligarquía que volvía por su sitial, una vez 
que diez años de gobierno cuartelero habian 
reimplantado las condiciones políticas y, sobre 
todo, las condiciones sociales y económicas 
para que ese grupo endógeno de intermedia- 
rios, hacendados, banqueros, saladeristas y abo- 
gados retomara con seguridad y comodidad 
las riendas del país. 


NOTAS 


1) Fragmento del Informe de José Ellauri 
a la Asamblea Constituyente de 1830, donde re- 
produjo, —sin citarlo—, el párrafo que, a su 
turno —1826— pronunciara Agüero Miembro 
Informante ante la Constituyente reunida en 
Buenos Aires. 


2) Informe de Manuel Herrera y Obes a 
Venancio Flores —1853 (tomado de Pivel Devo- 
to, Ranieri de Pivel- Devoto, “Historia de la Re- 
pública Oriental del Uruguay”. editorial Medina, 
2da., ed., Montevideo, 1942 - pág. 244). 


3) Bernardo Berro, Mensaje a la Asamblea 
General en ocasión de la apertura del período 
legislativo correspondiente al año 1863 (tomado 
de Eduardo Acevedo, “Manual de Historia Uru- 
guaya”. ed. Imprenta Nacional Colorada. Monte- 
video, 1936 - 2da. ed., pág. 108). 


4) Guillermo Vázquez Franco, “1830, Cons- 
titución y Burguesía”. Tribuna Universitaria N° 
11, Octubre/1963. 


5) También es la constante para el resto de 
América, Allí donde se da un centro urbano de 
importancia social y económica, se plantea la 
misma lucha entre la ciudad enquistada (Lima, 
Buenos Aires) y el “hinterland” que la rodea. 


6) Eugenio Garzón, “La Tragedia del Pla- 
ta”. ed. Imprenta Militar. Montevideo, 1937 
(pág. 13/14). 

7) En plena Cámara, en pleno auge el bi- 
zantinismo principista, decía el diputado José 
Pedro Ramírez (sesión del 9/V/1873): “(...) Y 
más han de escandalizarse todavía los hombres 
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prácticos de que perdamos nuestro tiempo en 
averiguar si se violan en los ciudadanos esos 
principios democráticos que nuestros constitu- 
yentes. promulgaron hace medio siglo, y según 
los cuales no es dado que la mano de la arbitra- 
riedad pese, ni una hora, ni un momento sobre 
el último de los habitantes de la República, cual- 
quiera sean las circunstancias que se invoguen 
(...)” (tomado de Pivel Devoto y Ranieri de Pi- 


vel Devoto, “Historia de la República...” cit., 
pág. 335. 
© 8) Eduardo Acevedo, “Manual de Histo- 


” 


ria...”, cit, págs. 131/132. 


9) Lavandeira, en vísperas del acto electo- 
ral, escribía en La Democracia”: “Si los ciuda- 
danos se dejan imponer hoy por la fuerza, y 
triunfan los elementos bárbaros.por medio de 
la agresión y de la violencia, la soberania po- 
pular vuelve a ser una mentira escrita en nues- 
tros códigos y quedan para los próximos comi- 
cios generales, librados los destinos del país a 
las imposiciones de los más fuertes, de los más 
desalmados de los que no tienen reparo para lo- 
grar sus fines, en convertir el sufragio en lucha 
sangrienta, en innoble pugilato de pulperías” 
{Pivel Devoto y Ranieri de Pivel Devoto, “His- 
toria de la República...” cit., pág. 337. 

10) Ibidem. 

11) Los datos biográficos en José M. Fer- 
nández Saldaña, “Diccionario Uruguayo de Bio- 
pora 1810/1940” ed. Amerindia. Montevideo, 

45. 


13) Juan E. Pivel Devoto, “Historia de los 
Partidos Políticos” ed. Claudio García. Montevi- 
deo, 1942. Tomo II, pág. 167. 


_ 14) Fernández Saldana, 
cit, págs. 687/688. 


15) Fragmentos de la nota de 23/X11/1875, 
cursada por Latorre a Pedro Varela. 


16) “Mis opiniones personales son conocidas 
decía Latorre en oportunidad de asumir la Go- 
bernación, y así como me honro de haber sido 
y ser individualmente “colorado, tomando mi 
parte activa en las batallas que han ensangren- 
tado la república, así también me hago un honor 
en declarar que mi gobierno prescindirá abso- 
lutamente de nuestras discordias anteriores y de 
todo favoritismo de partido, Como partidista no 
quiero inaugurar en mi país, sino el gran par- 
tido de la moral pública, de la honradez admi» 
nistrativa, de la libertad en el orden, del respe- 
to a las leyes y a todos los derechos garantidos 
por nuestra Constitución. Invito a mis conciuda- 
danos a que se afilien a ese partido, porque pa- 
trióticamente me propongo no gobernar con 
otro y romper inexorablemente dentro de la ley, 
todo obstáculo que se oponga a su consolidación”. 
(tomado de Pivel Devoto, “Historia de los Par- 
tidos...” cit.; pág: 255). 


17) “Cincuentenario de la Fundación de los 
Registros Genealógicos de la Asociación Rural 
del Uruguay”. Montevideo, 1937 (pág. 51). 


18) Jorge Abelardo Ramos, “Revolución y 
Contrarrevolución en la Argentina” ed. Plus Ul 
tra, Colección Política e Historia. Buenos Aires, 
1963. 3ra. edición. Tomo Il, pág. 247. 
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19) Hacia 1886 el ejército uruguayo estaba integrado así (Anuario Estadístico de la R, O. del U, - 


12 Eduardo Acevedo, “Manual...” cit. 
pág. 141. 
1886)" 
Número Número 
Cuerpo de jefes de oficia! 
Batallón 1% de Cazadores 3 24 
i 39 E 2 30 
49 2 23 
Gl 59 és 2 23 
Regimiento 1% de Caballería 2 16 
A 22 a 2 15 
y 30 “i 3 17 
A 40 » 2 21 
dl 5° a 2 15 
19 de Artillería 3 32 
Fortaleza General Artigas 2 9 
„Parque Nacional 2 5 
27 230 


Número 
de tropa Clase de Armamento 
459 Rémington 
424 > 
376 SS 
515 22 
27 Carabina Rémington 
250 y» 32 
244 ” $ 
228 3 Ead 
221 ” » 
515 ža h y cañones 
de varios sistemas 
168 Carabinas Rémington y cañonez 
de varios sistemas 
122 Rémington 
3.975 


Y hasta la cañonera “Artigas”, a falta de mejor artillería, llevaba a bordo, 20 Rémington de repetición 
(según Nicolás Granada, “De Patria a Patria”. Impresora a vapor de la Nación. Montevideo, 1886). 


20) “Prefiero a cualquier sainete el espectácu- 
lo del excelente general Mitre en sus tentativas 
-desesperadas para pensar” (Rafael Barret, “Obras 
Completas”. editorial Americale. Buenos Aires, 
1954 - 2da. ed. Tomo III, pág. 344). 


21) Cit. por Luis Carlos Benvenuto en “Bre- 
e Historia del Uruguay”, -ed., Arca. Montevideo 
967 (pág. 88), 
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22) Por el Art. II del Tratado de 24/X1/83, 
“La República del Paraguay reconoce como deu- 
da suya: 19 La cantidad de tres millones seis- 
cientos noventa mil pesos, como importe de log 
gastos de guerra hechos por la República Orien- 
tal del Uruguay para la campaña del Paraguay 
en 1865. 22 El importe de los daños y perjuicios 
irrogados por la guerra, a los ciudadanos y de- 
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mág personas amparadas por el derecho de la 
República Oriental del Uruguay”. 

Por el Art. II, “La República Oriental del 
Uruguay, accediendo a los deseos manifestados 
por el Gobierno dei Paraguay, y deseando dar a 
esta República una prueba de amistosa simpa- 
tia, a la vez que como un homenaje a la confra- 
ternidad Sudamericana, declara por el presente, 
que renuncia formalmente al cobro de los gastos 
de la guerra a que se refiere el inciso 1% del 
artículo. anterior, con excepción expresa del im- 
porte de la reclamaciones de que trata el inciso 
29 del mismo artículo”, 

A de abril de 1835, Santos 
telegrama al Presidente del 

e de la buena nueva: “El 
publ lica Criental del U Ti 

República del Paragu 


< 


cimiento de V. E. que las Honorables Cámaras, 
han sancionado por aclamación el Pruyecto de 
Ley enviado por mí, -pidiendo que ie fueran de- 
vueltos al noble Pueblo Paraguayo, las bande- 
ras y trofeos de guerra que un día puso en 
nuestras manos la suerte de las armas, 

“Vuelven a donde nacieron esos girones que 
tan alto hablan del valor de un pueblo viril, y 
si el Dios de la Guerra los separó de su suelo, 
el cariño de un pueblo hermano unido por lazos 
fuertes de amor y amistad los devuelve, envian- 
do en ellos su sinceridad y sus respetos. 


MÁXIMO SANTOS” 


(Nicolás Granada, “De paraa a Earias, cit.) 


24) Nicolás Grenada, 3 
Imp. de la Nación. Montevideg, “189 


25) Tbider. 


CUADERNOS DE MARCHA 


ROQUE FARAONE 


EL concepto de militarismo —predominio del 

elemento militar en el gobierno del Es- 
tado, dice la Academia— presenta en la actua- 
lidad dificultades semánticas que el lenguaje 


tiende a superar con el surgimiento de nuevos 


vocablos, no siempre universalmente recibidos, 
como por ejemplo nasserismo y gorilismo. El 
primero es usado también en la literatura eu- 
ropea y se refiere al modelo de la RAU, con 
un signo de transformación social y económi- 
ca y donde la estructura de poder militar de- 
sempeña el papel de impulsora de'ese cambio 
en las fuerzas productivas y en las relaciones 
de producción. El segundo vocablo, más limita- 
do a los ejemplos latinoamericanos actuales, 
es menos recibido y se le asigna una significa- 
ción de mantenimiento del statu quo social y 
económico. 


En el orden histórico, y aplicado exclusiva- 
mente a América Latina, también se ha obser- 
¡vado que el vocablo militarismo cubre una 
gama demasiado amplia de fenómenos políti- 
cos diversos, y se ha intentado atender a esa 
‘diversidad clasificando las situaciones en estado 
.pretoriano, estado gendarme y estado guarni- 
ción, ©) 


Por último, en materia terminologica pare- 
ce importante stendir la observación de que 
significado historiográfico que ha recibido 
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la palabra militarismo en Latinoamérica y 


que hemos heredado, generalmente sin gran 


reflexión, responde a las coordenadas del po. 
sitivismo spenceriano, que también difundie- 
ron los vocablos “civismo” y “civilismo” con- 
siderados referidos a etapas necesariamente ul- 
teriores y definitivas de la evolución social. (3? 

Como ocurre con muchas expresiones que 
la historiografía extrae ya del lenguaje corrien- 
te, ya de los enfoques actuales de alguna ra- 
ma de las ciencias sociales, debe pensarse que 
la significación precisa hay que asignársela en 
el contexto histórico correspondiente a cadá 
icnómeno que se estudia. 


SURGIMIENTO DEL MILITARISMO 


Hay acuerdo sin embargo en que el milita- 
rismo no es un fenómeno colonial sino que 
aparece durante el siglo XIX, después de la 
ruptura de la unidad del imperio español y 
el surgimiento de los primeros 16 estados lati- 
noamericanos, 

También se afirma que la organización de 
los ejércitos revolucionarios y su inactividad 
posterior a las guerras de la independencia es 
el punto de partida del militarismo latinoame- 
ricaño, pero muchos autores observan una 
primera época que califican de “caudillismo” 
porque el predominio político de personalida- 


des destacadas, aunque se trata de jefes de 
ejército, es más evidente que la existencia de 
cuadros militares formados a la europea, or- 
ganizados científicamente y equipados en for- 
ma racional. 

Lieuwen sitúa el periodo de consolidación 
entre 1870 y 1890, pero también hace referen- 
cia al predominio político de caudillos milita- 
res anteriores, en lo que llama la “etapa de- 
predadora del militarismo”. (8) 


Estas explicaciones sobre el origen del mi- 
litarismo latinoamericano son insuficientes. 
Guerras de independencia hubo también en 
Estados Unidos y no se desarrolló —en el si- 
glo XIX— el militarismo. En Brasil práctica- 
mente no hubo guerra de independencia y si 
se desarrolló el militarismo, en el mismo pe- 
riodo en que el mismo hecho se dio en la 
mayoría de los países hispanoamericanos. 


Menos atención debe asignarse a las expli- 
caciones absolutamente idealistas que radican 
en “el alma a hispánica” o en una especial inca- 
pacidad política latinoamericana el motivo de 
este fenómeno político-social, como hace Blas- 
co Ibáñez. ($) 


Tres órdenes del acontecer histórico estruc- 
tural pueden guiarnos para situar el surgimien- 
to dei militarismo en Latinoamérica, y más 
particularmente en el Uruguay: la demografía, 
las transformaciones de la técnica y la relación 
de dependencia económica con el exterior. 


LA POBLACIÓN 


En el momento de la independencia Lati- 
noamérica tenía 20 ó 22 millones de habitan- 
tes. Hacia 1875 tenía 30 millones, en 1900 
60 millones, (© Es decir que la ruptura colo- 
nial con España se produjo en condiciones de- 
mográficas insuficientes para organizar 16 cen- 
tros políticos independientes y eficaces. El caso 
del Uruguay, que acompaña las caracteristicas 
generales, es sin embargo más agudo. En 1810 
contaba con unos 40.000 habitantes, mientras 
que en 1875 alcanza 450.000 y en 1900 un mi- 
llón. En 90 años Latinoamérica se multiplicó 
por tres; el Uruguay por veinticinco. 


Muchos fenómenos políticos y económicos 
se comprenden mejor destacando este hecho 
básico, condicionante, que es el demográfico. 
Desde el caudillismo (forma de cohesión so- 
cial fundada en relaciones personales, prepo- 
líticas) ła ausencia de agricultura en las regio- 
nes más despobladas e la carencia de caminos, 
hasta el reducido intercambio, Ta escasísima 
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zapitalización y por tanto su tardia mcorporaā» 
ción al sistema capitalista de producción, 

¿Y el militarismo? También. Mientras no 
hubo estado moderno en los nuevos paises in- 
dependientes —y en general no lo hubo, salvo 
Brasil y tal vez Chile, durante dos o más dé- 
cadas— no era posible sostener un ejército re- 
gular, eficiente, tecnificado, del que pudiera 
surgir el espiritu de cuerpo a que hacemos re- 
ferencia implícitamente cuando usamos la ex- 
presión militarismo. La tradición liberal, en 
materia historiográfica nos ha dejado una pe- 
sada carga en cuanto dio por hecho que el 
estado independiente debía asemejarse a su 
modelo europeo (aunque la estructura social y 
económica no tuviera nada que ver con las 
europeas) porque las constituciones “en que 
debían moldearse las instituciones” eran calca- 
das de esos modelos. Señaló la época de la 
“anarquía” o del “caudillismo” inmediatamen- 
te posterior a la independencia (®© pero lo hizo 
a veces conscientemente y a veces inconsciente- 
mente con un sentido de valoración, ignoran- 
do a menospreciando la significación de las es- 
tructuras demográficas, técnicas y productivas 
que la determinaban. Ese periodo significaba 
para la historiografía del liberalismo la nega- 
ción de su modelo político, como también lo 
significará de igual modo, el militarismo pos- 
terior. Pero sin advertir suficientemente que 
eu el primer caso aún no había estado a la 
europea, y en el segundo ya si. Y nada más 
confirmatorio de esto que el caso de Brasil, 
donde la independencia no significó ruptura 

ni de los cuadros administrativos y políticos 
ni del ejército, y donde, por tanto, no hubo 
“caudillismo” ni “anarquía”. 

Para que hubiera ejército regular, tecnifi- 
cado, eficiente, era necesario que las finanzos 
del estado estuvieran ordenadas, que hubiera 
recursos abundantes, puesto que la técnica mi- 
litar era ya bastante más cara. Para tener fi- 
nanzas ordenadas hacía falta estabilidad polí- 
tica, y antes desarrollo económico, y antes au- 
mento de población. Lo entendieron los con- 
temporáneos: “gobernar es poblar”. 

Hacia 1850 con una población de 74.000 
habitantes el ejército del Uruguay contaba con 
1.425 hombres en un total de funcionarios que 
llegaba a 2.070. (1 Una generación más ade- 
lante, en 1868, el ejército contaba con 3.036 
hombres, y el total de funcionarios públicos al- 
canzaba entonces a 7.441. (8% En el momento 
en que se produce el apogeo del militarismo en 
el Uruguay (época de Santos) el ejército tenía 
3.656 hombres sobre un total de funcionarios 
que sumaba 9.404, (9 Comparemos: 
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AÑOS 1534 1888 1885 


Población 80.000 70.000 582.000 
Total de 

func. púb. 2.070 7.441 9.404 
o de func, 

s/población 2,5 2 2,1 1,6 
Total de 

“soldados y 

oficiales 1.425 3.056 3.656 
%, de hombres 

en el ejército 

s/total func. 65,9 40,8 38,8 


Es decir que la escasez de población impi- 
dió sostener un ejército importante, en los co- 
mienzos, lo que se comprueba: 1%) porque 
cuando la población crece, tiende a decrecer el 
porcentaje de funcionarios, 2%) Coincidente- 
mente, tiende a decrecer el porcentaje del ejér- 
cito en el presupuesto. La causa de este fenó- 
meno, —educción de la proporción de gastos 
militares en el Uruguay—, fenómeno que cons- 
tituye la objetivación cuantitativa de una rea- 
lidad sociológica que es generalmente admiti- 
da en el país y en la literatura extranjera, 
se intentará analizar más adelante. (0) Con- 
cluyamos ahora con esta observación relativa a 
la incidencia de la demografía: recién en las 
décadas del 70 y del 80 el aumento de pobla- 
ción del país permitió tener un número de 
funcionarios públicos que realmente empeza- 
ba a hacer posible la eficacia de un poder polí- 
tico sobre buena parte del territorio, e incluso 
cierta modestísima representación externa. (11) 
Recién entonces será cuando el ejército dispon- 
drá de una escuela militar (fundada en 1885) 
que, en su primer presupuesto, contaba con 12 
cargos docentes y 40 plazas para alumnos. (12) 


LA TÉCNICA 


En un sentido amplio, los cambios produc- 
tivos, los cambios en las comunicaciones y los 
transportes y los cambios en el material bélico 
que llegan a Latinoamérica en la segunda mi- 
tad del siglo XIX significan una revolución 
tecnológica que tiene mayor trascendencia po- 
lítica y social aún que la que esos cambios 
producen en Europa, lugar de donde, en ge- 


neral, proviener (aunque algunos aportes sé ` 


originan en E..ados Unidos). 
Para el Uruguay, por ser el más desierto, 
esia inciuencia fue más intensa todavía. Barcos 


/ 
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grafos (1865), í { ; 
mington para cl ejército (1876), cañones de 
zetrocarga (1884), son tal vez los factores más 
destacados que concurren a acelerar el procese 
de consolidación de un poder político suma- 
mente débil en todas las décadas anteriores, 
Hasta 1868 el gobierno uruguayo pidió y en 
ocasiones Serneus ue e Ta los 
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barcar tropas para la a lia de da a A 
de los bancos o de la propia sede del “Poder 
Ejecutivo” de la república, Cuando no 28 
producían esos desembarcos sin haber sido ṣo 
licitados. 


La técnica desempeñó un E prepondie 
rante de concentración politic He 
te tres de los primeros ejem 
tarse durante el período r E entre 
nosotros del militarismo. 


Los telégrafos comenzaron a instalarse en 
1865, por compañías privadas «< 
ya eran seis. Los circuitos de 
conectaban ciudades importantes 
zaban nuestro territorio para poe una 
conexión continental. Así, en 1875, la red te- 
legráfica unía Bella Unión con todos los pue 
blos y ciudades del litoral, con Durazno y las 
restantes poblaciones del centro-sur, hasta Mone 
tevideo. Otro circuito iba de Montevideo a Co- 
lonia, y un tercero a lo que hoy es Rio Branca, 


Quedaba al el centronorte del país. Pa- 
so de los “Toros, Tacuarembó, Rivera, lo que 
hoy es Artigas > “Melo, no tenían linea telegrá- 
fica con Montevideo. En esas condiciones eg 
que el estado interviene y pasa a tener una 
línea telegráfica propia, que iba de Rio Brane 
coa Melo. (13) Así quedaba conectada esa ciu- 
dad, de unos 5.000 habitantes, con Montevideo, 
pero es indudable que son e poli- 
oas las que llevan a esta intervención del 
derab ba típica activi- 
dad económica e e Melo era el principal 
centro revolucionario blanco, y disponer “de 
un telégrafo desde allí, si no servía para impe- 
dir la revolución, podía ser muy eficaz para 
prevenirla o sofocarla l 
El segundo ejemplo lo constituye el ferro- 
carril, cuya función será decisiva, a favor del 
gobierno, en la revolución del Quebracho, de 
1886, época en que ya cruza al norte del rie 
Negro y reduce así la capacidad de maniobra 
de los revolucionarios. Agréguese, y es el ter- 
cer ejemplo, el material bélico moderno, fusi- 


les y artillería de retrocarga y se tiene un pa- 


PAS. AT 


norama de la incidencia de la técnica en la 
consolidación politica. 

Las transformaciones técnicas que se incor- 
poran al Uruguay las dos décadas anterio- 
res ídesde erra Grande) no lo- 

E 


“al estadio 


. fomen 
militar ismo, porque 1 1 
siendo insuficiente er al primero, y 
con mayor razón al Por esa circuns- 
tancia la única tentativa de militar ismo que 
se da en la década 1875-1885 coincide con los 
verdaderamente primeros intentos serios de or- 
gavizar el estado. El militarismo no podia ser 
anterior a la estabilidad y eficacia del estado; 
en casi toda Latinoamérica fue posterior, en el 
Uruguay fue simultáneo, y se diluyó. Además, 
cuando se hace referencia a la técnica bélica 
incorporada en la década posterior a 1875, no 
hay que olvidar que es en escala muy redu- 
cida, al punto de que en su apogeo de 1885, 
el ejército contaba, con todo y por todo, con 

cun Ye al de artillería de 480 hombres, 

significa menos de 20 piezas.. 


seguia 


bara sosten 
segundo. 


las condicionantes de estruc- 
fica y económica del Uruguay hi- 
ze los factores técnicos introducidos 
pa, que en el resto de Latinoamérica 
eron mucho a concentrar el poder po- 
ás afianzaron el militarismo, tu- 
vieran menor sefe ecto. La propia guerra del Pa- 
raguay, que tanto contribuyó a consolidar los 
ejércitos de la Argentina y del Brasil, no ope- 
rå del mismo modo en el Uruguay. 


are fue —desde la con- 


2 una econ pendiente, Su inten- 
so poblamiento en al nó SIX fue consécuen- 
aa de condiciones demográficas y económicas 


europeas. La consol lidación en estados separa- 
dos se 
tánica, Los cambios en el régimen productivo 
fueron determinados por las exigencias del 
mercado universal, regido por Europa, de don- 
de también vino la nueva técnica. Igual ori- 
gen tuvo la capitalización. 

Cuando los intereses económicos (comercia- 
les y financieros) de las” potencias europeas 
fueron bastante importantes, la necesidad de 
apuntalar regímenes políticos de orden y segu- 
ridad para esas inversiones (y para los nacio- 

nales de esas potencias, que g giraban o poseían 
esos bienes) llevaba a banqueros y gobiernos 
europeos a un apoyo orientado hacia quien 


vio favorecida por la financiación bri-. 


pudiera aparecer con mayor consistencia ins- 
titucional. Y experiencia había bastante en bu- 
ropa, de que el ejército, además de para hacer 
la guerra, sirve para mantener el siaiu quo. 

Piénsese, haciendo una extrapolación, có- 
mo se han equipado los grandes ejércitos lati- 
noamericanos desde que la industria siderúr- 
gica produjo acorazados y artillería de largo 
alcance: de los desechos fuera de uso, ven- 
didos o regalados en un juego de equilibrio 
para mantener “la balanza de poder”, pero 
excepcionalmente como resultado de una vo- 
luntad soberana de cada estado. . 

El militarismo, también, es una consecuen- 
cia de la dependencia. 


¿POR QUÉ NO HUBO MILUTARISMO 
EN El URUGUAY? 


Los coroneles, entre quienes luego desco- 
llará Latorre, toman el poder del débil estado 
uruguayo luego del motín de enero del 75. De 
inmediato firmarán con Timoteo Aparicio el 
Acuerdo de la Florida, que reitera las bases de 
paz del 6 de abril de 1872, Esto merece una 
explicación. Desde sus origenes, cuando un par- 
tido gobernaba en el Uruguay, el otro quedaba 
excluido de toda posición parlamentaria. En 
1870, gobernando los colorados, los blancos se 
levantan conducidos por Timoteo Aparicio, 
firmándose una paz de compromiso, el 6 de 
abril de 1872, que establecía una novedad úni- 
ca en Latinoamérica: la coparticipación. Con- 
sistia en que, de 13 departamentos que tenía 
el pais, 4 serían administrados por jefes poli 
ticos del Partido Blanco, y el resto, por los 
O Asi los revolucionarios lograban ba- 

e territorial para conservar armas; cargos, ren- 
e e indirectamente (por obra del voto pú- 
blico, etc.), los cargos parlamentarios correspon- 
dientes a esos cuatro departamentos. Esto era 
una negación del liberalismo político al que 
teóricamente aspiraban las minorías cultas, pe- 
ro resultó ser una fórmula adecuada a la tra- 


„dición bipartidista y a los mecanismos de pac- 


tos que siempre caracterizaron. la vida política 
del país. El sistema de la coparticipación, con 
variantes, duró hasta 1904 y contribuyó, sobre 
todo en las 2 primeras décadas de su aplica- 
pias a afianzar el poder de ese estado dividido. 


.uando los os se apoderan del eje- 
sitio, 'en enero del 7 , provocaron la descon- 
fianza "de los Play a el ejército era colo- 
redo, desde la Guerra Grande. Al reiterarse los 
terminos de reparto del poder. en el Acuerdo 

la Florida, lo que vemos es que, por lo 
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menos, debe decirse que los militares govIer- 
ran una parte del país, v el resto es un poder 
político caudillista, pero a los efectos que ana- 
lizamos, civil. Incluso la revolución Tricolor 
de ese año 75 es sotocada con la activa partici- 
pación de las milicias blancas de Timoteo Apa- 
ricio. Podrá sostenerse que la época de Lato- 
ire vio extender progresivamente la e oa 
ción de ese gobierno montevideano y reducirse 
La importancia politica de los caudillos, pero 
no puede afirmarse que haya cesado esa ' reali- 
dad de la coparticipación. 

¿Es esta base bipartidista de la copartici- 
pación la explicación suticiente del escaso de- 
sarrollo del militarismo? 


Entiendo que no. Sabemos que el ejercito 
entonces tenía escasa importancia social, eco- 
nómica, era reducido su volumen humano. 
Pero podemos preguntarnos ¿por qué no se 
estableció, y justamente en ese periodo, el ser- 
vicio militar obligatorio, que hubiera aumen- 
tado la exigencia de oficialidad y hubiera pro- 
ducido, inevitablemente tal vez, un fenó 
de militarismo semejante al que conoce 
casi todo el resto de Latinoamérica? 


Habia obstáculos materiales. El estado uru- 
guayo en 1852, al e de la Guerra <Ci rande 
enia una deuda públ Zo era 50> 
yor que su presupuesto anual y de la 
naturalmente, una bancarrota que se Y 
hasta 1859. Desde entonces siguió acumulando 
nueva deuda ona pr oducida por cada nus- 
va guerra civil, por.la mala administración fi- 
nanciera o por las especulaciones con el papei 
moneda, En la década del 70 el servicio de 


deuda insumia más que el ejército. 


Para dar un símil, diría que así como el 
niño nacido con insuficiencia cardíaca no pue- 
de hacer deportes, el estado uruguayo, nacido 
con insuficiencia demográfica no pudo concen- 
trar el poder político hasta una época avan- 
zada, y cuando lo logró, su herencia financie- 
ra le impedía el lujo de un ejército numeroso. 


Además, era menos necesario. Fue el país 
de mayor unidad étnica y el de menor exten- 
sión geográfica desde su independencia, Por 
último: no era verdaderamente soberano (esta- 
ba sometido a constantes presiones), pero desde 
la década del 70 parecia que el equilibrio 
entre los dos vecinos poderosos haría imposi- 
ble su desavarición. 


e È me 


Creo que el tema asi sólo se plantea. Exis- 
ten, por otra parte, otros enfoques que desa- 
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< base ioeltrial, Feo encinas que 
la discusión que más importa promover gira 
en torno a las condiciones de estructura indi- 
cadas y a otras que aún no veo con claridad. 


5 CONSIDERACIONES 


Un ángulo clásico marxista probablemente 
iniciaria el planteo del problema partiendo de 
la categoría de la lucha de clases y concluyen- 
de en que la ausencia de militarismo debe ser 
un índice de que la lucha de clases no era tan 
aguda o que la clase dominante tenía otros 
imedios para mantener su situación de dominio, 
Creo que nos encontramos demasiado atrasa- 
dos en el campo teórico de la elaboración his- 
tórica de nuestro pasado, como para actuar con 
sima prudencia y amplitud, no desechando 
vada, pero tampoco aceptando conclusiones 

atractivas por mera imitación. Este 
mento historiográfico de transición 
i sistema capitalista y de 


cia lógica del fin del 
las formas ideológicas que comporta. Nos ha 
señado va cómo no ( e la a 
alores, 


VE S Ye ER suponia 10 
finida, con a 

5 y en či 
papel de les e Pero no hemos logrado 
ún, ni en la teoría ni en la práctica, la sufi 
ciente y necesaria sustitución, 

El militarismo es un tema importante para 
Latinoamérica y en igual medida para el Uru- 
guay. Después de su consolidación en el siglo 
XIX se produjo un reflujo que, hacia 1928, 
se traducía en la presencia de sólo 6 gobier- 
vos militares, en países que juntos representa- 
ban el 15% de la población total; en 1936 
eran más de la mitad los países y casi la mi- 
tad de la población; en 1954 eran 15 los paí- 
) y esa situación ha variado muy poca 


El interés académico que el militarismo 
latinoamericano ha despertado en los últimos 
años en los Estados Unidos, considerándolo 
implicitamente como un hecho social natural 
Y, además, en la mayoría de los casos con pro- 
pósitos nacionalistas “confesos, esto es, para tar 
recer la estrategia de poder de los Estados 
Unidos) resulta sumamente elocuente como 
advertencia, (15) A nosotros también tiene que 
importarnos, aunque el análisis anterior tom- 
tribuyera a hacernos pensar que el Uruguay 
es distinto, que al no existir una estructura de 
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EL FERROCARRIL AGAZAPADO 


E 


MIRA LA FRONTERA 


1. El “FERROCARRIL CENTRAL DEL 
URUGUAY” CONVERTIDO EN “THE 
CENTRAL URUGUAY RAILWAY” 
LLEGA A PASO DE LOS TOROS 


Orígenes del “Ferrocarril Centrai 
del Uruguay” 


Con marcado retraso con respecto a otros 
países de América, el ferrocarril se hace realidad 
en el país a fines de la década del sesenta. La 
expansión rápida del crédito, la especulación, el 
ingreso de oro brasileño caracterizan los años 
del gobierno provisorio de Flores (1865-1868). 
“Sobre este cañamazo y en medio de activas po- 
lémicas en la prensa se trazan los proyectos de 
una línea férrea. 


- El decreto-ley del 4 de octubre de 1866 
acuerda a una sociedad anónima — “Compañía 
del Ferrocarril Central del Uruguay”— la con- 
- cesión de una línea con el siguiente trazado: de 
Montevideo a Durazno pasando por Las Pie- 
dras, Canelones, Santa Lucía, Florida. Poco des- 
Pués, a principios de 1868, se autoriza por un 
uevo decreto-ley el traspaso de los derechos de 
a compañía a' otra formada en Inglaterra 
ableciéndose una garantía de interés “de 7% 
re un costo reconocido de 10.000 libras por 
la abierta al tráfico. El primer día de enero 
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de 1869 se inaugura la primera sección Mor» 
tevideo - Las Piedras, unos 20 kilómetro 

El grupo que pone en marcha la compañía 
estaba integrado por personajes del alto comer 
cio, estancieros y políticos; ellos eran: Daniel 
Zorrilla, Antonio María Márquez, Tomás Tom- 
kinson, Jaime Cibils, Juan Mac Coll, Joaquin 
Requena, Juan Bautista Capurro, Juan Proud- 
fort, Juan Miguel Martínez, Juan Jackson. Est 
erupo enfrentaba la realización de una empresa 
para la cual carecía de competencia técnica y 
aun comercial. No serán raras en los primeros 
años, las invocaciones a sus “escasas luces™ que 
hacen los miembros del directorio, para excu- 
sarse de decisiones importantes. Otros eran los 
poseedores del poder real en la a Chame 
berlain, gerente general; George Coope o 
sentante legal; Prebble, ingeniero r esi Fal 


3 


El estado intervino en la empresa suscribien- 
do 2.000 acciones preferidas. Su participación 
corresponde a la de un modelo liberal de inter- 
vención en empresas de interés público: suscribió 
acciones, que pronto pierde, aunque paga en 
parte y concede desgravaciones múltiples, 


La compañía se esforzó en colocar accione: 
en nuestro medio con resultados poco satisfac 
torios: los particulares tomaron 1.350 acciones 
que sumadas a las 2.000 del estado significaron 
$ 787.250. Al inaugurarse la sección a Las Pie 
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dras, pagados los gastos, quedaban en caja 
3 598. Se esperaba del principal accionista, el 
estado, mayor apoyo pues “...si como espera- 
mos, se venden los terrenos de la playa y se co- 
loca una regular cantidad de acciones ahora que 
nadie puede abrigar dudas respecto a la reali- 
zación de la empresa, es evidente que el ferro- 
carril será un hecho”. 9 


Un testigo de estos sucesos comenta: “El 1° 
de enero de 1869 se inauguró entre Montevideo 
y Las Piedras la primera sección pero con poco 
resultado: 12 porque la estación de partida es- 
taba en «Bella' Vista», algo distante de la capi- 
tal; 22 porque el pueblo de Las Piedras no es 

punto central de comunicaciones.” (% Sin 
embargo por Las Piedras pasaba la- ruta de la 
diligencia a Durazno y Colonia, desviando ésta 
hacia el oeste, en Canelones. 


La línea da pérdidas en sus primeros años. 
La revolución de Aparicio no afecta al ferro- 
carril, es más, el transporte de materiales que 
ella origina y la salida de familias de Montevi- 
deo cuando los revolucionarios amenazan la ca- 
pital, provoca una disminución del déficit. 


Las dificultades obligan a recurrir a un ex- 
pediente: “...el 6 de abril de 1871 se negoció 
en Londres la. construcción de la línea férrea a 
una compañia que emitió 15.940 acciones, a 
más de las ya colocadas aquí, al tipo de 38,155 
libras cada acción de 50 y los trabajos se em- 
prendieron con actividad.” (© 


El 4 de enero de 1872 se realiza un conve- 
nio entre Senén Rodríguez, representante del 
Ferrocarril Central del Uruguay y la casa Wa- 
ring Brothers “contratistas de obras públicas” y 
el señor George Drabble presidente del Consejo 
de Directores del River Plate Banking. La casa 
Waring aceptó levantar el capital para la cons- 
trucción de la línea de Santa Lucía a Durazno 
a condición de que le fuera encomendada la 
obra. Estos dos contratos indican con claridad 
que el ferrocarril salía de manos nacionales... 
si alguna vez estuvo. Desde 1872 el gobierno 
debe abandonar las acciones que poseía; su pa- 
pel en el ferrocarril fue de poca trascendencia. 
Se retira no por desinterés en la empresa sino 
por exigencia de Waring Brothers. 


El secretario del directorio en Londres juzga 
estos años así: “Comenzado (el ferrocarril) co- 
mo empresa nacional pronto fue víctima de los 
abusos y las intrigas políticas. Su posición no 
fue mejorada por la firma de los contratos de 
construcción de la línea de Santa Lucía a Du- 
razno. Ambos contratos significaron la emis:$n 
de capital soportando altos intereses de descuen- 
to y así, permanente e indebidamente, aumen- 


“les acuerdan los contratos vigentes. 


taron la cuenta sobre la cual los intereses de- 
bían ser pagados”. El informe es del 2 de marzo 
de 1878 cuando la línea había pasado íntegra- 
mente al “control inglés” como el mismo secre 
tario, C. O. Barker, gustaba decir. En cuanto 
a las condiciones técnicas de la linea, anota C. 
O. Barker en el mismo informe: “Ocho locomo- 
toras... fueron incorporadas en cumplimiento 
del contrato de construcción de Santa Lucía a 
Durazno y aunque ellas son más eficaces de lo 
que al principio se esperaba no están adaptadas 
para los requerimientos de nuestro tráfico.”* Y 
agrega: “...la construcción inicial revela la poca 
capacidad de los contratistas y del ingeniero 
pues su deber era proteger los intereses de los 
accionistas.” Y más: “Los durmientes de pino 
del Báltico se están pudriendo y nunca debie- 
ron ser utilizados en este clima.” 


El deterioro del ferrocarril era grave, en 
1874: *“...los tenedores de aquellos títulos hi 
potecarios (los de 1871) han hecho saber al 
directorio en Londres su decisión de posesio- 
narse de la línea hasta 25 de Agosto, incluyendo 


la estación Central, en uso de las facultades que 
” (4) 


En el mismo año —1874— comienza a pen- 
sarse en la transformación de la compañía en 
el sentido de colocarla enteramente bajo “con. 
trol inglés”. En el informe del secretario del 


directorio en Londres, G. O. Barker se expresa; 


sí 


. un grupo influyente de accionistas ha ma- 
nifestado en la última asamblea general... y 
también el directorio en Londres, la idea de una 
reconstrucción de la compañía para convertirla 
en una compañía inglesa... la realización de 
esta operación sería enormemente ventajosa pa- 
ra los accionistas y el ferrocarril mismo... (los 
accionistas de Londres) han comunicado la pro- 
posición a sus socios de Montevideo y han reco- 
mendado calurosamente su consideración.” Algo 
más sobre los contratistas Waring Brothers. 
George Cooper, administrador general y cientí- 
fico del Ferrocarril Sud de Buenos Aires en su 
“Informe” del 1° de octubre de 1873 dice: “Con- 
siderando bien la clase de camino que hay en 
explotación, las máquinas no son en mi opinión 
bien adecuadas al trabajo que tienen. Una suce- 
sión de pendientes fuertes y curvas muy pro- 
nunciadas y en algunos casos curvas dobles de 
los más cortos radios en pendientes muy rápidas 
limitan los trenes que deben llevar las máquinas, 
perjudicando a la compañía...” Y) 

El contrato firmado en Londres, de resultados 
perjudiciales al ferrocarril, además de compro 
meter las finanzas de la línea, permitieron a 
Waring la realización de una construcción de- 
fectuosa que influyó varios años en el rendimien: 
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to de la empresa. El ingemero Emilio Dupré del 
Ferrocarril Central en una comunicación al di 
rectorio relacionada con la construcción de la 
línea a Durazno dice: “En cuanto a mí, es sólo 
por la persuasión y la fuerza de razonamiento, 
que puedo tratar de conseguir de los construc- 
tores que se conformen con mis observaciones. 
Basta leer el contrato para convencerse que los 
poderes legales que tengo en mis manos son 
ilusorios y que todo está remitido en poder 
del ingeniero de la compañía en Londres.” (© 

Al constructor le interesaba invertir poco en 
costosas obras de desmonte y terraplenado pues 
tenía en sus manos los instrumentos adecuados 
para hacerse pagar desentendiéndose de los per- 
juicios que una línea así construida traía para 
un buen rendimiento. Cobraba como constructor 
por una obra de poca calidad y podía exigir el 
embargo de la línea. El directorio local estaba 
atrapado entre las exigencias de Waring y los 
pobres rendimientos de explotación. 

El 2 de abril de 1874 el ferrocarril llega a 
Durazno, sumando 201 kilómetros de vía abierta 
al tráfico. Aquí se detendrá hasta fines de 1879 
en que se construye el puente sobre el Yi. 


El estado había garantizado un 79 de interés 
por milla a un costo nominal de 10.000 libras. 
Pero no pagaba regularmente. Al 31 de diciem- 
bre de 1874 el estado debía $ 234.661 al Ferro- 
carril Central. Ante estos atrasos la. compañía 
no puede atender sus obligaciones con los posee- 
dores de bonos hipotecarios provenientes de los 
contratos con Waring. El prestigio de la conr 
pañía es afectado. 


Del estancamiento en Durazno a 
“The Central Uruguay Railway” 


Si de Durazno el ferrocarril no avanza en 
casi 3 años, el Ferrocarril Central realiza un 
convenio con la “Sociedad del F. C. a Higueri- 
tas” el 31 de marzo de 1876 por el cual se re- 
glamenta el transporte. La línea a Higueritas 
empalmaba con el Central. Éste fue, quizás, el 
último acto de importancia que realizó el Cen- 
tral antes de su reorganización. Los accionistas 
ingleses dominaban la línea a Higueritas de 32 
kilómetros de extensión desde Juan Chazo a 
San José. Fue construida por Waring Brothers. 
Un periodista escribió a principios de 1873: 
“...la asamblea de accionistas (del F. C. 
Central) del 20 de moviembre de 1872 ce- 
dió a Waring un ramal de Florida a Cerro 
Largo y otro de Durazno a Salto pasando por 
Paysandú y otro a Higueritas, los que sumados 
legan a 1.660 kilómetros...” estas concesiones 


a Waring le hacen exclamar al articulista, refi- 


riéndose al F. €. Central “gargantúa industrial” 
y un “desastre económico que transíorma en un 
gran monopolio una compañía de ferrocarri 


dice: “...se cree con derecho para conceder 
graciosamente a Waring todas las líneas que 
solicitó no debiendo ignorar, sin embar: 
dichos señores (Waring) escribieron € 


tódos los ferrocarriles de la repúblicas.” (9 
La línea a Higueritas (Nueva Palmira) tenía 
una garantía de interés de 7% por milla co 
un costo reconocido de 10,000 libras. El estade 
no pagó la garantía; en el primer semestre de 
1876 la deuda, según la liquidación de la Cone 
taduría General, ascendía a $ 215.315. La 
cesión establecía la terminal en Higu 
la linea se detuvo en San José. Dependiente 
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del F. €. Central estaba destinada 
rarse a su sistema. €. O. Barker en 
citado en 1878 dice refiriéndose a 
“* ..es deseable para los intereses de ambaz 
compañias que una fusión permanente fuera 
efectuada tan pronto como sea posible... rms 
chas dificultades futuras serían obviadas por una 
pronta y permanente combinación.” 

La idea de extender el ramal a Higueritas 
tenía su apoyo en que en este puerto se concen= 


traria el movimiento fluvial de los ríos Paraná 


y Uruguay. La dificultad consistía en llegar 
hasta allí y en que esa parte de la Kaea diese 
algún rendimiento. Al discutirse el Proyecto de 
Trazado General de Fertocarriles en la Cámee 
ra de Representantes en 1884 Él diputado Ho 
noré explica las razones de la interrupción de 
la vía en San José: “¿Por qué no se han dedi- 
cado los capitales a la extensión de la línea? 
¿Por qué se han concretado a un ramal tan in- 
significante, y de resultados no diré negativos 
pero sí tan poco importantes? Por el motive 
siguiente: desde San José a Higueritas no existe 
una sola población; existe un trazado que seria 
forzosamente un trazado de cuchillas; y por 
consiguiente no sería un trazado que serviría a 
lo más importante y feraz del departamento que 
cruza. El porvenir de Higueritas a parecido $ 
la compañía, después de muchas reflexiones, un 
porvenir, si no problemático, a lo menos de un 
futuro tan lejano que a su entender ni vale la 
pena dedicar mayor capital a la línea” 0) 


Veamos el movimiento del F. €, Central en 


los años: 1875, 1876, 1877, 1878. 


Sar. SA 


; 1875 

Orta ia 286.671 
s por pasajeros 2..... L. 53.634 
E E Koi 2.556 
tesape sinos LON: 13.816 
¿RI 2.030 
A D 82.342 
¡nidad de: 20.090 


Hemos tomado los años 1875 a 1878 porque 
en ellos no hay aumento en extensión .de la 
linea, lo que permite compararlos con facilidad. 


Los pasajeros transportados es el rubro que 
más ingresos provee al ferrocarril y lo será has- 
ta 1879 en que el tráfico de mercaderías au- 
menta sostenidamente. En sus principios el fe- 
rrocarril recibe la mayoría de los pasajeros de 
una zona que no pasa de Canelones; el tráfico 
local es el más importante. 

El transporte de lana y de ganado nos da 
un indice seguro de la insignificante influencia 
del ferrocarril en el medio rural. La lana venía 
en una proporción abrumadora en carretas. En 
cuanto al ganado, costó mucho al ferrocarril des- 
plazar al tropero. Esta forma de acarreo de ga- 

` nado, arraigadisima en el medio, sólo puede ser 
argas distancias; además de 
carril carecía de vagones ade- 


SÍTuidiOs especialmente para este 
sporte. Si cal 2 vagón. reci 
be no más de veinte cabezas de O no pue- 
dernos las comparaciones: en 1876 se 
transportan 2.189 bovinos y 2.316 perros. 

Las ganancias estaban siempre comprometi- 
das en su aumento, por el alto costo de explo- 
tación de la linea. Constantemente se renuevan 
los durmientes y se realizan obras de mejora- 
miento en la vía fija. Estos gastos exagerados 
tenian su causa en la construcción deficiente he- 
cha por Waring. 

Una observación final. Entre los años 
1875-1880 los saladeros faenaron 2.947.926 reses; 
en los mismos años el consumo de Montevideo 
fue de 450,234 reses. El transporte de ganado 
entre 1875-1880 asciende a 42.341 reses, no al- 
«canzando el 10% del consumo de Montevideo. 
estado por concepto de ga- 
s y el momento favorable en Inglaterra 
imas unidas a la difi- 
cieron acelerar las 

desde 1873 pedían la formación 
ñía completamente inglesa. Geor- 
1878 visita Montevideo en su ca- 
sidente eo ia en Londres 
expone 2 Latorre los 
lemas que aa al ferrocarril; 


he empresa, 


graves prob 


Bas- Ea 


1876 1877 1878 
271.186 242.542 239.195 
49.744. 46.007 45.161 
6.580 6.333 4.945 
16.458 19.474 22.011 
2.189 6.218 7.756 
91.867 91.818 97.080 
32.104 27.470 34.639 


.(la Compañía) estaba amenazada por sus 
acreedores hipotecarios de perder la posesión de 
la parte más importante de la línea y sus accio- 
nistas, en su gran mayoría residentes en Ingla- 
terra, no estaban dispuestos a hacer nuevos sa- 
crificios de dinero en servicio de una empresa, 
que después de varios años de explotación sin 
obtener beneficios, hubiese de continuar con 
tuida bajo la misma organización y condiciones, 
que ellos juzgan incompatibles con su ulterior 
prosperidad” “0, 

Además el estado adeudaba a la compañía 
$ 770.000 por concepto de garantía atrasada y a 
pesar de haber repartido en 1878 un dividendo 
de 3 chelines a las acciones ordinarias “...hoy 
mismo no excede de 9 libras esterlinas el pre- 
cio de cada acción de valor nominal de 50 li- 
bras” se decía en 1877 UM, 

En noviembre de 1877 se presentan al Poder 
Ejecutivo en representación del F. Central, 
Eduardo Cooper, Alberto Capurro, Francisco 
Weldon, proponiendo las bases de reorganiza- 
ción. Estas bases son aprobadas el 27 de no- 
viembre del mismo año, conteniendo diversas 
deseravaciones, privilegios y compensaciones. 

Desgravaciones: “Art. 2. Los materiales 
útiles y artículos que se importaran del extrán- 
jero para la construcción, uso y consumo ex 
clusivos del ferrocarril serán libres de todo de- 
recho durante el término de esta concesión y 
la propiedad del ferrocarril será libre de toda 
contribución u Otro impuesto durante este 
término”. 

Privilegios: “Art. 4. El Superior Gobierno 
concederá a la Empresa el uso gratuito de las 
vías públicas para la colocación de los rieles, pre 
via aprobación de la Dirección General de Obras 
Públicas, v la Compañía tendrá la obligación de 
tomar todas las precauciones para la seguridad 
pública que son usuales en otras partes en cami- 
nos semejantes” x 

“Art. 5. Las RN y terrenos para la 
vía férrea, estaciones y demás construcciones ne- 
cesarias serán cedidas a la Empresa en propie- 
dad, siendo fiscales: así como el uso de las pla 
zas que requiera el servicio de la Empresa y 
previo el acuerdo de la Dirección General de 
Obras Públicas. Cuando las propiedades que se 
necesiten para establecer el ferrocarril a juicio 
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de la Comisión Directiva para los objetos arriba 
indicados, sean de particulares, serán expropia- 
dos de cueñta de la Compañía con arreglo a las 
leyes vigentes del caso”. 

“Art. 6. El Superior Gobierno someterá 
a la Dirección de Obras Públicas y si esta le 
e trazar de nuevo las calles adyacentes 
a la Estación Central, cederá las mismas gratui- 
tamente a la Compañía v además le permitirá 
expropiar las partes de terrenos limítrofes que 
luesen necesarios para ensanchar el muy reduci- 


dependencias de acuerdo con la ley de 
piación”. 

“Art. 11. — La fijación de las tarifas de 
ga y pasajeros se hará por el Directorio de la 
Compañía y no podrá variarse sin previos avi 
sos en los diarios de la capital con o días 
de anticipación, El Superior Gobierno sólo inter- 
vendrá en ellas después que las utilida ydes líqui- 
das lleguen al 16% anual”. 

“Art. 13. — La línea quedará siempre en 
propiedad de la Compañía concesionar aria, pero 
los privilegios y exenciones que por esta conce- 
sión acuerda el Estado durarán por el término 
de 40 años...” 

“Art. 16. — La presente Compañía bajo las 
bases de esta concesión podrá continuar la vía 
férrea hasta la frontera del Brasil, pero en el 
caso que durante esta concesión se presente al- 
guna otra empresa solicitando hacer una vía fé- 
yrea hasta la frontera del Brasil, se le otorgará 
un plazo de ocho meses a la Compañía del F. C. 
Central para que declare si está dispuesta a He- 
“ar la línea hasta el Brasil y fijar el plazo con 
el Gobierno en que debe empezar los trabajos y 
concluirlos. En el caso que el Directorio del 
F. C. Central no arribase a un acuerdo con el 
Superior Gobierno para la prolongación de la 
línea, este podrá contratar con la otra empresa 
que se haya presentado” 

Compensaciones: “Árt. 7. — Para compen 
sar a los accionistas por las pérdidas y perjuicios 
que han sufrido, el Gobierno se compromete a 
ayudar a la Compañía por el término de diez 
años con una subvención de $ 25.000 anuales 
pagaderos por semestres y la Compañía hará lo 
posible para levantar en el extranjero el capital 
necesario para llevar la linea al otro lado del 
Río Yí y hacer varias reparaciones ya muy ne- 
cesarias”. 


“Art. 9. — El Gobierno pagará en cuatro 
mensualidades por la Aduana el importe adeu- 
dado a la Empresa por pasajes y trenes especia- 
les. En lo sucesivo el Gobierno pag 
do los trenes especiales y demás servicios que re- 
quiera de la Compañía”. 

“Art. 10. — Para el pago de la 


gar antia ver 
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ará al conta- 


el Gobierno emitirá Bonos 
> de interés anual pagaderos por 
s y 2%6 de amortización acumulativa 
. dichos Bon nos serán garantidos por una 
renta especial.. y 

Por otra cláusula da F. E. Central renuncia 


© sobre 10.000 H- 


cida impo? tando... 
que ganarán 4 


5 

El 16 de enero de 1878 la Contaduría Ge 
neral presenta un Informe, redactado por To- 
i lalba estableciendo la deuda del Estade 
a garantía de interés del 79o y por servi 
peciales prestados al Estado por el F. G. 
1. La suma asciende a $ 1.044.424, Poce 
después la misma oficina reduce la deuda a 
$ 1.025.938, 

El 15 de febrero el Directorio del F. €. Ger- 
tral acepta la cantidad fijada. 
Estado quedaba grandemente compromes- 
tido al a las altas compensaciones que re 
clamó la Compañía. Y además un mal negocio, 
De acuerdo a la Ley de Trazado General de 
Ferrocarriles se fija el costo del kilómetro abier- 
to al tráfico en 5.000 libras; el' costo real es in- 
ferior, pero era, se decía, una forma de atraer 
capital al que se le reconoce una garantía de 
interés del 7% sobre esas. 5.000 libras por kilé 
metro. AÌ ser menor el costo real de construer 
ción, el interés obtenido por las Compañías por 
sus pra es sensiblemente mayor. Aceptan: 
do el costo de 5.000 libras por kilómetro, el væ- 
lor de la línea es de 1.000.000 de libras. Las 
subvenciones recibidas por la empresa, las des- 
gravaciones y otros privilegios, hacen ascender 
lo entregado y a entregar, a la Compañía, a una 
ciíra que se aproxima a más de la mitad del 
costo total de la línea. 

El ferrocarril inglés pagado 

exportará, en los próximos años, miles de libras 

a Inglaterra para el pago de obligaciones, ac 
ciones preferidas, cio ordinarias, etc. El 


por el Estado, 


recurrió a capitales extranjeros y A 
pagaba al ferrocarril inglés sumas que hu- 
bieran alcanzado, quizás. para construirlo por 
cuenta del Estada 
La dependencia del exterior aumentaba por 
la necesidad, siempre en aumento, de impor- 
tar de Inglaterra, locomotoras, vagones, rieles, 
carbón, aceite, durmientes... que entraron 
hasta 1890, libres de derechos. El negocio del 
ferrocarril no consistia sólo en las ganancias 
ransporte, sino en crear un mercado de 
demanda creciente de los excedentes industria 
ritánicos. Á fines de 1920 y comienzos de 
realiza en el Senado un debate sobre 
vención del Estado en las tarifas ferro» 


viarias, ál concluir en 1918 los privilegios que 


En esa circunstancia, J. Jiménez de Aré- 
chaga, analiza el Contrato-Ley diciendo: 
“Es cierto que no había grandes alicientes 
para que el capital extranjero viniera a com- 
prometerse en el país, a contribuir al fomen- 
to de la cultura, al desenvolvimiento agrario, 
a la transformación de nuestra campaña. La 
tranquilidad pública no había sido alcanzada; 
muchos factores de desorden y anarquía agita 
ban al país y si el ferrocarril había de ser, aca- 
so, el que contribuyera en medida máxima a 
destruir todos esos elementos de desorden v 
anarquía en la República nada puede extrañar: 
nos que los legisladores de la época se sintieran 
inclinados, máxime en la ignorancia en que 


techos de la soberania, a conceder franquicias 
sideramos nosotros que pueda 


e. 
ga w 
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de aprobación de tarifas. “Tan eficaz fue la 
intervención del señor Capurro, que, según lo 
recuerdo, (dice Otero en el Senado, en 1921), 
él mismo me mostró una bandeja de plata que 
le fue regalada por los accionistas del Ferroca: 
rril Central en agradecimiento de sus gestio 
nes”. Y se pregunta Otero: “¿Podría descono- 
cer el señor Capurro el principio o regla gene: 
ral que él mismo había aconsejado al Gobier- 
no (en 1873)? ¿Podría desconocer que la no 
intervención importaba una exención y un pri- 
vilegio?” (9, Él podía, pero la doctrina que 
contribuyó a hacer aceptar en 1873 quedó y 
fue aplicada y sostenida contra la pretensión 
del F. C. Central de oponerse a cualquier con: 
trol estatal en la fijación de tarifas. 


El puente sobre el rio Yi, 
una Obra demorada 


arril detenido en Durazno des 


' 


del ferrocarril a la ribera norte 
r 


una de las realizaciones 


urazno, convergiían 


de 39 años: la extracción, sin costo. algu- 


no de tierra, piedra, arena en los terrenos: fis- 
el cobro en favor de la em: 


“presa de peaje: compromito del estado de ne 


autorizar la construcción de otro puente sobre 
i dentro del radio de dos leguas a cada:la- 
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do.del proyectado; el puente podrá continuar 
siendo. propiedad de la empresa aun después 
del término de la concesión; el estado en com- 
pensación sólo exigía que la obra fuese segura 
para el tráfico. El puente se habilitó el 17 de 
noviembre de 1879; la esperanza de nuevo trá- 
fico tantas veces expresada por Chamberlain 
tenía ahora un real apoyo. Pero la realidad no 
coincide por completo con las expectativas. En 
„enero de 1880 Chamberlain informa al Direc- 
torio de Londres: “Lamentablemente para no- 
sotros desde la inauguración del puente el río 
estuvo muy bajo y las carretas en vez de dete- 
nerse en la estación de la ribera norte (Yi) pu- 
dieron vadear el río hacia Durazno preferido 
por ser un pueblo. No hay duda sin embargo 
que las crecientes concentrarán el' tráfico en la 
estación de la ribera norte”. Coexistían el nue- 
vo puente inglés y las viejas prácticas de trans- 
porte criollas. El ferrocarril se preocupará por 
los caminos yV los PaSa pues estando éstos en 
buenas condiciones le permiten extender su in- 
fluencia alrededor de las estaciones, lo que sig- 
nifica cargas aumentadas. Hacia fines de 1879 
una resolución del ministro de Gobierno José 
M. Montero establece: “Habiendo comunicado 
a este Ministerio la Empresa del F. C. Central 
del Uruguay que el mal estado en que se en- 
cuentra el paso del arroyo Santa Lucía Chico 
le perjudica grandemente en sus intereses, ha 
resuelto a la oferta que le hizo, de hacer- 
se cargo de la compostura de ese D , concu: 
rriendo ademås con el person 


sario, herramientas carret m 

tal q erio ponga asu Hipora 
un te de presos custodiados de- 
bi ir como peones en el tra- 
bai del Rio Yi con su promesa de 
nu e acentuará un permanente 


caso s mercancías al aire 

cubriénd as v a pesar de las pre- 
cauciones tomadas era difícil evitar su deterio- 
ro, provocando protestas y reclamaciones que 
en general obligaban al ferrocarril a compen- 
sacio insuficiente era 


astos adiciona- 

explica: “De 
es necesario un 
no - continuo); 

€ e haciendo rodar 
brake - vans» con cada tren. Es- 
tos vagones van vacios con excepción de los 
e los frenos. El arrastre 
de estos vagones y el salario de la mitad 
de los hombres sería ahorrado por la in- 
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troducción de un freno continuo aplicado desde 
la máquina...” l 

El acceso a la rica zona del norte del rio Ne- 
gro que comenzaba con la habilitación del puer 
te sobre el Yi avivará en el ferrocarril su “ham 
bre de frontera” 


Mr. Chamberlain: un inglés en carreta 


Pasan más de seis años antes de que la le 
nea del Central aumente su extensión: recién 
por un decreto del 6 de febrero de 1886 se has 
bilita al tráfico la sección Yi - Molles, unos 35 
kilómetros. Este estancamiento no afecta sóle 
al Central; las otras líneas en explotación mues- 
tran la misma característica. El F. €. Noroes 
te, Salto - Cuareim, estuvo detenido en la eg 
tación Yacuy desde principios del 76 hasta fines 
del 83, y desde esta fecha hasta octubre de 
1886 construye sólo unos 33 kilómetros. Esta 
paralización debida a la depresión de los años 
80 a 86 responde también a la política inter- 
na de las empresas. Asegurar con pocos kilóme- 
tros de vías y con el subsidio estatal un divi- 
dendo a sus accionistas. Inicialmente estos es 
taban formados por comerciantes o funcionarios 
ingleses que colocaban sus ahorros convencidos 
por la propaganda de sociedades dedicadas a 
inversiones en el extranjero Desde mediados 


sores aeon que 
dendos. A pesar que lo 
explicaciones están en 

Si el ferrocarril n 
neal aumentaba 
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in 
had 


era generalmente muy 
Cuando el ferrocarril llega al Yi encuen 


wa la posibilidad de atraer à su tráfico ese in 
tercambio de mercancías entre la frontera y 
el Litoral. Podía lograrlo prolongando rápida- 
mente la línea al norte del Río Negro; pero no 


lo hizó. Chamberlain encontró otro método. 
aprendido del país criollo. 
En 1881 se reciben de Inglaterra y EE.UU. 


50 carros que trabajarán, tirados por mulas, en- 
tre la estación Yi y los departamentos de Ta- 
cuarembó y Cerro Largo. Dice Chamberlain en 
šu infórme del 4 de marzo de 1882: “Nuestra 
idea es hacer trabajar los carros entre el Yi v 
Tacuarembó... y tengo el propósito de utilizar 
álgunos en la nueva ruta entre el Yi y el rico 
departamento de Cerro Largo, que está abas- 
tecido, en gran parte, desde el puerto de Río 
Grande como consecuencia del alto costo del 
transporte por carreta a, y desde, Montevideo. 
Las crecientes dificultades de trabajo del puer- 
to de Rio Grande están orientando a la opinión 
pública hacia nuevos medios de comunicación” 
El ferrocarril, los carros y las carretas, en só- 
lida alianza, aspiraban al dominio del comer- 
cio de la frontera. 


Si desde la estación del Yi el ferrocarril no 
acentuaba su penetración en el medio rural la 
esperanza de nuevas cargas desaparecería. El 
tráfico se desviaba hacia el río Uruguay. De 
la prosperidad comercial del Litoral el ferroca- 
rril sacaba su parte; los saladeristas y comer- 
ciantes litoraleños se abastecían en Montevideo 
y sus compras eran transportadas por el Central 
hasta la estación. E de donde salian carretas 
para Salto o Paysandú. Cuando a fines del 70 
el alambramiento de los campos se intensifica 
pudo decir ©. O, Barker: “la cantidad de alam- 
bie de cerco y postes que ahora se envían al 
campo son un seguro indicio del aumento del 
bienestar”. Pero el alaímbramiento trajo algu- 
nas dificultades que Chamberlain indica hacia 
1882: “Estamos ocupados en solucionar el 
transporte entre nuestra terminal del Yi y Ge- 
rro Largo y tratando de obtener del Gobierno 
la apertura de ciertos caminos que han sido 
cerrados (por el alambrado) y que nos per ju- 
dican”. Las protestas del o por el cie- 
rre de caminos es constante, lo que revela que 
el problema continuaba y se acentuaba. Tam- 
bién por este hecho se perjudicaban las carre- 
tas encareciéndose sus fletes, por los rodeos que 
debían hacer. En el primer Congreso Nacio- 
nal de Vialidad celebrado en Montevideo en 
1913, Arturo V. Rodríguez dijo: “Yo he visto 
llegar un camino alambrado por medio— a 
diez metros de una estación de ferrocarril v lo 
he visto cerrado teniendo que hacer un recó- 
rrido de dos leguas para llegar a la estación. 
He sido comisionado para abrirlo. he ido con 
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orden de la Junta, y el propietario, con una es- 
copeta en la mano me ha estado apuntando v 
he salvado la vida milagrosamente. Esto ha. 
ocurrido en el Departamento de Florida y vi 
nieron influencias y ese camino no se pudo 
abrir? (5% 


De la influencia de las estaciones en da 
campaña apelamos a otro testimonio alejado 
del 80 pero que retrospectivamente nos puede. 
dar una idea aproximada. En 1917 escribe Car- 
los Praderi: “En ningún país del mundo, la zo 
na de influencia de los ferrocarriles es tan pe- 
queña y por consiguiente sólo una superficie 
bien reducida del país puede gozar de aquel 
importante factor de desenvolvimiento indus- 
trial. Aquí en ciertos casos, a cinco kilómetros 
de la estación termina dicho «acceso» a esta, 
cuando no falta totalmente: en cast todos los 
casos esa comunicación es peligrosísima en al 
gunos períodos del año; en todos sus defectos 
constituyen una verdadera carga para el pro- 
ductor...” “9%, 


Si el Central no aumentaba la linea, com 
praba carros. 


Chamberlain informa de las alternativas 
del nuevo método: el “acarreo”, a principios 
de 1883: “Nuestros gastos han aumentado por 
la introducción del sistema del acarreo. Cuando 
la idea fue realizada no existían prácticamente 
medios de transporte entre los departamentos 
alejados y las estaciones rurales. La sequía, la 
superproducción, la langosta habían destruído 
los pastos necesarios para el alimento de los 
bueyes y los fletes de las carretas entre el Yí v 
Tacuarembó aumentaron de 20 a 30 libras por 
carreta cargada. Nuestros galpones estaban re- 
pletos de mercancias. La falta de transporte de- 
tuvo nuestros negocios. Un grupo de particu- 
lares, atraídos por las altas tarifas construye- 
ron carros de cuatro ruedas y comenzaron a 
transportar. En seguida los fletes comenzaron 
a declinar y cuando nuestros carros consiguie- 
ron trabajar nos encontramos imposibilitados de 
competir... Vino una extraordinaria recupera- 
ción de las pasturas posibilitando otra vez el 
empleo de las carretas de bueyes... los fletes 
entre nuestra estación del Yí y Tacuarembó ca- 
yeron a 4 libras la carreta cargada; con estas 
tarifas las carretas de bueyes tuvieron que 
abandonar los caminos. Aunque este negocio 
del «acarreo» da una aparente pérdida para el 
ferrocarril hoy nuestra situación es mejor... 
sin nuestro ejemplo los carros de particulares 
no se hubiesen lanzado al camino y una buena 
parte del tráfico que llegó al ferrocarril se hu- 
biese desviado hacia el río Uruguay... nues- 
tros carros... estarán listos pará cuando una 
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disminución de las pasturas detenga las carre- 
tas de bueyes”. 

Si el ferrocarril tiene que elegir entre ago- 
nizar con sus propios medios o coexistir con 
las carretas de bueyes, pues, ...compra carros 
tirados por mulas. 


La Ley de Trazado General de 
F S AR 


Es aprobada el 27 de agosto de 1884, Su 
base técnica es el trazado realizado en 1873 por 
una comisión integrada por los ingenieros 
Antonio Montero, Carlos Honoré, Eugenio Pe- 
not, Carlos Olascuaga, Emilio Dupret, Alberto 
Capurro. Está inspirada en la kecoa de fe- 
rrocariiles española. 

Establece seis lineas: F. O. Central del Uru- 
guay desde Montevideo a Rivera; F. C. de 
Montevideo a Colonia; F. ©. del Oeste de 25 
de Agosto a Carmelo y Nueva Palmira; F. C. 
Nord-Este de Montevideo a Artigas (Villa); F. 
C. Uruguayo del Este de Montevideo a la La- 
guna Merin; F. C. del Salto a Santa Rosa. 

Este trazado establece el sistema radial; to- 
das las líneas convergen en Montevideo, sea por 
el establecimiento del punto de partida en la 
capital o porque estarán obligadas, de hecho, 
a empalmar con la línea del Central. El F. C. 
de Salto a Santa Rosa, aparentemente fuera del 
sistema radial, lo integrará cuando el “Midland 
Uruguay Railway” una Paso de los Toros, sobre 
la línea del Central, con Salto. El trazado re- 
conocía simplemente el hecho de una ciudad - 
puerto dominante. Más que a Montevideo se 
ve al Puerto. El debate en el Senado no es 
largo, no hay grandes discrepancias. El miem- 
bro informante es Juan Alberto Capurro. 

Hay una opinión coincidente en los sena- 
dores de la necesidad del ferrocarril. El sena- 
dor Agustin de Castro expresó: “No se me 
ocurre más que un pensamiento... que es mi 
deseo: ferrocarriles” a todo trance. Aunque se 
comprometa al país, no tengo miedo que se ha- 
gan todos los ferrocarriles” (1, A fin de siglo 
sólo el 45%0 estaba en explotación de la red 
que establece. A fin de siglo A. Magdalena, di- 
rector de la. Oficina de Control de Ferrocarri- 
les escribió: “De las líneas concedidas que de- 
ben formar la red ferroviaria general estable- 
cida en las Leyes de Agosto de 1884 y Noviem- 
bre de 1889 sólo el 45% estaba en explota- 
ción”* (9. No tuvimos como se ve todos los 
ferrocarriles, pero caben pocas dudas de que 
los hicieran “a todo trance” 

En cuanto al trazado conviene recoger al- 
gunos juicios. Juan A. Capurro indica: “El tra- 
zado señala solamente los puntos intermedios 
por donde deben pasar las diferentes líneas. 
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Después vienen los detalles de ese trazado” G93, 
Y agrega: “Es un trazado hasta cierto punto 
ideal en sus puntos intermedios; —no ad en 
sus mojones que fija desde ya el cuerpo Legise 
lativo, tomando al efecto algunos pueblos*40), 

En cuanto al derecho del Estado a inter- 
venir en las tarifas es de señalar una opinión 
que contrasta con las ideas de ultra-liberalismo 
que se atribuyen al pensamiento politice de 
estos años: “...este derecho es incontestable 
por la influencia que ejercen los precios del 
transporte sobre el desarrollo del comercio y 
de la industria, pero ha de ser a condición de 
que no puedan alarmarse ni coartarse los inte- 
reses legítimos de las empresas y en una medida 
suficientemente liberal” 2, 

Un punto central del debate es el de la ga- 
rantía de interés, J. A. Capurro lo expresó: “La 
garantía es la base de todo el proyecto de Ley” 
La ley fijó la garantía en un 7% anual. “Dicha 
garantía no podrá exceder nunca de 5.000 li- 
bras por kilómetro”* 

El proyecto del Senado incluyó un artículo: 
“Cuando el rendimiento neto de la línea alcan- 
ce el 7% anual, la Nación quedará exonerada 
para siempre del compromiso de la garantía”. 
Este artículo fue suprimido por la Cámara de 
Representantes que fundó su resolución asi: “Es- 
te artículo puede ser un inconveniente para em- 
prender las líneas, por la natural desconfianza 
del capital, máxime si proviene de mercados le- 
janos.” (2 

La ley establece ciertas normas técnicas 2 
las que deben adecuarse los proyectos de traza- 
do de líneas. El decreto reglamentario, 3 de se- 
tiembre de 1884, detalla más estas exigencias. 
Veamos cómo juzga este aspecto de la ley el 
Ing. Juan B. Zanetti quien durante más de 15 
años informó los planos y proyectos de ferroca-- 
riles desde el Ministerio de la Sección de Obras 
Públicas del Ministerio de Gobierno .primero y 
del Ministerio de Fomento después: *...se hizo 
notar en muchas ocasiones que tanto la Ley co- 
mo el decreto Reglamentario de la misma son 
deficientes, especialmente en las prescripciones 
técnicas, de modo que los proyectos de la vía, 
de las obras de arte mayores, y de las estacio- 
nes, hechas según la Ley, no proporcionarían 
los datos indispensables para formarse un erite- 
rio exacto de las condiciones de los terzrenos 
eruzados, del régimen de las crecientes de los 
rios y arroyos... y que por lo tanto no se hu- 
biera podido apreciar el mérito o las faltas de 
ese proyecto” “3, Y establece el criterio con 
que se guía: “En vista, pues, de ser deficientes 
los proyectos, aunque contengan muchos más 
datos de los prescriptos por la Ley y su decreto 
Reglamentario (por eupa razón debian ser apro- 
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tados) y en vista de la imposibilidad de que 
esta oficina pudiera hacer fiscalizar contínua- 
mente la ejecución de todos los trabajos (lo que 
no se podrá hacer por muchos años más) se 
adoptó eficazmente el temperamento de acon- 
sejar la aprobación de los proyectos con la con- 
dición de que las empresas cumplieran con to- 
das las prescripciones de arte que se indican ex- 
tra-ley en los respectivos informes” (29, 


Detenido el Central en el Yi pudo en la 
forma vista, por el “acarreo”, vincularse al co- 
raercio de la frontera, El trazado de los ferroca- 
rriles tuvo en la frontera un motivo capital. Las 
líneas más importantes del trazado conectaban 
a frontera con el puerto El alto comercio en 
Montevideo y los ferrocarriles tenían intereses 
comunes: hacer posible el comercio de tránsito. 
3. A. Capurro dice en el Senado en 1884 refi- 
viéndose al comercio: “,..se trata precisamen- 
te de artículos que vienen de Europa para sur- 
tir a aquella Provincia (Río Grande) o que se 
producen en esa Provincia para ir a Europa sir- 
viéndose para ello de nuestros ferrocarriles y de 
nuestros puertos de embarque”. “Este es el gran 
resultado que debemos tener en vista y al que 
responden precisamente nuestras líneas de ferro- 
carriles para la frontera” (°), Unos días antes 
ús la discusión sobre Trazado General de F. C., 
en el mismo Senado, el ministro de Hacienda 


José L. Terra, expresó: “Es el tránsito libre el 


que produce ese fenómeño financiero que los 
extranjeros admiran en nuestro país: que nues- 
tra renta es completamente desproporcionada 
al número de los habitantes, Nunca se podrá 
explicar realmente la renta de nuestra Adua- 
na si sólo su consumo natural fuese lo que la 
produjese. Eliminando o haciendo que desapa- 


- reciese el comercio en tránsito, nuestra renta 


decaería —estoy seguro— de un 35% a un 
40%” CN 
comercio de 


El ferrocarril tendrá en el 


tránsito las satisfacciones que le negó el tráfico ` 


de ganado. 


Unos años antes (1880), decía Francisco 
Bauzá en la Cámara de Representantes: “...la 
Provincia de Río Grande es un mercado na- 
tural, es una parte, por decirlo así, íntegra de 
nuestra población, es una salida ventajosa, es 
un territorio que la naturaleza ha avecindado 
a nosotros para concurrir a la felicidad de nues- 
tro país” 7), El diputado Aguirre dirá en el 
mismo año: “Nuestra condición topográfica es- 
tá indicando claramente, que uno de nuestros 
elementos de vida es precisamente el ser mer- 
cado, o depósito, mejor dicho, de salida de al- 
gunos de los países vecinos; está indicando que 
lejos de ser un inconveniente el tránsito, que 


jos de deber ponérsele obstáculos, se le debe 
favorecer” (48), 

La economía del país era vista en función 
d2 una región mucho más vasta que la seña- 
lada por la frontera política: Río Grande, Ma- 
tto Grosso, el Litoral argentino y Paraguay for- 
maban esa unidad que tenía en el puerto de 
Montevideo su centro. En este “país” pensa- 
ban las Honorables Cámaras al redactar el 
“Trazado General de Ferrocarriles”. 

En la Cámara de Representantes se modi- 
fica poco el Proyecto del Senado, aunque hav 
algunas exposiciones de interés. 

La garantía es ratificada como la base de la 
ley: %...(el Proyecto)... da garantías de 
seguridad completa por parte del Estado, en el 
cumplimiento de la garantía del 7% sobre el 
capital acordado’, “Esta última condición, es. 
puede decirse, el fundamento de la Ley y la 
única que a juicio de esta Comisión Especial 
puede resolver el problema de la construcción. .. 
de los ferrocarriles en la República” (2%, 

La discusión no alcanza a tres horas, sea 
porque el Proyecto venía bien estudiado del 
Senado o por lo que explica el ministro de 
Gobierno, Carlos de Castro: “...yo tengo ins- 
trucciones del P. E. de sostener el Proyecto tal 
cual está informado o aconsejado por la Co- 
misión” (80), 


Santos quiere poner el último remache 


El Central, estando en marcha el sistema 
del “acarreo? aplicado por Chamberlain, se 
decide a extender su línea al norte del río Negro. 

La compañía presenta los planos de la 
prolongación de la línea a principios de 1885; 
a mediados del mismo año entrega el proyecto 
del puente sobre el Río Negro, que es informa- 
do por Juan B. Zanetti el 12 de setiembre de 
1885. Al carecerse de informaciones precisas del 
régimen del Río Negro, J. B. Zanetti deposita 
su confianza en la empresa pensando que ésta 
tendrá en cuenta las condiciones mínimas de 
seguridad: “...en vista de haber la Compañía 
asegurado, que la luz libre del puente es exce- 
dente con respecto a la altura de las aguas de 
mayores crecientes, cuyos límites han sido con- 
cordantemente indicados por unos ancianos ve- 
cinos de los parajes del Paso de los Toros... 
esta Oficina (Sección de Obras Públicas) acon- 
seja que se aprueben las dimensiones principa- 
les de la extensión longitudinal y altura del 
puente proyectado, quedando siempre la ms 
ma Compañía responsable de la suficiencia de 
dichas dimensiones”. (2), 

El 29 de diciembre de 1886 Chamberlain 
solicita la inspección definitiva de la extensión 
Yi - norte del Río Negro. El 28 de énero infor- 


ma Eduardo Canstatt a la Dirección General 
de Obras Públicas realizando algunas observa- 
ciones sobre la vía; pero las más notorias son 
las que efectúa sobre el puente: el granito que 
debió ser usado en los estribos y pilares fue sus- 
tituido en los pilares menores por'una piedra 
de calidad inferior proveniente de Paso de los 
Toros. Los pilares chicos y el revestimiento fue- 
ron hechos sin' aceptar la indicación de poner- 
les “grapas de fierro emplomado”. No se cons- 
truyeron tajamares tanto aguas arriba como 
aguas abajo. A pesar de todo el P. E. autoriza 
la puesta en servicio de la línea aunque indica 
a la empresa que debe realizar las obras com- 
plementarias señaladas en el Informe de la Di- 
rección General de Obras Públicas. 
Chamberlain se dirige al P. E: “La Ems 
presa aceptando el parecer de sus Ingenieros 
se abstuvo de ejecutar ciertos trabajos en las 
condiciones costosísimas y de mero lujo acon- 
sejados por la Dirección General, En su lugar, 
ejecutó esos trabajos con toda la solidez reque- 
rida... pero en las condiciones de economía 
indispensables para que los accionistas encuen- 
tren algunas ventajas y estímulos en seguir em- 
pleando sus capitales en la continuación del 
F. C. Central” 69, Y algo más: “Habrían pre- 
ferido los accionistas abstenerse de construir el 
puente, antes que realizarlo en las condiciones 
innecesariamente dispendiosas y hasta ruinosas 
indicadas por la Dirección General” G9, “La 
Empresa... ya había excedido su presupues- 
to de costo en cerca de $ 100.000 con el sólo 
objeto de satisfacer a la Dirección General en 
sus detalles, en que habría podido con todo de- 
recho dar preferencia a su criterio propio” (3), 
La Dirección General de Obras Públicas, el 
30 de mayo de 1887, replica a Chamberlain 
con una dureza desacostumbrada en sus infor- 
mes técnicos: “La Empresa comprendiendo muy 
mal la economía en la construcción, hizo eje- 
cutar todos los trabajos siguiendo su viejo sis- 


tema, sin los estudios previos y serios... y ha- 
ciendo... caso omiso de las prescripciones de 
arte hechas por esta Oficina...” €, “Con 


igual sistema y dándole la luz libre casualmen- 
te y sin estudio alguno se han construído los 
demás puentes y alcantarillas en toda la línea, 
buscando hacer economías inconsultas en los 
cimientos de algunos de ellos, porque están cu- 
biertos y ocultos en las inspecciones...” 6, 


Estas críticas se refieren a obras que la mis- 
ma Oficina y el mismo Ingeniero aprobaran. 
La razón de ese vistobueno y las críticas pre- 
sentes la da Zanetti al decir que ha sido “...la 
necesidad que tiene el país de extender las vías 
férreas” (88). Lo meior viene ahora: “...en el 
presupuesto general evviado a Londres (el 
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puente) tenia una extensión de estribo a estri- 
bo de 350 metros, mientras que, en los planes 
parciales del puente, se asigna, al mismo ung 
extensión lineal de estribo a estribo de 753,30 
metros y se“hizo esta modificación sin justificar 
con los estudios y cálculos necesarios, que la 
extensión antes dada al puente fuera insuficien= 
te y que la segunda extensión aumentada a más 
del doble fuese suficiente...” (869), El puente 
edificado tiene una extensión de 753,30 metros; 
Chamberlain no levantó los cargos formulades 
por J. B. Zanetti. 


El F. C. Central para extender la línea al 
norte del Río Negro acude al aporte del es- 
tado. Eduardo Cooper en representación del 
directorio explica “...que esta cooperación 
. . para los ferrocarriles que se construyen eR 
esta parte de América es reputada indispen- 
sable”. - 


Solicita: “Se entregará a la Empresa 308 
Libras por milla en Bonos Especiales, eon inte- 
reses al 6% anual, pagaderos trimestralmente, 
cuyos Bonos serán entregados a la Empresa em 
la fecha de la apertura de la línea hasta la bas 
rranca Norte del Río Negro y corriendo los ire. 
tereses desde esa fecha. Estos Bonos serán amore 
tizados a la par por la Compañía, a cuyo fin 
cuando las ganancias en toda la línea, incluse 
cualquier adición o extensión, lleguen a pasar 
de un 8% durante dos años consecutivos, el 
exceso se empleará para la amortización de los 
Bonos y la Compañía devolvérá al Gobierne 
los dichos Bonos así cancelados” (*%, Completa: 
sus pedidos de “cooperación” con otros privile- 
gios a otorgarse a la Compañía como la proe 
piedad de varios terrenos adyacentes a las ese 
aciones de Bella Vista y Central, la sanción 
de un Proyecto de Inmigración y colonias agrí- 
colas en los distritos servidos por el ferrocarril, 
la apertura y reparación de los caminos en la 
campaña, la disminución de derechos de Ta- 
blada al ganado conducido por el ferrocarril 
y hasta el mejoramiento del alumbrado a gas 
en las cercanias de la Estación Central. A ex- 
cepción de los Bonos Especiales, el resto le es 
negado. pas 


En la discusión general del proyecto que ene 
vía el P. E. y contiene el petitorio de la empre- 
sa el diputado Bustamante afirma: “...voy 2 
votar en contra de este Proyecto en general,- 
porque soy consecuente con las ideas que he 
emitido respecto a los deberes recíprocos que 
tiene la Empresa del Ferrocarril para con el 
Gobierno y de las concesiones, más que libera- 
les, pródigas, que el Estado ha hecho a esa Em- 
presa...” Aludiendo al Contrato-Ley de 1878 
dice: “.. .que no fue cumplido nunca por la Em- 


PAG. sí 


engañó al Estado 


Este adelante , 2 cuenta de mayor cantidad, 
az, z R 
net pero no 7 d suí: Bustamante 
siguientes, 
anual de in- 
A propu k. de Idiarte 
ide rebajar el interés del 6% al 


motiva una intervención del dipu- 
Honoré. Si la Empresa no acepta 
*.. .correríamos un riesgo evidente, 
de que la Compañía, olvidándose de la pro- 
se oe Pa de 


mn 

ta. bd pore e sobre la milla (1%). Es natu- 
ral que no puede parecer mala una reducción 
de interés para el Est 
ducirla de manera que podamos perder las ven- 
tajas que nos ofrece la propuesta del F. C. Cen- 
i del Uruguay. Someto esta observación a la 
ión, porque realmen ite sería un negocio 
dujésemos estos Bo- 
encontrásemos al otro 

v Hana de 7% sobre el 
‘2, Le aclaran que padece 


c 


Empresa es “un 
y que 
exceptuada de la Ley 


un erro 
estímulo” 


13 


Prepon un ar- 
mos serán entre- 
en la fecha de 
arranca Nort 
níereses desde esa 
el ministro de Ha- 
Terra, * .cuando los po- 
onen a pe estas Em- 


tículo q 
gados 
la apert 
del Río N 


fecha”. 


po 


e empréstito 
solicita) es que 
para invertirlos 
l objeto, pues, 
cierto modo 
títulos (Bonos) 
s que la línea 
y tráfico... El in- 
conveniente que veo es, que la protección que 
el Estado concede en esta forma, es una pro- 
tección menos aprovechable para la Empresa, o 
menos eficaz. Yo p pediría, pues, al Sr. Diputado 
que ha propuesto este artículo que lo modifica- 
se y en vez de señalar como época para la 
entrega de los títulos la apertura de la 


vía, señalase aquella en que los trabajos empe- 
ES s (23) 


ado; pero no debemos re- 


ción a la mounmmacion propuesta por el Sr. Mb 
nistro; pero quiero dar una pequeña explica- 
ción; y es, que creo... está de acuerdo hasta 
con el espíritu mismo de la proposición de la 
Empresa”. 

“Sr, Ministro de Hacienda: ¡Ah!... 
lo propone, no he dicho nada”. 

“Sr, Idiarte Borda: Creo que la Empresa 
proponía que se entregasen los títulos a la aper- 
tura”. 


si ella 


“Sr. Ministro de Hacienda: Entonces no he 
dicho nada”. 4%, 

La ligereza con que actuaba la Cámara pue- 
de no ser debida sólo al pobre nivel general: 
aunque José L. Terra era un excelente finan- 
cista y Carlos Honoré un experto en terroca- 
rriles (Idiarte Borda tenía experiencia amplia 
en negocios) son figuras aisladas dentro de la 
medianía general. Había hacia el ferrocarril 
desconfianza, pero al mismo tiempo todos se 
sentían obligados a prestarle su apoyo más fir- 
me. En estas sesiones de agosto de 1884. un 
dialogado nos ilustra esta actitud: 


“Sr, Roustán: En estas cuestiones de terro- 
carriles y sobre todo del F. C. Central debe- 
mos estar muy escamados: y sobre todo muy 
caro han costado ellos al país.. 

(Apovados) 

“Sr, Tezanos. Pues entonces, no le demos 
nada”. 

“Sr, Roustán. No Señor; démosle para esti 
mular al capital, para que na se diga en el ex- 
tranjero que se rechazan estas Empresas”. (4%), 


El Proyecto pasa al Senado donde es apro- 
bado con pocas modificaciones - sólo de forma. 


La Ley dice: 


Art. 1 — El Poder Ejecutivo: procederá a 
contratar con Don Eduardo Cooper, como re- 
presentante legal de la Empresa del F. C. Cen- 
tral del Uruguav, la prolongación de esa vía 
férrea desde el Yi hasta la ribera Norte del 
Río Negro en el Paso de los Toros. 

Art. 2 — El Poder Ejecutivo abonará a la 
Empresa $ 2.330 o sean 500 Libras esterlinas 
por la milla de la mencionada vía, en títulos 
de una deuda especial que se denominará “Fo- 


mento de Ferrocarriles” con 4% de interés 
anual. 
Art. 3 — La.Empresa empezará a amorti- 


zar los títulos que reciba por la construcción 
de la línea, a los dos años de la fecha en que 
la entrega se haga efectiva, con el excedente 
del 8% del valor de toda la línea desde Mon- 
evideo a Paso de los Toros y a medida que lo 
produzca. 

Art. 4 — Los títulos de que trata el artículo 
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2 serán entregados a la Empresa por el Poder 
Ejecutivo, después de la apertura de la linea 
hasta la barranca Norte del Río Negro y los 
intereses se abonarán en las mismas fechas fi- 


jadas para el servicio de la deuda “F. C. Cen- 
tral del Uruguay”. 
Art. 5. — Es obligación de la Empresa, faci- 
Ejecutivo cada vez q i 


de libros, registros 


y tado de las obligaciones¡contraídas 
Sa ada el 24 de setiembre de 1884. 
So l sentido del artículo 3ro. el minis- 


a 


aa 
E Qs 
BRS 


a 
S 


“Sr. Lacueva. Estaban los estudios hechos; 
y sólo en vista de la última Ley que se ha dic- 
tado (Trazado General), es que se han anima- 


{L 
Q 


prueba su denun- 

i nosotros. 
“En la asamblea e ral de accionistas efec- 
1 8 de octubre de 1884 el 


nte del director rio, George Drabble, - pro- 


Tj 
$ 
o 
i 
Q 


z5 la creación de un Fondo de Reserva, ex- 
presando: “Yo tengo el honor de estar vincula- 
do: econ la y of Buenos Ayres Tranway 


on la «Buenos Ayres Great Sou- 
thern», en a Compañías encontramos una 
gran ventaja en la creación de Fondos de Re- 
serva:.. estoy seguro de que cuanto mayores 
sean nuestras reservas mejor será nuestra situa- 
ción y mayor el valor de nuestras acciones” 
Para la integración de este Fondo de Reserva 
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propone tres rubros: 1) 5.000 Libras e las za 
nancias del año fiscal junio 1885 o - <- jimi o 1884 
2) las sumas recibidas y a recibir por la Conr 
pañía del Estado por amortización de los Ro- 
nos emitidos por el Articulo 10 del Contrate 
Ley de enero de 1878. Lo recibido en amortè 
zación por la E se eleva en esta e cha 


Un 
e QA. 


ció 

deros por semestre 
estado al Central por est 

hr) 

e 


r este concepto asciende, 
en octubre de 2.397 libras 


integrado con 50.588 
do en cumplimiento 
de 1878 y sólo 3.006 


se ATE s 
ST 
34 
Dod 
dh 
SN 


pers 
j 
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o 

A 
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terminado € en jun ; 
do de Reserva y pa rubros provenientes de 
las obligaciones contraídas por el E 


Contrato-L ¿ey de ener 
“Los bonos a recibi 

subvención para l 
al Norte del Río Negro 
La línea se co onstraye con 1 de 
23.000 acciones de 10 bras cada una. Al 30 
al 


de junio de 1886, aún la línea no se abrió 

tráfico y quedan por colocar sólo 2.500 accio- 
es. Con este capital se pagan las obras, Y los 
Bonos del Estado... bueno, lo que abunda ne 


daña. 

Veamos el, estado de la explotación de la 
1883 a 1886. Elegimos estas 
ños porque los kilómetros abiertos al tráfico 
son los mismos para el período (200); para me- 
dir los efectos de la construcción del puente se 
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ore el Yi y el sistema de “acarreo establecida 
por Chamberlain; y observar el incremento del 
ferrocarril en el movimiento de pasajeros y bie- 
nes. En cuanto a los “años” una observación: 


Años 1885 
Nro. de pasajeros ..... ne 248.776 
Ingresos por pasajeros ....»... L 45.379 
Lana y Pelo ........o.o.ooo. Ton 12.716 
Mercancias ..... rooconcerr- Ton. 36.026 
Alambre y Postes .......... Ton 8.855 
Ingresos por mercancías ..... L. 95.602 
Ganado isena e aia 59.145 
Ingresos por ganado ........ L. 7.617 
Total ingresos a ar 156.917 
Ganancia ET T ls 82.244 


Los vagónes de ganado ascienden de 30 en 
1883 a 54 en 1886; en 1879, cuando se em- 
plean por primera vez vagones adecuados para 
el ganado, su número era de 6. La cantidad 
de ganado transportado asciende a 232.563 
| reses que significan aproximadamente la mitad 
del consumo de Montevideo en el mismo cua- 
trenio (1883-1886). En invierno, cuando los 
ríos y arroyos y la falta de caminos hacen di- 
fícil la venida de los troperos a Montevideo, 
es el ferrocarril quien aporta al consumo el 
mayor porcentaje. Esta regularidad, frena en 
parte, el alza del precio de la carne en Monte- 
video, característico de la época invernal. Cuan- 
do las pasturas son abundantes y los arroyos y 
ríos dan paso el ferrocarril encuentra en las 
carretas y en el tropero competidores difíci- 
les de desplazar. Para habituar a los estancie- 
ros a que envíen su ganado por la línea férrea, 
el Central corre trenes nocturnos: especia: 
les, de alto costo de explotación. Los trenes 
ordinarios diurnos no tenían aceptación para 
el transporte de ganado por las numerosas pa- 
radas que realizaban en las estaciones inter- 
medias perjudicando así al ganado. 

La superproducción y la baja de. precios de 


los años 1885 y 1886 se refleja en la disminu- ' 


ción del ganado transportado y además en el 
descenso de las mercancías transportadas que 
el estanciero compra en Montevideo y envía 
por el Central al interior. Esta baja de precios 
afectaba más al ferrocarril que la competencia 
de los troperos ; las carretas, pues si no trans- 
portal ba el ganado a Montevideo podía llevar 
al interior las mercancías ; ¡adquiridas en la ca- 
pital. Los buenos precios del ganado y la lana 
se o ar en el momento del tráfico de 
mercancias. Cuando el precio de la lana es al- 
to e se producen fuertes envíos; 
3 quieren an: Ba sin demo- 
ny k por ferrocarril su produc- 

arriesgarse al lento transpor- 


mm 


1883, van de julio a junio. Es decir que el “año 
1883 se inicia el 12 de julio de 1882 y termina 
el 30 de junio de 1883 y así sucesivamente, 
1884 1885 1836 
260.939 272.955 288.115 
49.999 53.227 49.733 
13.906 15.857 15.587 
42.126 46.494 58.830 
8.430 7.44] 4.399 
98.465 117.811 101.624 
71,488 63.443 38.497 
13.282 12,547 7.108 
169.996 195.490 167.429 
86 99.837 77.110 


.313 


te por carreta. En las bajas prefiere en came 
bio el envío por carreta, no tiene urgencia en 
vender y la duración del viaje puede signifi- 
car que al llegar a Montevideo encuentre me- 
jores cotizaciones. El transporte de la lana por 
ferrocarril, reducido en el volumen de envíos 
totales, en buena parte, obedece a especulacio- 
nes de alza de precios. Otro factor influye eu 
los envíos de lana por el Central; Chamberlain 
a principios de 1884 escribe: “El carácter de 
los negocios aquí como en Buenos Aires está 
cambiando. El productor emplea con frecuen- 
cia un comisionista para vender directamente 
su lana en vez de enviarla al barraquero. Este 
comisionista no tiene depósitos como el barra- 
quero y no sólo está dispuesto a pagar el alma- 
cenamiento sino que además su interés está en 
inducir a sus clientes a enviar su lana por fe- 
rrocarril y tenerla depositada sin intermedia- 
ción costosa, hasta que pueda ser vendida...” 
“Por está razón... es que recomiendo la am- 
pliación de los depósitos de la Estación Central”. 

Al llegar el Central al Yi la rica zona ga- 
nadera del Río Negro está al alcance de los sa- 
laderistas de Montevideo. Estos pueden com- 
petir en precios con los saladeristas del Lito- 
ral, que hasta ahora eran el mercado, junto 
con Río Grande, de los ganados del norte del 
Río Negro. Las facilidades de embarque de 
Montevideo, colocaban a los saladeristas capi- 
talinos en ventajosa posición con respecto a los 
del Litoral, pudiendo pagar mejores precios y 
tener asegurado en el invierno por el ferroca- 
rrill un regular abastecimiento. Esta competen- 
cia, ahora insinuada, se acentuará cuando la 
línea llegúe a Paso de los Toros v el ganado 
comience a bajar, por el Central a Montevideo. 

Con transporte incrementado y aumento de 
material rodante la vía mostraba, más acen“ 
tuadas, sus viejas insuficiencias. Á principios de 
1884 ercribía a Londres Chamberlain: “Esta- 
mos renovando gradualmente la línea con rie- 
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les de acero pesado. reo que debemos estar 
preparados para enfrentar la renovación de 
toda la línea en los próximos años” C. O. Bar- 
ker, secretario del directorio en Londres infor- 
ma el 18 de setiembre de 1884: “...el Geren- 
te (Chamberlain) y el Ingeniero Residente 
(Wingate) concluyeron que la renovación de 
5 kilómetros de línea durante el presente año 
(1884) y 7 kilómetros cada año serán suficien- 
tes para el efectivo mantenimiento —salvo im- 
previstos— y que el costo debe ser pagado sin 
excesivo efecto en el servicio de los dividendos”. 
Y a comienzos de 1885 explicaba Chamberlain: 
“Para trabajar con un gran volumen de mer- 
cancias en competencia con un barato trans- 
porte de carretas de bueyes es necesario que 
los trenes sean pocos pero largos y pesados”. 


Con la inauguración de la extensión al Río 
Negro y del puente que lo cruzaba (1887) —con 
el “último remache” puesto simbólicamente por 
Santos— el Central continuaba avanzando sus 
rieles hacia la frontera y trazando el predomi- 
nio de la Ciudad-Puerto, corazón del Alto Co- 
mercio del que decía “El Siglo” en 1883: “Está 
en el interés de los Gobiernos reconocer la le- 


sítima influencia de los hombres acaudalados 


y del Comercio”. 


2. DOS FERROCARRILES: El 
“NOROESTE” A CUAREIM; El 
“URUGUAYO DEL ESTE” A 
PANDO Y MINAS 


Los prorrogados comienzos 


Francisco de Marcoartú, ingeniero civil, y 
Francisco: Bravo, asociados en Londres en 1867, 
obtuvieron por un decreto de diciembre de 
1868 la concesión para un ferrocarril de la ciw 
dad “de Salto a la frontera del Brasil”. Una 
ley, del 23 de octubre dc 1868, autorizaba al 
P.E. para que, bajo las mismas cláusulas y pri: 
vilegios acordados a la compañía del F.C. Cen- 
tral del Uruguay, contrate con Arturo de Mar 
coartú o con cualquier otra empresa, la cons 
trucción de una vía férrea desde Salto a la 
frontera con Brasil. A pesar de contar con un 
grupo de ingenieros, George Wright, H. Hef- 
burn, R. A. Wilkinson, los estudios no progre- 
san y, menos, se vislumbra la apertura de la 
linea. 

“Tres decretos conceden prórrogas para la 
iniciación de los trabajos: 12 de diciembre de 
1870: 18 meses; 12 de julio de 1871: 12 me 
ses; 20 de febrero de 1872: 12 meses, ahora co- 


mo dps prórroga”. Recién el 22 de junio 
de 1874 
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se abren al tráfico los 33 kilómetros 


que separan Salto de ltapeby. La extensión 
de la línea parece tomar impulso: en el mismo 
año, 1874, se inauguran 42 kilómetros más. 
Pero una nueva paralización de las obras afeeta 
a la empresa; en junio de 1876 los kilómetros 
en explotación alcanzan a 93 y no se agregará 
ni uno más, hasta fines de 1883; en casi does 
años de concesión, apenas la línea tiende 9% 
kilómetros, pero ha causado grandes desembol- 
sos, al Estado. Los 180 kilómetros que separan 
Salto de Cuareim serán completados por la 
compañía en abril de 1887, 19 años después 
de otorgada la concesión, El Y. G. Central eors- 
truyó desde la fecha de la concesión, 1868, har 
ta abril de 1874, unos 200 kilómetros. 


El contrato de reorganización de 1881 


Bien pudo decirse en el mensaje del PE. a 
la Asamblea General del 22 de junio de 1880 
que: “A este paso... en un corto tiempo más 
el crédito del F.C. del Salto a Santa Rosa 
crearía un conflicto a la hacienda pública.* El 
Estado tenía que “...precaver cuestión tam 
grave —continúa el mensaje— y poner térmi- 
no a esas garantias indefinidas del 7% que 
la inexperiencia o el interés de favorecer ems 
presas que influyen en el bien del país aute- 
rizó en otras épocas...” La empresa reclame- 
ba por el importe del interés garantizado, 7% 
sobre 10.000 libras la milla abierta al tráfico, 
2 1.028.460, “por cuenta de las 2.000 accio- 
nes con que el gobierno se suscribió y lo que 
importan los servicios de telégrafos y trenes es- 
peciales: $ 294.000.” “Estas cantidades, unidas 
a $ 1.200.000 a que ascienden las mensuais 
dades de $ 5.000 por veinte años, darían ls 
suma total a favor de la empresa de pesos 
2.228.460... y para el caso de demora, con 
intereses que por el lado más ventajoso serían 
siempre de 9%, que establece la ley cuando 
no se ha convenido especialmente y que irían 
en aumento, llegando un día... a constituir un 
enorme erédito contra el Estado.” 


Se llega a un acuerdo con el Noroeste el 8 
de febrero de 1881: 

1. — La compañía renunciará a la garan- 
tía del 7% establecida en el primitivo contrato 
y idas al gobierno de la suscriptión per 
acciones igualmente establecida. 

2. — En compensación, se entregan a la 
compañía $ 771.539 en bonos que gozarán de 
un interés de 4% y 2% de amortización atar 
miel 

— Emisión de “deuda del F.C. Noross- 
te da Uruguay” hasta la suma de $ 1.800.000 
con 4% de interés anual y 2% de amortiza- 
ción acumulativa. 


bá 
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+. — La compañia devolverá al Estado los 
vales adeudados de $ 3.000 que fueron entre- 
gados por suscripción de acciones, 
5. — Obligación por parte de la empresa 
de terminar la línea desde la estación Yacuy 
hasta el Cuareim, fijándose al efecto un plazo 
de dos años y medio a contar desde la fecha 

(8 de febrero de 1881). 

Cuando el Estado firmaba esta reorganiza- 
ón y asumía tan pesadas cargas, la línea te- 
nía 93 kilómetros; a un costo real de 5.000 
ibras, $ 25.500 el kilómetro, su valor era de: 
oa Jl menor que la suma reclamada ini- 

mente por la empresa, $ 2.228.460. 
o que los “ferrocarriles a todo tran- 
ce” de los senadores de 1884, se convertían en 
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Podría penare que estas cantidades acele- 
rarian la construcción del Noroeste. El artículo 
10 del contrato-ley la obligaba, en un plazo de 
dos años y medio, a llegar a Cuareim. “En el 
caso de que la empresa no cumpla... quedará 
absuelta la nación de toda responsabilidad res- 
pecto a las obligaciones por la cantidad de 
3 771.000... comprometiéndose la empresa a 
devolver las obligaciones que representa la in- 
dicada suma, toda vez que no se haya produ- 
caso de fuerza mayor debidamente justi- 
do...” Que sin duda se produjo, como lo 
indica el decreto del 18 de junio de 1883, que 

ncede una prórroga de 18 meses para llegar 
Cuareim. Vencidos esos 18 meses, el Noroes- 
se tomará 27 más, hasta abril de 1887, para 
completar la línea que debió estarlo, según era 
su Obligación, a fines de 1883, o con la prórro- 
ga, en enero de 1886. 
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Salto y su “Hinterland” 


Salto hacia 1870 es: “...el puerto comer- 
cial de la vasta y rica zona que comprende to- 
do el norte de la república con los departa- 
mentos de Rivera, parte de Tacuarembó, los de 
Artigas y Salto, la región brasileña de Urugua- 
yana e Itaquí y parte del litoral argentino: Los 
Libres, Monte “Caseros, Federación. La impor- 
tante flota de la «Nueva Compañía Salteña de 
Navegación a Vapor», la incipiente «Mensaje- 
rías Fluviales», amén de numerosas embarca- 
ciones, unían el puerto salteño con todos los 
demás del Plata, Uruguay y Paraná... mien- 
tras bien organizadas empresas de diligencias de 


' itinerarios fijos combinados con la salida de los 


barcos, concentraban en el puerto, pasajeros y 
correspondencia. de la zona terrestre arriba de- 
Emitada”. (89) La unión de Salto con Cuareim 
acentuaría la actividad de esta zona comercial 
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que, desbordando la frontera política, tenía en 
el comercio de tránsito y en el contrabando su 
razón de ser. Francisco Bauzá, siendo diputa- 
do, dice en cámara, en 1880: .He aquí lo 
que la estadística nos dice. En el año 1878, el 
comercio de tránsito de la Provincia de Rio 
Grande con la frontera del Salto, arroja un va- 
lor oficial de $ 265.507”, “9 

El contrabando hacia Brasil se nutría con 
ganados, artículos de lujo, bebidas, telas y des- 
de 1860: .el charque producido en Buenos 
Aires y en otros lugares del Río de la Plata pa- 
rece que comienza a ser introducido en el im- 
perio después de «naturalizado» en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay por medio de certifi- 
cados de origen”, (50) 

Unos años antes de que el Noroeste empe- 
zara su lento camino a la frontera, el ministro 
de Hacienda del Imperio del Brasil informaba 
al Poder Legislativo: “...el contrabando por el 
río Uruguay y por nuestras fronteras terres- 
tres... tiende a tomar incremento. El Estado 
Oriental del Uruguay conserva el sistema de 
tránsito en algunas partes del (río) Uruguay. 
Por esta política, los contrabandistas realizan 
grandes ganancias; pueden traer a nuestro te- 
rritorio artículos de lujo libres de derechos y 
excluir del mercado de (la Provincia de Rio 
Grande), los que son importados por la ciudad 
de Río Grande”, 6V 

El Noroeste avanzó lentamente; el tránsito y 
el contrabando no fueron suficientes para ace- 
lerarlo; sí para estimularlo; pero una vez termi- 
nada la línea formaron su tráfico, aunque no 
pudieron establecerlo como una empresa exito- 
sa. En los últimos años del siglo XIX era esti- 
mado así, por un especialista en ferrocarriles: 
“..A pesar de la ventajosa disposición de su 
trazado y de la importante zona en que actúa, 
que le permite alcanzar un tráfico constante 
que le aportan el intercambio con el Brasil y 
su comercio de tránsito, sus entradas apenas al- 
canzan a cubrir sus gastos, recargados por lo 
regular, debido a las continuas reparaciones y 
renovaciones que le originan las condiciones pé- 
simas en que se encuentra su vía, construida 
con elementos de sistema primitivo.” “En el 
trieño que comprende esta Memoria (1897, 1898, 
1899), ha renovado 17.155 metros de rieles. em- 
pleando los de acero de último sistema; y 22.513 
durmientes, equivalentes al 11,30% de la exten- 
sión total de la línea.” 62 

El Noroeste favoreció la navegación del rio 
Uruguay, vertiendo en él y sacando del puerto 
de Salto las mercancías que el comercio inter- 
nacional ponía en sus vagones. El F.C. Central 
en Paso de los Toros, desde 1887, intenta atraer 
hacia esta terminal el tráfico que se dirigía por ' 
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vía fluvial, desde Salto fundamentalmente, a 
Montevideo. Sólo cuando llegue a Rivera po- 
drá desplazar la hegemonía que el Noroeste y 
Salto tienen al norte del río Negro. 

Al discutirse en la Cámara de Representan- 
tes el proyecto del ley de Trazado General de 
Ferrocarriles, el ministro de gobierno, Carlos de 
Castro, informa sobre el ferrocarril de Salto a 
Cuareim: “...la línea (férrea) de Concordia 


para el Alto Uruguay tiene por principal efecto > 


precisamente salvar las dificultades del Salto 
Grande, puesto que la navegación fluvial se ha- 
ce imposible en el Alto Uruguay. Ésta es la ra- 
zón del establecimiento de una línea, de urgen- 
cia allí, tanto de parte de la República Argen- 
tina como de la República Oriental. El gobier- 
no de la república ha propendido a establecer 
la línea del ferrocarril de Salto a Santa Rosa, 
precisamente para contrarrestar el comercio ar- 
gentino”. (8%) Unida Concordia a las poblacio- 
nes del litoral argentino por la vía férrea, inicia 
una larga competencia con Salto, de quien an- 
tes había dependido. 

De la rivalidad entre el Noroeste y el ferro- 
carril al Alto Uruguay y de “la circulación co- 


lateral que se alimenta com las ramificaciones, 


importantes que Salto, Paysandú y parte del li- 
toral argentino tienen con el vecino imperio”, 
(8%) informa A. Madalena en agosto de 1887: 
“En los pocos días de mi permanencia en el 
Salto, he tenido ocasión de observar el escaso 
movimiento de que se resiente hasta el presente 
esta vía férrea. Inquirida la causa de este la- 
mentable malestar, vine en conocimiento de que 
ciertas prácticas administrativas... dificultaban 
el comercio de tránsito entre esta república y 
el imperio, hasta el punto de obstruir por com- 
pleto este comercio, aprovechándolo con toda co- 
moedidad el ferrocarril de Concordia, que corre 
parejo con éste, ofreciendo en las condiciones 
actuales mayor baratura... Es a la verdad sen- 
sible que una empresa como la del F.C. Nor- 
oeste del Uruguay, llamada por tantas razones 
a ser intermediaria del comercio entre este país 
y el imperio limítrofe, se vea privada de los 
resultados de su movimiento de tráfico que el 


vecino ferrocarril aprovecha tan cómodamen- 


te...” 6) 


Las cosas no marchaban mejor a mediados 
de 1889; el mismo Madalena nos dice: “Prime- 
ramente se atribuía la escasez de movimiento 
.de la línea a dificultades aduaneras que han 
quedado arregladas satisfactoriamente, luego a 
trabas que ponía el cónsul del Brasil en Salto, 
cobrando un derecho ilegal sobre las cargas de 
tránsito para dicho Imperio, cuyas dificultades 
se han subsanado también satisfactoriamente 
por intermedio del ministro de Relaciones Exte- 
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siores; y últimamente a desastres suffidos por 
la línea en los desbordes de los rios Arapey 8 - 
Itapeby, causándole perjuicios de considera 
ción...” $8) 

Para evitar el contrabando, se obligó. a las 
mercancías en tránsito a ir por el Noroeste em 
vagones cerrados; cuando la vía no estaba come 
pleta se continuaba el viaje hasta el Cuareina 
en carreta. El material rodante de la empresa 
era reducido, dándose frecuentemente situació» 
nes como ésta: “En noviembre de 1881, cuande 
el punto extremo de la línea era la estación de 
Jacuy, informaba el diario «Ecos del Progreso», 
que en tal punto se hallaban detenidas por fal 
ta de vagones, 40 carretas cargadas con frutos 
del país.” “Si esto es así —terminaba diciem 
do—, preciso es convenir en una cosa: y es: @ 
que a la empresa le faltan vagones, © que tõ- 
dos los negocios de aquella sección se han dæ 
do cita para remitir los frutos al mismo tier 
po.” (57) 

La congestión que le causaban al Noroeste 
los convoyes de carretas en 1881 tiene un ece 
en el “Reglamento General para los Empleados 
del F.C. Noroeste del Uruguay” (1886), que ade 
vierte a los jefes de estaciones y empleados quet 
“están en el estricto deber de hacer tode 
lo posible para conseguir tráfico y nuevos clien- 
tes para la empresa y propender por todos los 
medios a su alcance al fomento de la agricub 
tura, industria y progreso de sus distritos,” (53 
Sobre sus antiguas aliadas en el comercio de 
tránsito indica a los jefes de estaciones que si: 
*...les llega a conocimiento que en su distrite 
se transportan cargas hasta el pueblo de Salte 
y viceversa, por medio de carretas, es obligación 
estricta de ellos hacer todas las averiguaciones 
del caso y remitir los datos a la: Administra= 
ción, como son: nombres de remitente y eonsig- 
natario, punto de partida y de destino, peso de 
carga transportada y flete pagado, clase de car- 
ga y motivo de transportarla por carreta en hie 
gar de ser por ferrocarril”. ©% l 


Las cifras de explotación del F.C. Noroeste 
exponen las características de la zona servida 
por la línea. Desde 1878 hasta 1887, el númere 
de pasajeros transportados se mantiene por de- 
bajo de 13.000 anuales; terminada la línea 
(1887) alcanza a 20.000 anuales en 1889; en 
los años siguientes hay un descenso, estacionán- 
dose en 15.000 anuales. La carga transportada 
oscila entre un máximo de 20.594 toneladas en 
1883 y un mínimo de 13.153 en 1885 (antes de 
llegar a la estación Cuareim). Concluida la li- 
nea, el aumento de carga es considerable: entre 
1889 y 1895, el año más bajo es 1891 con 31.746 
toneladas: los otros años fluctúan en las 40.000. 

El tráfico de pasajeros, en los ferrocarriles, 
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al principio de su explotación provee el grues 
lo 


[e] 


Ba > 


2 ingresos: en el Noroeste es superado por 
el tráfico de cargas, correspondiendo esta inver- 
sión de los factores, a las A de la re 
gió: ón: trasladar mercancías desde y hacia la fron- 
oroeste avanzó lentament en ol ten- 


rano inte 
es e rrovia- 
da ni los 


una concesión 
un ferrocarril d e dei 
l trazado E a la vía 


y sigue después 
teando o pasando muchi- 
s cuales varios son de ex- 
diverge para tocar Rocha 
y po después a recorrer regularmente, pero 
cruzando bañados y esteros, de los cuales hay 
de cuatro ki 'lómetros y en el extremo de la ex- 
tensión de 24 kilómetros... por consiguiente no 
parece ser lo más conveni ente para los intere- 
ses gon Taies del Estado y de la misma socie- 
dad solicitante...” (80) 

En 1902, Francisco Ros comentaba este 
proyecto, sin la formalidad oficial de J. B. Za- 
ti, escribiendo: “... Aquí no había empresa 


rd adhi 
construct a ni L, FED „ni capital 


a, - que. sin conocer la geo- 
a del país pae ectaron, asi como así, un 
hiis plan de ferrocarriles y colonias con al- 
guna pretensión internacional... completando 
a cobasción con E cebo de una garantía 
tal que debía emplearse, 
a da: de tra tar de dos ciar después en el exte- 
rior, en el interior o donde se pudiera.” (61) 


oncesiones para construir el F.C. de 
Montevideo a Pando se refundieron en una so- 
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la, por cesión de derechos, en favor de R. R. 
P nia 
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Pealgr y Compañía. Un decreto de 3 de mayo 
4 lsi z Er 
877 otorga a R. R. Pealer y Cía. un año 


ga para la conclusión de la línea pro 
„yectada a o y dos años para su termina- 

sta Minas, En abril de 1878 Baena y 
Rosende se He esentan al Ministerio de Gobier- 
no manifestando ser acreedores de la Sociedad 
R. R. Pealer y piden se les otorgue a su favor 


la concesión hecha a esta sociedad; pero estam 
do por vencer el plazo para a construcción Ae 
la vía a Pando solicitan una nueva concesión 
que le es concedida por un contrato-ley el 3 
de mayo de 1878. Baena y Rosende explican 
que *...hemos obtenido en nuestro favor el 
crédito hipotecario por la suma de 40.000 libras 
que el Banco Mercantil del Río de la Plata te 
nía contra la Sociedad R. R. Pealer y Cía., due 
ño del ferrocarril de Montevideo a Maroñas y 
Pando. La adquisición de este crédito nos im- 
puso la necesidad de obtener también otros con- 
tra la misma empresa... estando ya en nuestro 
poder todos los que gozan de privilegio y cons- 
tituyen una suma considerable”. (62) 


Baena y Rosende tenían otros argumentos 
para quedarse con la concesión. El Fiscal de 
Gobierno y Hacienda los señala: “además del 
notorio capital con que cuentan... es público 
(que) la empresa Pealer y Compañía tropezó, 
desde el principio de sus trabajos, con una pro- 
piedad de los Sres. Baena y Rosende, que de» 
bía atravesar la línea de rail. La expropiación 
del terreno para facilitar esa travesía, dio ori 
gen a un pleito que todavía está pendiente, sir 
que aquélla haya podido consumarse. Dueños, 
empero, hoy, los Sres. Baena y Rosende del 
principal gravamen que agobiaba a la- Empresa 
Pealer y Compañía y que la devoraba también; 
y dueños desde antes de la propiedad que es- 
torbaba el curso y conclusión de la línea en su 
primer trayecto, se comprende desde luego, que 
cualesquiera otros inconvenientes que pueden 
aún presentarse y tengan que allanar, son le- 
ves, comparados con esos dos que hostilizaron 
la Empresa Pealer y Compañía sin que ésta pu- 
diera vencerlos. ...La propuesta está calcula- 
da ventajosamente para los interesados. Pero a. 


-pesar de eso, el fiscal opina que hay en ella re- 


ciprocidad de conveniencias para el' país, para 
su industria, para su comercio y en fin, para 
los intereses de toda clase.” (0%) 


Las siguientes son las bases de 


“reciproci- 
dad de conveniencias”: 


1) Se exceptuará a las propiedades y ma-: 
teriales de la empresa de todo impuesto, vigen- 
te y a crearse. 


Se concede un año de plazo para cons 
truir el ferrocarril a Pando y tres años para 
extenderlo hasta Minas. 


3) Derecho a explotar minas para uso y 
provecho de la empresa, en una zona de dos 
leguas de cada lado de la vía por el término 
de 20 años. “Si la mina o minas de“cubiertas 
existiesen en terrenos particulares, se expleta- 
rán con arreglo al Código de Minería. Si exis- 
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tiesen en terrenos fiscales se explotarán libre- 
mente.” 


4) Derecho a fundar colonias agrícolas a 
ambos lados de la vía, no distando de ésta más 
de cinco leguas. Su ubicación será decidida por 
la compañía. Las colonias serán declaradas de 
utilidad pública. Los colonos inmigrantes po- 
drán introducir libremente sus útiles de labran- 
za. Establecida la colonia, quedará libre de com 
tribución directa por 5 años. Y por las dudas, 
agregan: “Son tan evidentes. Exmo. Señor las 
ventajas que el interés público reportará del 
planteamiento y conclusión de las vías férreas 
de Montevideo a Pando v de Pando a Minas. 
que nos consideramos excusados de detenernos 
en ninguna consideración ante la ilustración v 
penetración de V.E. para demostrar lo squita- 
tivas y justas que son las bases de las concesio: 
nes que solicitamos: y tanto más cuanto que 
dentro de muy poco tiempo convertiremos en 
una realidad el ferrocarril a Pando. como más 
tarde a Minas. ofreciendo a la parte Este de 
la república ese eran mensaiero de civilización 
y progreso.” (*% Por hoy, nada más. Nos vamos. 


Pero el 21 de octubre “de nuevo aquí nos 
(me) tienes”. Baena se dirige al P.E. comuni- 
cando que su socio Rosende. ha muerto. “He 
tenido y tengo sin embarso la decisión v fuer- 
za bastantes para sobrellevar esas fdificulta- 
des), probándolo el hecho de. en cuarenta y 
cinco días, haber abierto al servicio público la 
vía férrea en la primera sección. que abraza una 
extensión de 18 kilómetros y fuera de allí está 
a terminarse otra larga extensión que pasa el 
Manga.” (6) Y de esto vltimo se trata: “La 
protección material de V.E.. unida a su impor- 
tancia moral, ejercerán benéfica influencia pa- 
ra los -intereses del ferrocarril...” Al día si- 
guiente el P.E.: “Considerando que el «Ferro- 
carril del Este» no goza de garantía de la Na- 
ción, circunstancia que lo hace doblemente 
acreedor a su protección, El Gobierno Provi- 
sorio Dispone: 


“Art. 1. — Acuérdase a la empresa del «Fe- 
rrocarril Uruguayo del Este» un adelanto de 
$ 53.000, entregados por mensualidades de 
$ 2.000, empezando a correr la primera desde 
el próximo mes de noviembre.” 


“Art. 2 — Por el Ministro de Gobierno v. 


a requerimiento de la empresa se expedirá 
mensualmente la orden respectiva. 


“Art. 3 — En el día de hoy, y como anti- 
cipo, entréguese a la empresa por Tesorería Ge- 
neral, la suma de $ 5.000, a cuyo efecto se li- 
brará la orden competente al ministro de Ha- 
cienda. 
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Art 4. — La ¿Empresa qu obligada a 
$ 53.000 que 
se T acuerda “a que no dais intereses, cop 


y 


servicios ofic 


es de la linea, a cuyo efecto la 
Contaduría General abrirá una cuenta espe- 
cial.” 


a 


El 7 de agosto de 1880 la ex 
una nueva subvención: $ 6.000 por 
de vía librada al servicio público. 

El “F.C. Uruguayo del Este” extiende sus 
rieles hasta Pando el 17 de setiembre de 1i 382, 


deteniéndose aquí la línea hasta fines de 1887. 
En junio de 1887 el “F.C. del Este” es ad- 
quirido por la empresa “North Eastern of Urus 


suay Railway Comp pany Li 
tante de esta compañía ing 
es Edward Cooper “Legal 
“Central Uruguay R 


do detenida la 


Después de haber est 
trabajos y en noviembre 
fico la sección a Minas. 


Desde Montevideo a Pando la línea tiene 
unos 36 kilómetros. Su actividad es intensa. En 


1887 el “F.C. Noroeste”, con su línea completa 
y sobre 180 kilómetros, tr rió 12.282 por 
año. En 1883 el “F. j lel Es 


36 Ca 
en a 67.43, $ 
nado. A servir la línea a la capital y a su 
zona de influencia, un tráfico intenso de pasas 
jeros estaba asegurado. 

Desde 1852 la diligencia cubría la ruta Mome 
tevideo-Minas, pasando por Pando. Cuando el 
ferrocarril lleva a esta a de allí partía 
la diligencia a Minas. El “F. €. Uruguayo del 
Este” y la empresa que lo o se desenvol- 
vieron en un itinerario que contaba con su trá- 
fico regular atendido por las diligencias a las 


que desplazó. 


Las cargas ascienden entre 1883 y 1887 
15.809 toneladas a 28 001. Cuando se abre 
sección a Minas, en 1888, se sobrepasan 1 
100.000 toneladas anuales. La cal y la piedra 
de la rica región minera por la que € 
última parte de la línea encontraron en la vía 
férrea un rápido ; y seguro transporte 2 Monte- 
video y de aquí, incluso, se re -xportaban 2503 
productos a Buenos Aires y Rosario. 


Cuando el 16 de enero 
gura oficialmente la laca y 
en servicio, bien pudo decir: %...el tiempo, la 
distancia y el des; poblado, son los enemigos que 
tenemos que vencer y éste es el obstáculo que 
hoy dejamos destruido para Minas, convertala 
en una barriada de Montevideo...” 
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I 1887 - 1892 


Y. “THE CENTRAL URUGUAY 
RAILWAY" SE EXTIENDE 


1883-1892: cuando las vías avanzaban 
- a 17 kilómetros por mes 


A mediados de 1887 la situación de las lí- 
“asas era la siguiente: 

F.C. Noroeste: en abril estaba en Cuareim 
eompletando su recorrido y satisfaciendo la vie 
ja aspiración del comercio salteño que el “Dia 
rio del Comercio” del 7 de octubre de 1880 
llamara “justísima petición”, escribiendo: “Nos 
eonsta que el comercio y vecindario del depar- 
tamento se prepara a presentar a la Cámara 
de Diputados una respetuosa petición para que 
- resuelva a la brevedad posible el arreglo cele- 
brado entre el gobierno y el Sr. Guillermo W. 
Morice, para la prolongación de la vía férrea 
que cruza nuestro departamento hasta el Cua- 
reim, frontera del Brasil. 

“La terminación de la vía férrea hasta San- 
sa Rosa, es una necesidad vital para el comer- 
eio de nuestro departamento. Mientras esa lí 
nea no llegue a la frontera del Brasil y poda- 
zos en consecuencia hacer comercio directo con 
el Alto. Uruguay, nuestra vida comercial será 
precaria, nuestros comercios permanecerán es- 
tancados y la situación económica del departa- 
mento, irá en decadencia, pues bien conocido 
es de todos que estacionarse y retroceder son 
palabras sinónimas cuando del progreso econó: 
nico se trata. Favorecidos notablemente por la 
maturaleza respecto de nuestros vecinos de la 
ətra margen del Uruguay, habituados ya al 
mantenimiento de una corriente permanente de 
gomercio con el Imperio del Brasil; dotados de 
todo género de recursos naturales para conside- 
rarnos como mercado obligado del comercio de 
Uruguayana, hoy nos vemos reducidos a co- 
merciar dentro de los límites estrechos del de- 
partamento...” (69) 

El “F.C. Uruguayo del Este”, convertido en 
“North Eastern of Uruguay Railway Company 
Limited”, que pasará en 1889'al Central, ha- 
efa 5 años que estaba detenido en Pando. La 
mueva empresa emprende rápidamente la con- 
tinuación de la línea y en setiembre de 1887 
inaugura la sección Pando a Tapia, de 26 ki- 
lómetros; en 1888 construye 63 kilómetros, le- 
gando en noviembre a Minas. 

Las vías del Central están en Paso de los 
Toros y “...es sabido que este hecho ha bas- 
tado por sí “solo para colocar a los estancieros 
del departamento de la Colonia, antes favore- 
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cidos por su proximidad a la capital, en condi- 
ciones inferiores respecto a los de Tacuarembó, 
quienes a pesar de hallarse a muchísima distan- 
cia del mercado de consumo, pueden transpor- 
tar sus ganados, en menor tiempo y en más ba- 
jo precio, que los de la Colonia, utilizando sl 
F.C. Central del Uruguav; siendo de notar en 
cambio, que el costo de producción en este úl- 
timo departamento, dado el mayor valor de la 
tierra, es con mucho superior al del prime- 
ro”, (67) Esta exposición fue hecha por Cipria- 
no Herrera al ministro de Gobierno en julio 
de 1888 en representación de la Sociedad Cas- 
tro, Petty y Cía., que proponía la construcción 
del “F.C. Interior del Uruguay y Centros Agrí- 
colas”, que partiendo del puerto de Colonia lle- 
garía al Brasil, proyecto que respondía a la es- 
peculación desenfrenada que precedió a la cri- 
sis de 1890 y que no fue realizado. 

Entre 1888 y 1892 se inauguran más de 
1.000 kilómetros de vías, ascendiendo el total 
de la red a más de 1.500. kilómetros en 1892;* 
en 1893 no se habilita un solo kilómetro de 
vía. En 1890 el promedio de kilómetros abier- 
tos al tráfico es de 35 'mensuales: todo un ré- 
cord. 


Al aumento de la red contribuye una nue- 
va empresa: “The Midland Uruguay Railway”; 
saliendo de Paso de los Toros —empalme con 
el Central— llega a Salto, luego de 317 kilé- 
metros de recorrido empalmando con el “F.C. 
Noroeste del Uruguay”. Su primera sección, 80 
kilómetros, se habilita en julio de 1889; en no- 
viembre de 1890 queda abierta al servicio la to 
talidad de la línea. 

En agosto de 1888 se otorga a Edward 
Cooper, “Legal Representative” desde 1873 del 
Central, en esta oportunidad representando a 
la “Greenwood y Cía.” de Londres, la conce- 
sión de una línea desde Paso de los Toros has- 
ta Rivera. El Central renuncia al derecho de 
preferencia, que tenía por el artículo 16 del 
contrato-ley de 1878, para la construcción de 


«esta línea. En octubre de 1888 se celebra un 


contrato en Londres por el que “Greenwood y 
Cía.” se compromete a terminar la línea hasta 
Rivera y el Central se hace cargo de la explo- 
tación y administración a perpetuidad o hasta 
que el Estado declare su expropiación. Al mes 
siguiente, “Greenwood y Cía.” y el Central tras- 
pasan a la Cía. “Extensión Norte del F.C. Cen- 
tral” todos sus derechos. A pesar de esta inde- 
pendencia legal, esta línea, al empalmar con el 
Central en Paso de los Toros, es parte indiso- 
luble de su sistema. 


GUADERNOS DE MARCHA 


La “Extensión Norte” abie su primera sec 
ción, Paso de los Toros-Achar. de 66 kilóme- 
tros, en noviembre de 1890; en febrero de 1892 
está en Rivera completando un recorrido de 
302 kilómetros. 

Desde el 1* de julio de 1889, “The North 
Eastern of Uruguay Railway” pasa en arrien- 
do al Central por 99 años, que pagará 48.000 
libras anuales los tres primeros años; 32.000 
anuales los tres siguientes y 56.000 al año has- 
ta el término del arriendo. 

En mayo de 1889 el Central, por convenio 
con la “Extensión Este del F.C. Central”. to 
ma a su cargo, con todos los derechos y a per- 
petuidad, la construcción de la línea de Toledo 
a la frontera del Brasil. La primera sección, To- 
ledo-San Ramón, se abrirá en setiembre de 1890: 
la cuarta: Mansavillagra-Nico Pérez, en setiem- 
bre de 1891. La extensión total en servicio es 
de 206 kilómetros. 

Entre 1889 y 1891, el Central incorporará 
por arriendo a su sistema: línea Montevideo- 
Minas, con 125 kilómetros: línea Toledo-Nico 
Pérez, con 206 kilómetros; total: 331 kilómetros. 
Si agregamos la “Extensión Norte”. Paso de 
los Toros-Rivera, con 302 kilómetros, el total 
de las líneas absorbidas por el Central es de 
633 kilómetros. 

En setiembre de 1885, Eduardo Morice re- 
cibe la concesión para establecer un ferrocarril 
de Isla Cabellos a San Eugenio, la que es tras- 
pasada a la Cía. “London Foint Stock Asso 
ciation” al año siguiente. En setiembre de 1890 
se autoriza la apertura de la primera sección: 
Isla Cabellos-Cuaró: en abril de 1891 se habi- 
lta la segunda y última sección: Cuaró-San Eu- 
genio (Artigas). Este “F.C. del Norte” empal- 
ma en Isla Cabellos con el “F.C. Noroeste” y 
recorre en total unos 114 kilómetros. 

Al comienzo del período de auge de cons- 
trucción de vías férreas se sanciona la impor 
tante ley del 30 de noviembre de 1888, com- 
plementaria y modificativa de la Ley de Tra- 
zado General de 1884. Siguiendo a Eduardo 
Acevedo esbozamos su contenido. (69 


Amplió el trazado fijado por la ley de 1884. 
“Estableció que las líneas comprendidas en el 
trazado general (el de 1884), que no hubiesen 
sido concedidas hasta entonces, podrían cons 
truirse por cuenta de la nación o mediante com 
cesión a empresas particulares... Para el pago 
de los ferrocarriles que resolviera construir el 
Poder Ejecutivo, se autorizaba la emisión de bo- 
nos de ferrocarriles con un servicio de 6% de 
interés y 1% de amortización... Los bonos po- 
drán negociarse por el Poder Ejecutivo a fin de 
ser aplicado su importe al pago de las obras, o 
entregarse al constructor a un tipo no inferior 
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85% de su valor nominal” ...“en adelante 
no se otorgará concesión alguna sino a condición 
de que la línea pase a ser propiedad del Esta- 
do, sin remuneración alguna a los noventa años 
de su otorgamiento...” “Mantuvo la misma 
ley, con relación a las líneas del trazado, la ga- 
rantía del 7% sobre el costo máximo de 5.000 
libras por kilómetro durante el plazo de trein- 
ta y tres años; pero agregó que si por dificul- 
tades especiales del trayecto, el costo real de la 
vía fuere mayor, el Poder Ejecutivo fijaría. el 
tanto por ciento de garantía proporcionalmente 
sobre el valor del kilómetro...” .en todo 
contrato de concesión se estipulará la tarifa má- 
xima de los precios que la empresa podrá co 
brar al público...”, “...el Poder Ejecutivo pœ 
drá exigir la rebaja de las tarifas e intervenir 
en su formación una vez que el ferrocarril pro: 
duzca más del 8%...” Los caracteres de las 
leyes de 1884 y 1888 son: “...él Estado se re- 
serva el derecho de hacer el trazado general de 
los ferrocarriles...” y comenta E. Acevedo: 
“Han procedido con mucha sensatez los legis- 
ladores orientales al determinar sobre el mapa 
de la República la red de ferrocarriles. Dentro 
del sistema vigente de la garantía, salta a los 
ojos que el Estado no debe ni puede compro- 
meter su responsabilidad en favor de líneas com- 
currentes o de empresas mal inspiradas que 
tiendan sus rieles en zonas sin porvenir alguno.” 

Un segundo aspecto: “...las líneas pueden 
ser construidas por cuenta del Estado o de er» 
presas concesionarias garantizadas...” y por úl- 
timo: %...la intervención gubernativa en mate- 
ria de tarifas sólo procede una vez que las uti- 
lidades de la empresa excedan del 8%, según 
la ley de 1888, del 12% según la ley dé 1884 
y del 16% según el contrato del F.Ó. Central 
del Uruguay (de 1878)”. 


“The Midland Uruguay Railway”: una 
buena idea para el F. C. Central 


Los originales concesionarios de esta línea, 
Conrado Hughes y Watson, luego de sortear 
la interdicción judicial interpuesta contra ellos 
por Villate y Cía., que argumentaba “mejor 
derecho”, traspasan la concesión a favor de H. 
Gale y L. Franken, representantes de la com- 
pañía “The Midland Uruguay Railway”. 


H. Gale presenta los planos de la línea a 
principios de 1887 y en octubre del mismo año 
dez B. Zanetti informa al ministro de Gobier- 

: “Según la carta geográfica de Reyes, la dis- 
nda directa entre Paso de.los Toros y Pay- 
sandú sería aproximadamente 141.600 kilóme- 
tros, miéntras que la extensión total del tra 
zado presentado es de 200 kilómetros í de Paso 
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mo 


de los Toros a Paysandú), o sea el 417 So ma- 
yor de la recta, Ahora, considerando que la re- 
sión entre los dos extremos se presta para la 
eonstrucción de una vía férrea mucho más cor- 
ta, gastando mucho menos de 5.000 libras por 
kilómetro, que es el E máximo sobre el 
cual el Estado pagará el 7% anual, se debe 
tener el trazado presentado por demasiado ex- 
tenso y perjudicial a los intereses del Esta- 
do.” (6%) Más adelante dice: “Para favorecer a 
la apresa, sería muy conveniente que el supe- 
sior gobierno la autorice a hacer y presentar 
el proyecto completo y definitivo por cada sec- 
sión, que deberán ser tres con la condición de 
que la empresa se obligue a que el desarrollo 
del trazado general del Paso de los Toros a 
Paysandú no sea del 18% mayor de la recta 
que une dichos puntos extremos, en cuyo caso 
«on respecto al trazado presentado, el Estado 
ectonomizaría anualmente de $ 53.000 a pesos 
34.000 de garantía” (10 El criterio del inge- 
nièro Zanetti es “...las condiciones altimétri- 
eas del trazado no son buenas, y... sin embar- 
go, estando comprendidas entre los límites ex- 
tremos fijados por la ley (de 1844)... se de- 
ben aceptar...” CD 


El Midland, de acuerdo con su concesión, 
gozaba de una garantía de interés de 7% so- 
bre 5.000 libras el kilómetro. Al realizar la 
empresa una línea sinuosa, el Estado veía au- 
mentada la suma sobre la cual pagaría el in- 
terés garantizado del 7%; las curvas no aumen- 
tarán el tráfico. A pesar del informe de Za- 
- netti, el Estado no pudo ahorrar $ 53.000 ó 

$ 534,000, porque la línea librada al servicio 
tiene entre Paso de los Toros y Paysandú los 
200 kilómetros establecidos en el plano original 
y que el informante pedía reducir, suprimiendo 
slgunas curvas y pendientes innecesarias, gra- 
vosas para el Estado y perjudiciales para la ex- 
plotación, al dificultar el empleo de locomoto- 
ras pesadas. 


¿Cómo vio el Gentral, el rápido tendido de 
los rieles de esta empresa, que empalmaba en 
Paso de los Toros con su sistema? Con muy 
búenos ojos. Chamberlain informaba al directo- 
rio en Londres, en agosto de 1887: “La cons- 
trucción del «Midland Uruguay Railway» trae- 
rá un importante tráfico a nuestra línea; el 
transporte de los materiales para sus obras nos 
ayudará hasta que el tráfico del Norte haya 
tenido tiempo de abandonar las viejas rutas 


Años 1891 
Toneladas transportadas .......... 13.948 


¿ fluviales) y se dirija a nuestra estación de Pa- 
so de los Toros.” 

George Drabble, en la asamblea 
accionistas de setiembre de 1287, d FA 
Midland)... puede ser considerado en un 
pecto una prolongación de nuestra } 
nea. Correrá desde el Río Neg: 
se unirá con el Noroeste, conectándose 
zonas del sur del Brasil... e indudable à 
nos traerá un importante tráfico”. Al año si- 
guiente, 1888, Chamberlain informaba al direc- 
torio en Londres: “El desarrollo lanero del e: 
po situado entre Paso de los Toros y P 1 
dú será servido por el Midland. Los prod ucto 
res no vacilarán en enviar su lana por ferroca- 
rril... para sacar ventajas, cuando se estén pa- 
gando precios altos en Montevideo,” Y cuando 
se abre la primera sección del Midland, a fines 
de 1889, dice: .nosotros tenemos Le inten- 
ción de correr trenes rápidos en combinación 
con esta empresa...” Esto opinaban los direc- 
tivos del Central. ¿Y los del Midland? Veamos: 
a fines de 1890 se realiza, en Londres, la asam- 
blea de accionistas del Midland. El presidente 
del directorio, Chas Hankev, miembro del par- 
lamento, informa: “Existen relaciones amiga- 
bles con el F.C. Central del Uruguay... se es- 
tá en tratos para hacer el tráfico directo hasta 
Montevideo. Éste es un punto de capital im- 
portancia, pues por este medio la empresa po- 
dría transportar aquellas cargas que requieren 
un despacho inmediato; éstas ahora, en su ma- 
yor parte, se transportan por vía fluvial..." (2 

Del Midland decía en 1892 una tesis univer- 
sitaria: %...no consideramos acertada la conce- 
sión del F.C. Midland del Uruguay en la par- 
te que va de Paysandú a Salto. La desviación 
que se ha hecho del trazado originario (el de 
la ley de 1884)... comprometerá seriamente 
por muchos años la responsabilidad del Esta- 
do”. (1%) Vefa el autor. en la navegación fluvial, 
un competidor que restaría cargas y pasajeros 
al ferrocarril. En 1892 aún no se manifestaba, 
apenas se insinuaba, el hecho de la pérdida 
constante de cargas para la navegación fluvial. 
Las cargas transportadas por el Midland son 
las desviadas de la vieja ruta del río Uruguav 
y que correspondía a esa vasta zona que, sal- 
tando la frontera de los tres países, tenía en 
Salto su lugar de concentración. 

El siguiente cuadro ilustra sobre los volúme- 
nes que el Midland desvía, en exitosa compe 
tencia, de la ruta fluvial: 


1892 1893 
21.680 24.985 


1895 
41.198 


1894 
31.564 


Los kilómetros en explotación para los años arriba citados: 317. El aumento del rubro 
Cargas indica la progresiva penetración del Midland en la actividad comercial. 
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- 1890: una caricia inesperada 


La prensa, durante varios años, ironiza una 
frase de Chamberlain incluida en su informe 
de enero de 1889 al Directorio de Londres; la 
arivilegiada dice: “Durante el perísto que ana- 
izamos, una ráfaga de prosperidad ha acaricia- 


años is 
Número de pasajeros ........... 281. 
Ingresos por pasajeros ......... CES Td 
Lana y Pelo .....o......... , Pon. 14 
Mercancias ...... As E E 
Alambre y Postes ............. 7 
Ingresos por mercancías ...... j.. ll 
Ganado (número) ......... A 4 
Ingresos por, ganado ..... pate: I 
Total ingresos ....... dra L. 19 
Ganancia .......... para a L. 9 


Reiteramos que el Central llevaba sus ba- 
lances de junio a junio: importa la ouservación 
sobre todo para el año 1890 cuvas cifras abar- 
can sólo el principio de la crisis. 

El aumento de pasajeros que presenta el año 
1890 se debe: a que el Central ha incorporado 
en julio de 1889 el ramal Montevideo - Minas, 
que como indicamos en su oportunidad, tenían 
un buen tráfico en este rubro. Además hay otros 
factores de peso: la incorporación de nuevo ma- 
terial rodante; una rebaja de tarifas hecha en 
1888; el aumento de la velocidad de los trenes 
que mejoró sensiblemente el tráfico local; el 
transporte de obreros para las obras de cons- 


trucción de ferrocarriles; y, como señala Cham- ` 


berlain, en su informe del 24 de enero de 1889, 
“...la influencia de los turistas argentinos”. El 
viejo problema de la vía deficiente, trata de ser 
superado: “...480 toneladas de rieles pesados 
de acero y 2.500 durmientes de madera dura se 
han colocado en reemplazo de los primitiv os rie- 
les de hierro y de los durmientes de pino. 

escribía Chamberlain hacia agosto de 1887. 

El incremento de los materiales de construc- 
ción transportados está directamente relaciona- 
do con las obras del Midland, de la “Exten- 
sión Norte” y del ramal Toledo - Nico Pérez 
que principian los trabajos entre el 1887 (Mi- 
dland) y 1890 (Extensión Norte y la línea que 
parte de Toledo hacia Brasil). Este transporte, 
de gran volumen, da al Centra! poco rendimien- 
to por los bajos fletes que paga. 

Hacia 1887 el transporte de piedra - cal, des- 
de Minas, se hace activo; las construcciones en 
Montevideo y una mediana exportación con 
destino a Buenos Aires, forman su mercado. El 
transporte de ganado provee, en relación a las 
mercancías, mediocres Higresos, anque sus tari 
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do nuestras mejillas, 
blemente: podiamos esperar...” y.. i 
ra sacarle punta. 

Veamos, entonces, las razones de este des- 
fallecimiento poético, infiltrado en los habitual- 
mente secos informes del “General Manager” 
del Central. i 


Táazoña- 
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s, más allá de lo que 


¿838 1890 
80 332.571 433 051.555 
92 635.071 783 121,303 
43 15.762 19.173 14.216 
21 48.178 35.361 92.752 
53 6.869 7.92 
02 155.826 165.0 
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id se instala en 
1886 un saladero que u la línea del Central 
para abastecimientos y exportación. En 1887, 

cuando el Brasil cierra sus o. al tasajo del 
Río de la Plata, 000 animales con los 
que prepara ed especial” con destino a 
ana. El año anterior había faenado unas 
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o alcanz: 200 por Vidiella, con sus vi- 
de la estación Colón, del Central, 
alzaba comerciantes que ad R 
al Central, aa con destino a * 
Redos y más adelante a olivares. Las tierras ven- 
didas por la empresa, que Eo. llama “exceden- 
tes”. fueron expropiadas por ésta con destino a 
uno estación, a mediados de 1873, despertando 
en ese momento las críticas de la prensa que 
acusaba a la compañía de apoderarse de mucha 
má” tierra de la necesaria. 

Los más de 115.000 animales transportados 
en 1889 pusieron en aprietos al Central; sus va- 
gones de ganados eran insuficientes para aten- 
der los pedidos que le formulaban los estancie- 
ros. En 1890 el Central tiene 94 vagones de ga- 


estimula a 
en La Cruz. 


nado. Dos años antes, 1888, sólo 54. En julio de 
1889 informaba Chamberlain al Directoria en 
Londres: 


“El gran cambio habido en la «“tmación 


del pais y el erecido campo de operaciones, que 
los acuerdos recientes en Londres, nos abrieran. 
se han combinado y nos prometen un futuro bri- 
llante. Además de las ventajas que nos propor- 
gionan nuestras dos principales extensiones 
-Norte y Este— nos beneficiamos por la aper- 
tura del Midland desde Paso de los Toros a 
Paysandú.” 

Cuando la prosperidad comercial de los años 
1887-1889 y las activas construcciones de líneas 
férreas se juntan, desbordan las posibilidades de 
transporte del Central. En junio de 1888 tiene 
48 vagones de pasajeros; en 1890: 54 para un 
tráfico casi duplicado. El 30 de julio de 1889 
informaba Chamberlain: “Debe admitirse que 
tanto nosotros como las demás empresas del país 
nos vimos sorprendidos por el rápido desarrollo 
de los negocios... Solicitamos material rodante 
y repuestos adicionales, pero mucho antes de 
que pudieran llegar nos vimos enfrentados a sa- 
tisfacer un tráfico fuera de toda proporción con 
nuestros recursos utilizables, cosa que produjo. 
como resultado inevitable, un alza relativamente 
grande en los gastos de explotación. Nuestras 
locomotoras no pudieron exceptuarse de las re- 
paraciones habituales; las demandas de vagones 
de ganado y de carga fueron tan úrgentes que 
tuvimos que enviar trenes vacíos de vuelta al in- 
terior, ya que el tiempo no nos permitía con- 
tratar cargas para el regreso... una temporada 
excepcionalmente lluviosa debilitó el estado de 
la vía en momentos en que tenía que soportar 
un tráfico multiplicado; la necesidad de emplear 
jornales extraordinarios para su reparación 
contribuyó a aumentar los gastos del año.” 


El presidente del directorio en Londres del 
Central, luego de visitar el país, informa a los 
accionistas a fines de 1890: “...debe ser admi- 
tido que la dirección administrativa es hoy ina- 
decuada en todos los aspectos...” El auge ha- 
bía sacado a la luz del día, al activar el tráfico, 
antiguos vicios que se mantenían por la vida 
más o menos estacionaria que tuvo la línea has- 
ta 1887, La “ráfaga de prosperidad” se llevó ese 
medrar en la semi-penumbra. 


En la asamblea general de accionistas de 
ectubre de 1884 George Drabble, presidente del 
directorio en Londres “había dicho: “*.. cuando 
recibimos los bonos del gobierno hubo. algún de- 
bate entre los accionistas sobre el destino que 
debía dárseles. Dijimos que los mantendríamos 
para beneficiar a la compañía, cosa que hici- 
mos; ahora proponemos integrar con ellos nues- 
tras reservas lo que, estoy seguro, fortalecerá el 
valor de las acciones y será un rubro muy bue- 
no en nuestras cuentas anuales,” 


En 1884 el fondo de reserva del Central era 


de 55.000 libras acrecido al 30 de junio de 1887 
a 89.674. Para pagar un dividendo de 6% por 
acción de 10 libras se retira, en este último año 
la suma de 2.000 libras, del fondo de reserva. 
Pronto se recupera. 


En 1889 asciende a 120.000 libras a las que 
se agregan 10.000 libras a fines de ese año. La 
“ráfaga de prosperidad” sirvió para duplicar con- 
largueza el fondo de reserva, 


En 1921, en el Senado, Manuel B. Otero de- 
nunciaba una práctica del Central relativa a-la 
integración desu capital: “...la compañía di- 
vide su capital en varias partes. Unas con. uti- 
lidades aseguradas y otras no... La empresa 'cu- 
bre primeramente el interés asegurado a las 
obligaciones y a- las acciones de: preferencia: y 
deja a las acciones ordinarias sujetas a la even- 
tualidad de no beneficios” (1. En otra interven- 
ción argumenta M. B. Otero: *...si la empresa 
del Central divide su capital en obligaciones, ac- 
ciones de preferencia y acciones ordinarias .y da 
a unas dividendo mayor que a otras, o si man 
da partidas a fondos de reserva y viene a pres 
sentar pequeños dividendos a acciones ordina- 
rias, en años anteriores, como exponente único 
eso no se puede admitir...” C®, 


Si estas críticas de Otero son válidas pára 
los años 1915 a 1920, lo son también para los 
primeros años de la empresa: en ellos no. repar- 


_tió dividendo alguno a las acciones ordinarias, 


mientras atendía regularmente los dividendos de 
las acciones de preferencia, además de las obli- 
gaciones. 


Los dividendos pagos, por acciones ordina- 
rias, fueron: en 1886: 5%; en 1887 y 1888: 6%; 
en 1889: 7% y en 1890: 7 112%, el más alto 
hasta la fecha. En los años siguientes ` los -divi- 
dendos del ferrocarril Central, según la Oficina 
de Control de F. C., fueron: 1891: -5%; 1892: 
2%; 1893: 1%. Hay que tener presente que es- 
tos siempre son los dividendos a las acciones or- 
dinarias; en esos mismos años las acciones pre“ 
feridas y las obligaciones siguieron recibiendo el 
6 por ciento. 


M. Otero en una de sus varias y brillantes 
exposiciones en el Senado (1921) cuando se de- 
baten problemas del Central explica que “otro 
error corriente consiste en apreciar el rendi- 
miento con arreglo al interés corriente en el país 
donde el ferrocarril se construye, en vez de tes 
ner en cuenta el del mercado financiero donde 
se emiten los títulos representativos del capital, 
El propio presidente del Directorio local del F 
C. Central ha dicho en su última exposición 
que, «antes, cuando el interés en Inglaterra era 
del 2/4 ó 3%, resultaba un buen negocio re 


CUADERNOS DE MARCHA 


cibir dividendos de 4 ó 5%»3". “Un dividendo, 
pues —continúa Otero— de 5 1/2% “en épocas 
favorables y de 3 112% en épocas malas, debe 
ser considerado como interés muy aceptable en 
el mercado financiero mundial.” En 1881 y 1882 
el dividendo es de 5%; para 1883, 1884, 1885 el 
dividendo fue de 6%. Las acciones ordinarias, 
si nos atenemos a los dividendos, hacía unos años 
que recibían intereses bien favorables; claro que 
el 7% recibido en 1882 y el 7 1129 al año si- 
guiente es su parte de la “ráfa ga de prosperi- 
dad”. A1 30 de junio de 1889 el capital del Cen- 
tral alcanzaba a 2.010.000 libras, del cual 1 mi- 
llón 360.000 libras corresponden a acciones ordi- 
narias de 10 libras cada una. El capital gastado 
en la línea al 30 de junio de 1889 es de 1,930,000 
libras. Para 1884, dice E. Acevedo, citando a 
“The Economist”, las inversiones britár a en 
el Uruguay ascienden a 3.500.000 libras para 
fondos de gobierno y 3.000.000 para la red fe- 
rroviaria y otras colocaciones. Estas sumas co- 
rresponden al período previo a la eran expan- 
sión ferroviaria de los años 1889-1892. No po- 
seemos cifras, para los años siguientes, de las in- 
versiones británicas en total; creemos que las ci- 
tadas pueden dar un índice de cierto valor com- 
parativo. 


Producida la crisis de 1890, José Ellauri ce- 
lebra el 26 de agosto de ese año un convenio 
con las empresas ferroviarias, en su calidad de 
agente financiero. El punto más importante del 
acuerdo es la rebaja de la garantía de interés 
del 7% al 3 112%. Sobre esta reducción comen 
taba “El Siglo” el 10 de mayo de 1892 que 

.Puede tener para el porvenir de la Repú- 
blica, el grave daño de paralizar la construc- 
ción de las líneas, que complete su red ferrovia- 
ria; era de esperar, por otra parte, que colocan- 
do casi a nuestros ferrocarriles en la condición 
de empresás industriales comunes, los decida. co- 
` mo cualquier particular, a fomentar en lo posi- 
ble su negocio.” La rebaja del interés fue una 
de las causas de la paralización en la construc- 
ción de líneas, que recién recupera actividad, 
pero no al ritmo anterior. hacia fines del siglo 
XIX. Hacia 1881. pudo ser después o antes, 
Chamberlain escribió: “El verdadero secreto de 
nuestro escaso progreso es la estacionaria condi- 
ción del pueblo rural”. Lo firmamos aunque en 
discrepancia. El ferrocarril buscaba el tráfico de 
la frontera como objetivo final: en el medio 
transportaba productos agropecuarios, rubros no 
prescindibles, pero tampoco dominantes. 


2. ELF. C. CONCRETA UNA 
VIEJA ASPIRACIÓN 


Decía un diario de Montevideo, representa- 
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* tivo de los intereses del comercio, en 1886: La 


pequeñez de: nuestro territorio límita natural- 
mente las esperanzas de desarrollo pro epi 10; pero 
su posición geográfica y su vecindad a dos nar 
ciones susceptibles de inmenso crecimiento de 
población y una de ellas sobre todo (Brasil) que 
en la parte de su territorio más favorecida por 
el clima carece de buenos puertos, nos marcan 
un campo de acción y de progreso —el de in- 
termediarios— del que nos alejamos cada vez 
más, si persistimos en considerar los aumentos 
de derechos como el medio adecuado para sub- 
sanar el efecto de ao derróches,? 18), El 
comercio exigía entre otr Í 


y Mes Grosso debía trabajar a precios bajos 
i B 


para poder competir ventajosamente en 
mercados. El aumento de los derechos aduane= 
ros no podía ser trasladado al precio de las mer- 
cancías a rieseos de reducir y aun perder las 
posibilidades de venta en aquellas regiones 
“...que accidentes de un orden puramente na- 
tural...” GÐ ponían bajo la influencia de Mone 
tevideo. 


En esta Ciudad-Puerto se concentraba, en un 
alto porcentaje, * .. el comercio del Litoral ar- 
gentino y de los ríos i í... como el 
tráfico eos: con : +, 08) Las 
causas de esta pri Ía s “Jos do 
nes naturales bc D i i 
geográfica. 
de tránsito ofrece nuestro país, por la fecundi- 
dad de sus recursos... y 
aduaneros...” 


to de Mont evideo, así como la 

precios en las vituallas para la ; 
representan sobre el Puerto de 
una ventaja que los intelisentes en e 
nifiestan ser del 25% con que s 
el precio de las mercancias. 
jas operativas ofrecidas 
tevideo son: es común da 
bordo la mercancía por el inicia 
gastos para el comprador, no sopor 


nad éste 
más gastos que el flete de a o | Pugu 1e de 
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vela en el tráfico de los ríos. ¿Monte; 
video puede ofrecer a flote gran cant 
mercancías, convirtiendo los buques B 
en depósitos flotantes de mercancías de donde - 
se extras el artículo de comercio 
ze necesita, utilizando siempre un pla 
tadías holgado por lo común, hasta permitir 
la liquidación completa de los cargamentos, 


dad de: 


T) p 
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Econommanse aquí, 163 gástos dé lanchaje pa- 
ra el desembarco y el comprador que viene de 
los ríos, tiene la ventaja de operar sobre la mer- 
eancía misma que examina y prueba minucio- 
samente y a su entera satisfacción, debido a la 
-proximidad y fácil acceso desde nuestros mue- 
lles a los bus de ultramar y cabotaje”. 
“Cuando los trasbordos en Montevideo son im- 
portantes se verifican directamente del buque 
mayor al menor sin sufrir la mercancía gran 
€osa en su acondicionamiento y envase ni en 
su calidad y sustancia”. En cambio en el Puer- 
te de Buenos Aires —continúa Carlos M. De 
_Pena—: “,..La carga de ultramar y aun la 
que viene de los ríos para la exportación se 
trasborda en embarcaciones intermediarias del 
tráfico entre los muelles de la ciudad y balizas 
exteriores. ..”. “...La pérdida de tiempo, los 
gastos y las molestias que estos trasbordos ori- 
ginan y la vigilancia que reclaman, ha dado 
un caracter especial al comercio bonaerense. 
Es muy general allá efectuar sobre muestras las 
compras y, desde luego, cuán ocasionado es es- 
te procedimiento a errores, retaceos, mermas, 
fraudes y sutiles amaños y composturas que re- 
dundan casi siempre en perjuicio del compra- 
dor de los Ríos” (80, A las ventajas citadas pa- 
za la concentración del comercio en Montevi- 
deo, agreguemos la del pago de las mercan- 
«las en moneda convertible a oro. 

Hasta aquí, por ahora, el puerto. 

En 1892 la “Extensión Norte" del F. C. Cen- 
tral llega a Rivera. A fines de 1891 el Midland 
unió, al llegar a Salto, el Central con el “Nor- 
eeste”, Todo el Litoral y el Norte quedan li- 
gados al sistema del Central en Paso de los To- 


sos. El acceso a Montevideo está dominado por ` 


el tronco madre del Central, al cual se empal- 
man el Midland y la “Extensión Norte”. El fe- 

rrocarril de Montevideo a Pando, “North Eas- 
- tera”, si bien entra en Montevideo con inde- 
pendencia dei Central, es una “Extensión” de 
su sistema, 

En junio de 1889, Chamberlain, en fácil au- 
gurio, escribe al Directorio en Londres: “El 
sistema de líneas radiales desde nuestra Esta- 
ción Central, nos dará, de hecho, el dominio 
del tráfico del país”. Los ferrocarriles se con- 


vierten en el lazo de union entre la irontera v 
el puerto. Venciendo lo que. Carlos M. de Pe- 
na llamó “la tasa opresora del transporte” po- 


-nen al alto comercio de Montevideo en condi- 


ciones de llegar con sus mercancías, en condi- 
ciones de rapidez y regularidad a la vasta zona 
internacional de su dominio. El trazado radial 
de las vías férreas completa las ventajas natu- 
rales, comerciales e impositivas del puerto. 


El dibujo de los ferrocarriles en el mapa se 
asemeja a una mano abierta. Es bien conocida 
la función que el sistema radial tiene en la Pro- 
vincia de Buenos Aires: facilitar la salida de 
materias primas uniendo el interior con el puer- 
to. En esta provincia el ferrocarril es una mano 
codiciosa que extrae carne, cereales, lana, para 
alimentar y vestir a los centros capitalistas. 


En el Uruguay del siglo XIX el sistema ra- 
dial obedece al comercio de tránsito y al con- 
trabando, lo que de ninguna manera es obs- 
táculo para que por él, salgan hacia Inglaterra 
y Francia nuestras materias primas, aceptando 
lo que la impuesta “división internacional del 
trabajo”- consideró que debía ser nuestro desti- 
no. Los productos pecuarios que se exportaban 
por el puerto pertenecían al país y a la vasta 
región en la que se ejercía la influencia comer- 
cial de Montevideo. 


Aceptamos la opinión que ve en el ferroca- 
rril el instrumento para el drenaje de las ma- 
terias primas. Pero insistimos: en el Uruguay 
del siglo XIX para cumplir en totalidad su 
función de conectar la producción con el puer- 
to exportador sólo se logró cuando se extien- 


. de a la frontera y puede por el comercio de 


tránsito y el contrabando recibir las materias 
primas de Río Grande. y el Litoral argentino 
y llevarles las mercancías que por las ventajas 
del puerto se concentraban en él. El ferrocarril 
no se explica “de fronteras adentro” y no con- 
cluye con la extracción de materias primas: va 
a ellas, en gran parte, por el comercio de trán- 
sito de mercancías. Los lucros mayores del co- 
mercio empezaban en la frontera donde la ju- 
risdicción política terminaba y donde el ferro- 
carril ponía a su servicio la posesión del mono- 
polio del transporte. 


He aquí una demostración que nos trae Eduardo Acevedo, relativa a la exportación de cueros 


racunos, 3, 
Faena en 
Quinquenios saladeros 

1876- 1880 - 2.947.926 
1881 - 1885 3.519.699 
1886 - 1890 3.375.093 
1891 - 1895 3.713.000 
1896 - 1900 3.486.900 


cad 


Consumo Cueros 

Montevideo exportados 
450.234 6.443.723 
504.968 9.117.182 
657.422 9.950.900 
716.566 9.316.730 
678.099 7.273.231 
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Comenta Acevedo: “..._en los 25 años que 
abarcan nuestros datos, han sido sacrificados 
en los saladeros orientales 17.042.618 animales y 
en los mataderos de Montevideo 3.007.289, for- 
mando un conjunto de 20.049.997 animales. La 
exportación de cueros en el mismo período es 
de 41.671.766 piezas, lo que arroja EE exceden- 
te de 21.500.000 cueros vacunos” (59, Y más 
adelante: “...O en el país se consume mucho 
más ganado vacuno del que aparece en las es- 


tadísticas del abasto a la población, o en nues-- 


tro comercio de exportación han sido involu- 
crados cueros que corresponden realmente al 
comercio de tránsito con la frontera del Brasil 
y el Litoral argentino...” Y se responde más 
adelante: “...(se atribuye) al tránsito toda la 
corriente de artículos similares a los del país 
que llegan simplemente de paso para otros mer- 
cados”. *...es indudable que algunos produc- 
tos de la frontera brasileña han podido confun- 
dirse con la producción oriental y exportarse 
como emanados de ella, en razón de vinculacio- 
nes comerciales de los estancieros de Río Gran- 
de con las casas orientales o simplemente por 
las mayores facilidades para el trasporte de los 
“cueros y lanas hasta el año 1890 en que fueron 
restablecidos derechos de exportación en condi- 
ciones verdaderamente graves...” (5%, 

Un historiador brasileño, E. Pinheiro de 
Vasconcellos, afirma: “No creemos ser muy 
aventurados si recalcamos el valor del comer- 
cio de tránsito para los ferrocarriles uruguayos 
—su sistema fue estudiado especialmente con 
este fin— y si afirmamos que es precisamente 
él quien mantiene esa admirable red ferrovia- 
ria”, (8, 

No creemos que admirable; pero que la man- 
tuvo, la mantuvo. Y si no lo creen... que 
venga el “General Manager” del F. C. Central, 
Mr. Chamberlain, y nos lo diga. 
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l. LA CRISIS DEL PRINCIPISMO: 


El país entraba, en 1873, en una nueva 
fase de la crisis económica. En la superficie, 
todo parecía augurar momentos prósperos pa- 
ra la República. El Uruguay concurría a ia 
Exposición de Viena y sus productos eran dis- 
unguidos allí; la Bolsa experimentó un rena 
cer de su actividad; la valorización de las tie- 
yras hizo subir las cotizaciones y el Ferroca- 
«rril Central llegaba a Santa Lucia mientras 
se comenzaba una nueva línea que sería el 
ferrocarril de Salto a Santa Rosa. 

Pero la administración Ellauri, que había 
recibido con déficit el comienzo del año, anun- 
ciaba nuevamente la falta de recursos al fina- 
lizar el mismo, pese a que las rentas excedie- 
ron las previsiones pesimistas que se habían 
realizado. La necesidad de corregir la situa- 
ción de la hacienda pública, introdujo en el 
seno de la Cámara de Diputados extensas dis- 
cusiones. El ideal económico en la mentalidad 
liberal de los principistas era el librecambio: 
no obstante, la realidad nacional estaba for- 
zando otras decisiones. 

El ingreso a 1874, se procesó en medio 
de crecientes dificultades. El desequilibrio 
en la balanza de cambios seguía su marcha: 
se alentaban empresas poco seguras a im- 
pulsos de la especulación financiera y co- 
menzó a notarse una tendencia a inmovi- 
lizar capitales, 
do la duplicación. visible en las cifras del cœ 
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io exterior de la República de los últimos 
años, enfatizada, en verdad, en el sector 
as importaciones. (3 Pero estos números: 
% de aumento en la importación, 76% 
en la exportación, registraban un nivel crítico, 
importaciones va a crecer acelerada- 
nte, como en 1867, año que precedió a la 
crisis que cerraba un proceso iniciado en 1866 
nd. Los factores negativos 
de este auge aparente eran lúcidamente exa- 
minados, pocos años más terde por José Pedro 
Varela: “Con esa corriente de inmigración, con 
el comercio a que ha dado origen, cuyo desa- 
rrollo ha sido prodigioso, han venido cons- 
tantemente ráfagas impregnadas del espiritu 
de esa civilización lujosa ; fastuosa de que, a 
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justo titulo, se XIX. Asi 
hemos ido desarrollando en una pi “oporción 
geométrica nuestra actividad consumidora, por 


la adquisición de 
bres que son posible 


istos, placeres y costum- 
las sociedades europeas, 


gi 
5t 
es 


porque las alime nta una capacidad industrial 


superior” ... “Los más grano pa que 
cruzan el océano, llegan a y 
han sido botados al agua para servir al co- 
mercio de los pueblos de la America del Sur. 
Ellos, ahora, como antes los buques de vela, 


ros traen todos los o los productos de 
la industria que son o Tan satisfacer 
BR is más hiperbólicas necesidades que puedan 
crear e ¿lino y sus aspirac iones eniermias: 2 

El problema financiero se hacia más agudo, 
justamente como efecto de una importación 


excesiva, cuyas consecuencias incidían no sólo 
sobre nuestra balanza de cambios, sino tam- 
bién sobre aspectos del desarrollo, como el 
erecimiento de las industrias, El proceso con- 
formó un cuadro mucho más grave el año si- 
guiente; cuando la importación descendió en 
3 millones y la exportación en algo más de un 
millón. Lejos quedaban los promisorios vati- 
cinios de 1875, “el año más próspero para to- 
dos los negocios, el año de las grandes espe- 
ranzas, de las patrióticas espectativas y de los 
proyectos financieros”. (3) 

En agosto del 74, Vaillant sostenía, desde 
la Revista de la Asociación Rural, que, si bien 
los optimistas podian creer, al notar el de- 
sarrollo considerable de nuestro comercio ex- 
terior en los últimos diez años, que nos en- 
contrábamos en días de una gran prosperidad, 
ellos se equivocaban. Era necesario, para eso, 
no sólo un aumento progresivo de este comer- 
cio, sino un considerable desarrollo interno, 
industrias nuevas que complementaran nues- 
ta economía, ($) 

Un artículo posterior, que firmaba Juan 


Bamón Gómez, reclamaba protección a las . 


industrias, la colonización, libre importación 
de maquinarias y útiles de trabajo, (5) Los ma- 
les sociales, señalaba en otro número, tienen 
generalmente como origen la desocupación; y 
apuntando una reacción contra el librecambio: 
“Hay una porción de industrias que existían 
n el país y que han desaparecido por causa de 
los gobiernos imprevisores y arbitrarios que he- 
mos tenido. Tales son las de carpintería, zapa- 
teria, sombrerería, sastrería, herrería y que es 
necesario restablecer acordándoles algunas fran- 
quicias é imponiendo derechos ada co- 
mo lo han hecho los norteamericanos, á pesar 
de las teorías brillantes, pero muchas veces fal- 
sas, de los economistas franceses é ingleses.” (8) 
Ya hemos anotado, que el volumen del co- 
mercio exterior, si bien considerablemente au- 
mentado, en los diez años últimos, había demos- 
trado un importante crecimiento en las impor- 
taciones. Ello puede percibirse, sobre todo pa- 
ra los años 1872 (importaciones: 18:859.724; 
exportaciones: 15:489.532) y 1873 (importacio- 
nes: 21:075.446; exportaciones: 16:301.772). ®© 
Mientras el movimiento de aduana presen- 
taba esos síntomas de desequilibrio el país 
exhibía un e de especulación desenfrena- 
j nte al incremento de las obli- 
1 Ho con el exterior. Para el 

año 1873, la ¡Administración Ellauri oa 
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cutivo se vio obligado a recurrir nuevamente 
al crédito. 

Este hecho, a su vez, incidió sobre las po- 
sibilidades financieras del ejercicio 1874 y al 
abrirse éste, el déficit presupuestal arrojaba 
la cifra de 2:916.667 (8). La deuda pública 
consolidada ascendía a 39:332.112, suma as- 
tronómica para la época y el desarrollo orien- 
tal. El servicio de esas consolidaciones —en 
el gobierno de Ellauri se había recurrido a 
consolidar también el arreglo de la deuda bra- 
sileña. por subsidios y el arreglo- de la deuda 
italiana por perjuicios ocasionados durante la 
Guerra Grande—, exigía un esfuerzo anual de 
5:370.934. De este servicio, correspondía a 
los intereses la suma de 3:239.677 y a la amor- 
tización, 1:979.661, (% 

A los hechos ya señalados, se sumaba ahora 
una sénsible declinación del movimiento del' 
comercio exterior. En 1874, las importaciones | 
caen a 17:181.672 y las exportaciones 4 
15:244.783 (0, Era alarmante el descenso de 
las importaciones, más acelerado que el pro- 
ducido en el movimiento de exportación ' por 
su indudable gravitación sobre el comercio, 
basado fundamentalmente en el papel de in- 
termediario, “Muchas de las casas de Monte- 
video, no venden en plaza ni la mitad. del 
capital que movilizan anualmente en la Adua- 
na. Gracias a las remesas con destino a- la 
frontera brasileña, los puertos paraguayos y 
algunos del litoral argentino, se encuentran 
entonces habilitadas estas casas para realizar 
en Europa negocios por una suma doble que 
la que autorizaría el movimiento local pro- 
pio. ” (11) 

La crisis se abatía sobre la plaza de Mon: 
tevideo, que ya había experimentado algunas 
manifestaciones en 1875, como las quiebras del 
Banco Oriental y la Barraca Sanguinetti, acom- 
pañadas del cierre de pequeños comercios :y 
sufría ahora una sensible baja de precios, Al 
mismo tiempo, se percibía, en 1874, cierta in- 
movilidad en el mercado de plaza. La admi- 
nistración se mantenía endeudada con el ex- 
terior y el descenso de las rentas de aduana, 
ocasionado por un elentecimiento general de 
los negocios, concurrió a tornar más grave la 
situación del gobierno en el aspecto económi- 
co Esta coyuntura fue explotada por sus ene- 
migos políticos, propiciando el camino de la 
reacción, (12) 

La especulación en valores territoriales al- 
canzó, dentro del marco de la crisis, cifras cons ` 
siderables. Todo acto del gobierno era utili- 
zado por los tenedores de títulos en prov vecha 
propio. Conocido es el auge momentáneo que 


SUADERNOS DE MARCHA 


producía el ingreso de capitales en nuestra 
plaza. Se leían al comenzar el año 74, anun- 
cios estimulantes en la prensa, acerca de ven- 
tas que se efectuarían al llegar el empréstito 
que, en esos momenos, se discutía junto con 
“el proyecto de presupuesto. (13) 

El Mensaje enviado por Ellauri a la Asam- 
: blea al culminar el año 1873, ya demostraba 
preocupación por el estado de las finanzas. “La 
situación creada por el progreso sucesivo del 


déficit —dice su texto—, cuya influencia so- > 


bre la marcha general de los negocios, de la 
industria y el comercio, no es hoy dudosa 
para nadie, se hace ya insoportable; y si pu- 
diera prolongarse hasta fin de año, dificil sería 
prever toda la gravedad de los peligros que 
amenazarían al país y de los conflictos que 
produciría”. (1%) 

Las palabras del ministro se reflejarian 
pronto en la realidad política del país. A fi- 
nes de 1874, el levantamiento del caudillo de 
Soriano, Máximo Pérez, fue apenas un prole- 
gómeno de la recurrencia a las soluciones de 
fuerza que habrían de poner en práctica al- 
gunos sectores. 

La crisis resultaba imposible de frenar, 
conjugada ahora con la circunstancia de que 
la zona sufría las consecuencias de la gran de- 
presión mundial que comienza en 1873 y cu- 
yo centro no se 'encontraba en el Río de la 
Plata, (15) Las economias periféricas, sujetas a 
los grandes centros consumidores de materias 
primas, tendrían gran dificultad en liquidar 
l» crisis, y ello resultaba particularmente pe- 
noso en el Uruguay, aún no recuperado de la 
corrida de 1868. Esto fue perceptible para mu- 
chos observadores, pero el ejercicio económi- 
co de 1874 cerró con un monto de la deuda 
consolidada que ascendía a más de cuarenta 
y dos millones de pesos y la reacción política 
que esperaba la oportunidad para el golpe 
militar, hizo lo demás. (18) 

La caída de las posibilidades financieras 
del periodo, ha sido examinada en sus aspec- 
tos más generales; falta señalar ahora, que 
fue imposible encontrar una salida parlamen- 
taria a la situación debido a que no llegaron, 
en parte, a coincidir en las soluciones, “can- 
domberos” y “principistas”, Los primeros, por 
ejemplo, sostenían la necesidad de realizar una 
emisión a cargo de una Junta de Crédito Pú- 
blico; los partidarios del liberalismo de prin- 
cipios, se oponían, proponiendo por su parte, 
la libertad de emisión, extendiendo esa liber- 
tad a todos los ciudadanos, siempre que se ha 
a garantizados por. títulos de Deuda Pú- 

ica. 
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Al finalizar el año 1874 la eporición can- 
dombera, esta vez ante un gobierno tamba- 
leante por la crisis, se niega a aceptar los 
proyectos de emisión menor que presenta el 
Poder Ejecutivo. Don Pedro Bustamante ha- 
vía realizado la defensa del proyecto en la cA 
mára: “La severa diagnosis del estado políti: 
co y financiero de la república que traza 
Pedro Bustamante, envuelve el último ale 
gato del principismo, aferrado 'al gobier: 
no de Ellauri. Nose defiende al doctor 
Ellauri en su persona, se pretende impedir 
la caída de un gobierno nacional, que, pese a 
limitaciones y defectos —esencia de su mis- 
ma indole— constituye una garantía del ré- 
gimen civilista.” (17) 

El motín del 15 de enero marcó la etapa 
final de las esperanzas civilistas del principis- 
mo; los actos de fuerza de la dictadura, sella- 
ron las críticas de esta generación liberal con 
el recurso del exilio. Pero la crisis, que agrie- 
taba la estructura económica, no pudo ser de- 
tenida con la imposición del militarismo. La 
renta de aduana, siguió descendiendo durante 
el año 1875, llegando casi a equilibrarse las 
importaciones con las exportaciones en su caí- 
da vertical; la imposición del curso forzoso y 
el aumento del precio del oro, fueron algunos 
de los índices que la crisis, en su liquidación 
destacó. 

La dependencia de los mercados exterio- 
res se había anotado ya varias veces en algu- 
nos artículos de la revista de la Asociación 
Rural; frente al problema de la colocación de 
nuestras lanas en los Estados Unidos, (18) y 
también ante la baja de los precios en el mer- 
cado de Amberes. (19) 

Se ensayaría más tarde, por el decreto del 
22 de octubre, el ingreso en el campo protec- 
cionista como medio de restablecer nuestras 
fuerzas económicas. El decreto Lamas, encau- 
zó al país por el camino que estaban recla» 
mando todas las naciones afectadas por la crisis 
de 1873 y que empujaria más tarde a los 
europeos a la conquista de los mercados co- 
loniales. El año 75 cerró con un descenso de 
siete millones en el movimiento global de adua- 
na; las rentas producidas, pese al aumento de 
aranceles, produjeroa casi dos millones menos 
que el año anterior. (20) 


H. EL MILITARISMO EN ESCENA 


De la controvertida gestión del gobierne , 
Varela, puede decirse que solamente quedó en 
pie el decreto de octubre elevando los arance: 
les en la ley de aduana, reforma debida al 


pad, es 


presuroso concurso de Lamas. Por io demas. 
él derrumbe financiero continuó y las fuerzas 
del comercio impusieron sin más trámite al 
coronel Latorre, oponiéndose al curso forzoso 
y a una gestión gubernamental guiada por los 
banqueros y orientada hacia la resistida cir- 
culación del papel moneda, cristalizada enton- 
ces en la tan discutida Junta de Crédito Pú- 
blico y en el proyecto de resurgimiento del 
banco Mauá. En mayo de 1876. estaba consu- 
mado el cambio de gobierno. 

Los sectores vinculados al puerto, y los vin- 
culados a la producción —única producción 
del país en aquel entonces— ganaderos, sala- 
deristas, se esforzaron por apuntalar los ensa- 
yos de gobierno del militarismo que les ha- 
bria librado de Mauá y de los intentos cur- 
sistas. Este apoyo se hizo presente, por parte 
de la Asociación Rural, en las sugestiones ne- 
cesarias para el arreglo de la campaña. 

Propiedad y orden. El proceso ha sido pro- 
fundamente estudiado por Nahum y Ba- 
rrán. (21) El país podía prepararse —y lo hi- 
zo— para acceder a las nuevas exigencias de 
los mercados exteriores, cuyo pulso estaba sien- 
do marcado por el consumidor británico, 0 
por el interés de las bodegas británicas, due- 


úas de las mejores líneas de navegación, ya: 


que la Royal Mail todavía dominaba a fines 
del siglo XIX el Atlántico Sur. ©% 

Tres aspectos comienzan a perfilarse en el 
comercio exterior. Uno de ellos, el ascenso de 
las lanas dentro del sector exportador, cu- 
va colocación estaría ligada, en el futuro, a 
las crisis de origen capitalista generadas en 
el continente europeo, donde se “hallaban ra- 
dicados nuestros principales consumidores. 
Acerca de este peligro advertía con memora- 
ble precisión Carlos María Ramirez en 1871, 
recomendando el inicio de la industrialización 
de lanas en el Plata. (23) 

- El segundo de los aspectos señalados, es 
la lenta pero inexorable declinación de las 
cifras del tasajo en nuestras exportaciones. 
inpumerables comisiones se nombraron para 
solucionar este problema junto con el de la 
colocación de las carnes, y la Asociación Ru- 
ral trasunta en su revista los matices de pe- 
rentoriedad que adquiere el tema, al agudi- 
zarse la crisis hacia 1884-85. La “Sociedad Nue- 
vos Mercados de Carne y Tasajo” —surgida 
en 1885—, ante la alarma despertada por la 
disposición de Estados Unidos para proveer 
2 España de tasajo para Cuba, promovió 
contactos, con saldos desalentadores, dirigidos 
a intensificar las exportaciones hacia aquel 
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mercado y a interesar a las cámaras de o- 
mercio italiana y francesa, CU 

El tercer aspecto, es el que surge de la 
reforma aduanera del 75. La reducción de 
muchos rubros en la lista de importación, ľa- 
voreció la emergencia de una incipiente in- 
dustria local, aunque es indudable también, 
que las medidas proteccionistas ocasionaron: 
un inevitable aumento del contrabando, que 
incidió negativamente en la exigua recauda- 
ción de la aduana oriental, ; 

La diversificación de los productos ganade- 
ros, alentada por algunos hacendados empren- 
dedores, acelerada como posibilidad por el pro- 
ceso de cercamiento que se cumplió de mane- 
ra vertiginosa, '2%) fue complementada por -el 
avance del ferrocarril acudiendo con sus líneas 
2 transportar los productos de esta economía 
de abastecimiento. Carlos Maria de Pena 'se- 
ñalaba en su notable conferencia sobre gana- 
deria y agricultura, en 1882. algunas de. las 
oportunidades que abría al comercio de ex- 
portación uruguayo la coyuntura internacio- 
nal, Nuestro pais enfrentaba un panorama 
promisorio, puesto que, debido a la creciente 
especialización, los rebaños australianos y los 
mejores tipos ingleses y franceses, subian de 
precio. Además Australia estaba más alejada 
de los centros consumidores que el Plata y 
éste mantenía una muy activa comunicación 
con el Viejo Mundo por diversas líneas de 
vapores: “Regularidad, rapidez y comodidad 
para las comunicaciones y para el transporte: 
economía de tiempo y gastos: abasto fácil yv 
barato de carnes frescas: esto es lo que nece- 
sita Europa: esto es lo que pueden ofrecer 
nuestro país y la República Argentina”. 2% 

La administración Latorre consolidó —a 
filo de sable— las fuerzas nacientes del Uru- 
guay moderno. Las finanzas, sin embargo. no 
se recuperaban. Varias medidas lueron cusa- 
yadas: suspensión del pago de la deuda inter- 
na, reducción de sueldos, reducción del cuer- 
po de oficiales, supresión de batallones. 

El ingreso por concepto de rentas de adua- 
na tendió a retraerse y teniendo en cuenta el 
papel que jugaban estas recaudaciones en el 
monto de las rentas generales, se hacía palpa- 
ble que el gobierno de Latorre no podia 
enfrentar el creciente déficit. Theodor von 
Holleben representante del imperio alemán, 
informaba a su país de la anemia económica 
que padecía la plaza: “Por cierto que las aduas 
nas están repletas de artículos de importación, 
pero los impuestos ingresan lentamente, por- 
que las casas importadoras no tienen salida 
; por ello, las mercaderías que tienen consig- 
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xadas quedan almacenadas en la aduana pot 
“tiempo indeterminado.” (27) 

Latorre se dirigió a las cámaras y solicitó 
realizar reformas financieras. Una de ellas, fue 
la derogación de la ley de aduana proteccio- 
nista y el restablecimiento del librecambio por 
la rebaja de los aranceles en una cifra que os- 
cilaba entre el 5 y el 75%. Fue un manotón 
de ahogado cuyas consecuencias no tardarian 
en hacerse sentir: el mismo Latorre confesa- 
ba su impotencia en el mensaje dirigido a la 
Asamblea el 15 de julio. (25) El año cerró con 
una recaudación de casi un millón de pesos 
menos que el anterior, Pero la incidencia de tal 
medida aduanera sobre las industrias en surgi- 
miento, se preveía como desfavorable. (2%) 

La pauta librecambista propiciada por La- 
torre al impulso de las urgencias financieras, 
si bien significó un severo golpe a la incipien- 
te industria nacional, no alcanzó, en definiti- 
va, a frenar su precario desarrollo, Se instru- 
mentó, en cambio, nada más ni nada menos 
que su grupo de presión, la Liga Industrial, 
que si bien no llegó a ser tan poderosa como 
la Asociación Rural, ni contó con la infiltra- 
ción en el engranaje aduanero que poseían los 
comerciantes de plaza, logró sin embargo ele- 
var su voz por encima del fragor de la espe- 
culación y del comercio de tránsito. 


lI. EL PROBLEMA DE LOS MERCADOS 


La reacción proteccionista que sacudió 2 
Europa desde 1873 a 1895, afectó, como no 
podía ser de otra manera, nuestro comercio ex- 
terior, Aproximadamente las 4/5 partes de 
los bienes primarios de producción, eran can- 
jeados en nuestro país por bienes de consumo, 
como alimentos, vinos, tabaco, artículos ma- 
nufacturados (ropa hecha, muebles, etc.); una 
parte, proporcionalmente muy pequeña, se 
volcaba en bienes de producción. 

Esto ya de por sí conformaba un cuadro 
sumamente débil para enfrentar los coletazos 
provenientes de los mercados consumidores. La 
depresión europea se caracterizó fundamental- 
mente por un enlentecimiento de las transac- 
ciones, por un descenso de los precios del sec- 
tor agrícola, que llegó a resentir los precios 
industriales. La entrada en escena de países 
nuevos, oferentes de productos agrícolas, el 
ascenso de dos potencias industriales amena- 
tadoras, —Alemania y EE.UU.—, concurrió a 
tornar sombrío el panorama. “La semántica 
registró el empleo del lenguaje militar para de- 
řinir el comportamiento en materia aduanera: 
se habló de guerra de tarifas, de desarme adua- 
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hero, de armas nuevas, de represanas, de con- 
tingentes,” (89) ù l 

La recurrencia a los mercados coloniales 
y a los paises productores de materias primas, 
fue un socorrido expediente de los paises 
industriales. Obras significativas —han sido 
reiteradamente mencionadas— glorificaron la 
conquista, justificaron la expansión: el inglés 
Seeley, publica en 1883, “Expansion ef En- 
gland; el francés Leroy-Beaulieu edita. varias 
veces su obra De la colonisation chez les peu- 
ples modernes. Dondequiera existan europeos, 
se mantiene el nexo con la madre patria, In- 
glaterra, por la reunión de los factores eser 
ciales —el capital, el potencial industrial, el 
transporte marítimo y el comienzo “desde arrie 
ba”, a nivel de los gobiernos—, nada tuyo que 
temer durante mucho tiempo en la esfera la- 
tinoamericana. (5%) 

Aigunos de los aspectos de la oferte de 
nuestro comercio exterior a fines del sigle 
XIX, merecen reflexión a la luz de estos he- 
chos generales. En primer término, el cerca- 
miento de los campos permitió la diversifica- 
ción y racionalización del ganado: el vacuna, 
hacia fines de siglo, está cediendo el puesto 
al ovino, hasta la aparición del buque irigorí- 
fico. El ovino provocó además, un fenómeno 
visible en las estadísticas de la segunda mitad 
del siglo XIX, correspondiéndole a las lanas, 
entre los años 1875-1900, un sitial considera» 
ble en el total de las exportaciones del sector 
agropecuario. Este último atendiendo a las ca- 
racterísticas de la economía mundial del pe 
ríodo estaba señalando los esfuerzos de un 
país productor de materias. primas por gravi- 
tar en la demanda del desarrollo capitalista, 
cuyo epicentro radicaba en Europa. 

La exportación de lanas entre 1875-1890, 
alcanzó las siguientes cifras: (02) ; 


Año kilogramos valor 
1875 10:127 .943 . $ 2:598.052 
1876 

1877 17:146. 005 7 2:744.541 
1878 16:912 .848 = 3:068.595 
1879 ` 17:908 .945 * 5:592.112 
1886 18:776.079 ” 4:095.239 
1881 16:182.475 ” 4:026.168 
1882 21:235.776 * 3,285.161 
1385 31:807.515 ~= 7:951.960 
1884 26:799.384 ” 6:699.895 
1885 29:363 .649 ” 7:338.374 
1886 51:473 .645 ” 5:747.364 
1887 26:208 .223 ” 4:998.187 
1888 38:120.953 ” 7:587.924 
1889 45:433 .529 ” 9:149.982 
1890 21:939.517 ” 7:365.81] 
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El saladero ofreció al novillo un mercado 


limitado y secundario. Por otra parte, coinci-. 


dió con su decadencia la caida de precios que 
marcó la desvalorización del vacuno. La es- 
tancia, por su costo, alambramiento, cruzas, 
etc, es ya una empresa; Nahum y Barrán han 
apuntado la desproporción existente entre la 
desvalorización del ganado y la creciente va- 
lorización de la tierra, (33) 

La evolución de la faena del tasajo orien- 
tal, fue la siguiente, según el Anuario Estadis- 
tico, entre 1875-1890. (84) 


Malanza total Maianza iotal 


an la R. O. del en la Rep. Total en 
Año Uruguay Argentina el Plata 
1875 521.300 586.700 1:108.000 
1876 625.457 551.443 1:176.900 
1877 527.600 662.500 1:190.100 
1878 677.026 572.500 1:249.526 
1879 556.500 539.000 1:095.500 . 
1886 665.500 491.500 1:157.000 
1881 576.170 399.000 957.170 
1882 785.500 454.500 1:173.000 
1882 704,400 365.100 1:069.500 
1384 853.600 316.800 1:170.400 
1885 647.029 610.700 1:257.729 
1886 751.067 480.900 1:231.967 
1887 499.554 323.208 822.762 
1888 773,446 467.208 1:240.899 
1889 708.923 701.400 1:450.523 
1890 642.100 764.000 1:406.100 


El fracaso que recogieron los esfuerzos rea- 
lizados por la “Sociedad Nuevos Mercados de 
Carne y Tasajo”, integrada nada menos que 
por ganaderos como Carlos Reyles y Domin- 
go Ordoñana, presidente de la Rural, abrió 
la alternativa de buscar nuevos rubros para 
la exportación de los productos pecuarios. Ya 
había señalado Carlos María de Pena, en 1882, 
que el tasajo equivalía, en las carnes, a for- 
mas de producción precapitalistas. Tenia dos 
enemigos, afirmaba: uno de ellos, en la pro- 
pia casa, en la preparación y exportación de 
carnes conservadas por el establecimiento Lie- 
big, método que se extendía y conquistaba el 
mercado. El mismo Ordoñana, en su viaje por 
Zuropa, señalaba en su correspondencia tal 
suceso, (35) 

En cuanto al otro enemigo, el más temible, 
era el proceso histórico unido al avanre técni- 
co: “La industria de las carnes secas se va. En 
breve será reemplazada gragualmente por la 
de carnes conservadas y la de carnes frescas re 
frigeradas.” ... “Tenemos que prepararnos pa 
ra la abolición paulatina de charques y tasa- 
jos que simboliza la abolición de la esclavi- 
tud, al mismo tiempo que la abolición de la 
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rutina en la cria, reproducción y elaboración 
de los ganados.” (8%) Tardaría algo en desa 
parecer el tasajo, pero el aserto era correcto: 
el obrero de los países industriales, con po- 


der de compra, no era consumidor de car- 


nes secas o saladas. Cuando el presidente de la 
Rural recorre el Viejo Mundo, dos años más 
tarde, encuentra el ganado norteamericano en 
el continente: EE.UU. había comenzado el 
transporte de ganado en pie. (87) También ob- 
serva que Nueva Zelandia está concurriendo 
con éxito al mercado inglés, llevando una cla- 
se de capones preparados especialmente para 
producir carne “sin la preocupación de las 
ventajas laniferas, que nosotros no quere 
mos abandonar, buscando una imposible aso» 
ciación”. (88) La frase encierra una crítica a la 
actitud “globalista” del productor oriental, re- 
sabios de una acendrada reticencia hacia la in- 
versión masiva y la especialización, que comen- 
zaba a debilitarse en la década del ochenta. 

La respuesta a la encrucijada partió, nue- 
vamente, de la Asociación Rural. Desde 1885, 
la campaña emprendida por la “revista” de- 
sarrolla dos tópicos: los frigoríficos con garane 
tia similar a la otorgada a los ferrocarriles, y 
la necesidad de exportar ganado en pic, que 
culmina con la presentación del proyecto Cás- 
tro y Young en 1890, el que no pude demos: 
trar sus posibilidades, porque cayó envuelto, 
antes de iniciarse su actividad, en el marasmo 
de la crisis económico-financiera, 


iV. UNA VIEJA POLÉMICA: 
LIBRECAMBIO Y 
PROTECCIONISMO 


El decreto-ley de Latorre, —que derogó el 
de 1875—, redujo en un 50% todo los dere- 
chos de importación, incluyendo la escala mö- 
vil de la harina, lo que ya era ser librecam- 
bista a ultranza, puesto que esta escala venía 
siendo mantenida (con variantes ocasionales) en 
un nivel respetable desde su aparición por 
primera vez en nuestro estado independiente, 
con la ley de junio de 1833. 

Esta frecuente modificación de los arance- 
les, tiene en verdad, explicaciones bastante ob- 
vias. Por regla general, desde las esferas del 
gobierno, aun atendiendo las muy difundidas 
razones de principios, el librecambio emanó 
de las urgencias del erario y tendió a propiciar 
la movilización de una intensa corriente de im» 
portación y de tránsito, que llenaba entonces 
las arcas del estado, agotadas por la poca ren- 
tabilidad de la aduana. Aunque, contribuía 
también, con mayor eficacia, a acrecentar los 
beneficios del comergio. Razones más que aten- 


ENFADA NE MARCHES 


-dibles wman, por su parte, 10s representantes 
del alto comercio que muchas veces, desde los 
escaños de las cámaras legislativas —razones 
de principios mediante— impulsaron la apro- 
bación de tales leyes. 

Pero también —y sin desconocer los afanes 
de algunos ministros por estimular la produc- 
ción industrial—, las medidas protectoras estu- 
vieron destinadas a subsanar insolventes gestio 
nes de gobierno. En 1875, por ejemplo, una 
buena parte de los adicionales de aduana se 
aplicó a cubrir la conversión para frenar el 
empapelamiento. Julio C. Rodríguez ha seña- 
lado en un trabajo reciente, la expectativa de 
los tenedores de deuda con relación a la ba 
lanza de cambios a los efectos de sus negocios 
de bolsa, particularmente durante el santis 
ino, en los prolegómenos de la Unificada de 
1383. (39) 


La reacción contra el librecambio impues-' 


to por el coronel Latorre, no se hizo esperar 
y en 1881 se discutía en diputados la modifi 
cación a la ley de aduana vigente. El repre- 
sentante Carlos Honoré, desarrolla una exten- 
sa argumentación a favor del proteccionismo, 
verdadero alegato que toca el fondo de la cues- 
tión: “...¿por qué no hemos de dictar una 
ley de aduana preparada de tal modo y con 
tales derechos, que haga que se pueda trabajar 
en la República Oriental del Uruguay en otros 
trabajos que los de las faenas de saladeros y 
la labranza? ...¿por qué no han de trabajar 
algunos orientales en la litografía por ejem- 
plo? ...¿por qué no han de- ganar dinero, 
haciéndose, por ejemplo, zapateros, curtidores, 
etc? ...¿por qué vais vosotros a obligarlos a 
hacerse forzosamente estancieros y agriculto- 
tes?” (40) 

Aprobada esta ley, la marcha de los ingre- 
sos de aduana dio razón a los proteccionistas. 
Informe Vaillant por medio, las sucesivas co- 
misiones de Hacienda abogaron a favor de las 
tarifas que amparaban a la industria nacional. 
En 1886, en la Cámara de Representantes se 
presentaba un informe con las siguientes cifras: 


1873 1884 
Ropa hecha, arti- 
culos varios confec- 


cionados, calzados, 
O A DEN $ 2:970.801 $ 1:364.725 
En licores, cerveza, 
aguardiente, etc. .. ” 831.042 ” 652.152 
Cigarros de hoja, ci- 
garrillos, etc. ..... 196.409 ” 57.570 


3 5:998.252 $ 2:074.245 
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La importación ae ropa hecha, artículos 
confecionados, licores, cervezas, cigarrillos, ete., 
presentaba una disminución entre 1873 y 1884, 
de alrededor de 2:000.000 de pesos “demos: 
trando un aumento en el trabajo nacional que 
presupone la ocupación de muchos millares 
de brazos”. (+1) i 

La aparición de la Liga Industrial, aportó 
un nuevo color a las discusiones sobre los aran» 
celes aduaneros, puesto que, aunque embrio- 
pario aún, este nuevo grupo de presión logré 
hacerse oír en el recinto legislativo. Al fijarse 
la Comisión de Avalúos para la ley de aduana 
de 1884, se trató de integrar la comisión con 
una representación de los industriales, pere 
salió triunfante el comercio exportador, ya que 
el artículo 3% dispuso que tan sólo pudieran 
concurrir a ella comerciantes matriculados con 
casa abierta. 

El problema radicaba en el sistema de afe 
ro, que se realizaba ad valorem, o sea el pre 
cio corriente del artículo en plaza. El alto cœ 
mercio había encontrado allí un magnifice 
sistema para burlar al fisco, (42) que daba ra- 
zón a las precisiones de Vaillant con respecte 
a los ajustes a realizar en el valor de las cie 
fras de aduana y que él calculaba en un 539%. 
Un uniforme de Ripert-Monclar, durante 
la administración Santos, es ilustrativo al res. 
pecto: “el contrabando está organizado de la 
siguiente forma: no tienen derecho a despacha? 
en la aduana sino las casas registradas come 
importadoras, cuya patente es muy fuerte. El 
comercio mediano y detallista está por lo tanto 
obligado a hacer venir sus mercaderías a su 
orden, y servirse en la aduana de los buenos 
oficios de una clase particular y poco numerosa 
de corredores, los «Despachantes de Aduana», 
que disponen de fuertes capitales, están muni- 
dos de la patente necesaria y a cuyo nombre 
vienen todos los conocimientos de embarque, 
promediando una comisión siempre inferior al 
derecho que debería pagar su contenido”... 
“Se llenaría un grueso volumen con parecidos 
detalles pero éstos son suficientes. para estable- 
cer que las estadísticas de la Aduana no tienen 
nada que ver con le realidad”, (43) 

A esta situación, se quiso poner términe 
con la ley de aduana de 1887, de tendencia 
subidamente proteccionista, que creaba un sise 
tema mixto de avalúo, introduciendo para va» 
rios de los renglones de importación, los dere» 
chos especificos. Los fundamentos que acom 
pañaban la ley, redactados por una comisión 
integrada por Domingo Lamas y Francisco 
Bauzá, comportaban un severo diagnóstico de 
nuestra dependenciz económica: “Debido 'a 


- nuestra posición geográfica y topogrática, y a 
otras diversas circunstancias que nos convirtie- 
ron en un gran mercado para todos nuestros 
vecinos, adquirimos desde la época colonial, 
cierta importancia comercial, que creció por 
algún tiempo; pero es menester que nos demos 
cuenta de que estos medios de prosperidad son 
forzosamente transitorios y no consultan la ex- 
pansión progresis 
las condiciones más primordiales a la indepen- 
dencia económica de una nación.” (4%) 

s predominios comerciales, señalaban sus 
integrantes, pa Ta siempre relativamente 

a la historia; si Inglaterra 
regemonía, ello se debe a la 
omplemen itar su poderio ma- 
nte desarrollo industrial. 
te P examen de los elementos con- 
3 Le Oan capitalista del siglo 
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perar como nación comercial, cando gran par- 
te de los elementos de comercio que poseemos 
no son nacionales, y los capitales comerciales 
son siempre inciertos? Se van como vienen a 
cualquier azar o fluctuación, no toman jamás 
arraigo, son viajeros caprichosos; darán vuelta 
raañana la espalda a lo que hoy buscan solíci- 
tos. Nos falta la base esencial para el comercio 
propio, que es la marina mercante, y mientras 
no, tengamos más que materias primas como 
producción nacional para adquirir con ellas 
los productos manufacturados que se nos trai- 
gan, seremos, por el hecho, una especie de 
factoría extranjera. La constitución de una 
vacionalidad y de una independencia econó- 
nica está en el poder industrial propio, es de- 
los medios que tenga un país de desa- 
o de un modo armónico sus fuerzas pro- 
ductivas, y de ensanchar y multiplicar los em- 
l trabajo nacional, así como las inver- 
ijas del capital”, (45) 

echo perceptible fue, sin embargo, la 
realización, amparado en las sucesivas leyes de 
aduana y a largo plazo, de un propósito, a 
falta de p rograma —y aun así, forzosamente 
O de desarrollo de las industrias 
nacionales a partir de 1875. Al tanteo, cedien- 
do ante las exigencias de la renta, el hecho se 
fue concretando —siempre en el marco de los 
límites Soy al país dentro de su condi- 
> gem mercado dependiente— y adoptando la 
ación «que por el momento se po- 
sayar: la de crear industrias sustitu vas 
de aquellos O o de importación, casi di- 


la modesta población oriental. El arraigo de 


ta a que podemos aspirar y` 


“riamos, primarios, para el diario trajina: de 


aigunos establecimientos de transtormación de 
materias primas y de productos alimenticios, 
fue, entonces, el saldo: significativo del mo- 
mento. 


V. LOS INTERESES EXTRANJEROS 


Inglaterra ocupó siempre, —no podia ser 
de otra manera— el primer lugar en las co- 
lumnas de nuestro comercio exterior, y a este 
respecto conviene precisar que si bien los in- 
gleses eran nuestro principal mercado, los fran- 
ceses ocuparon, en el periodo 1875-1890 un se- 
gundo puesto en las dos columnas (exporta- 
ción e importación) de la aduana del Estado 
Oriental, Otros paises importantes para nues- 
tros productos eran España, Alemania, e Ita- 
lia. Bélgica, una de las naciones que se indus- 
trializó primero en el viejo continente, apare- 
ce como uno de nuestros principales compra- 
dores de lanas y productos de ganaderia (cuer OS, 
sebos, cerdas, etc.), En América del Sur, Bra- 
sil era por lejos, nuestro mejor mercado y el 
avance de los Estados Unidos de Norteamérica 
en el cuadro de paises compradores, es tam- 
bién claramente visible. 

Luego de pasado el periodo de las presio- 
nes diplomáticas contra la naciente Repúbli- 
ca, naciones que como Francia, Italia y Espa- 
ña, tenían residentes en el país en posesión de 
apreciables fortunas, comenzaron a instrumen- 
tarse modernamente para una pugna por man- 
tener una influencia preponderante en todos 
los niveles de la sociedad uruguaya, la ca- 
racterización ideológica de esta lucha ha sido 
estudiada —a escala continental— por Nor- 
mano (4%, 

La existencia de considerables núcleos de 
españoles, italianos, y franceses en el Uruguay 
del periodo, ampliamente tributario de la in- 
migración, cristalizó en la formación de diver- 
sos organismos a la manera de centros cultu- 
rales unos y comerciales otros, que gravitaron 
en diversos sectores. Fue así que hicieron su 
aparición la Cámara de Comercio Francesa 
(1882): la Cámara de Comercio Italiana (1883) 
v la Cámara de Comercio Española (1888) que 
se organizaron en activa defensa de los inte- 
reses de sus connacionales, siempre en estre- 
cha relación con los representantes diplomá- 
ticos de sus respectivos países. Es de hacer no- 
tar, que los imgleses recién creyeron del caso 
utilizar un procedimiento similar en 1915, fun- 
dando la Cámara de Comercio Británica, ame- 
nazados ya muchos de los pilares que soste- 
nian su dominio financiero y comercial de la 
plaza. 


CUADERNOS DE MARCHE 


De las cámaras mencionadas, la francesa 
ejerció una muy intensá actividad en esferas 
de gobierno y en la vigilancia de las modifi- 
caciones de las leyes de aduana, Tal vez, el 
impulso al comercio del país de origen no fue 
nunca un elemento de mucho peso en su ac- 
tividad, sinó, más bien, la existencia de la Cá- 
mara de Comercio, comportó una relación be- 
neficiosa con la madre patria, situación que 
ésta alentaba, aun conociéndola. Y la confir- 
mación de estos hechos parece desprenderse de 
los informes diplomáticos de algunos agentes 
consulares del periodo (40, 

Una serie de actividades industriales que 

directa o indirectamente se vinculaban a la 
exportación o la importación, estaba en ma- 
nos de franceses. Puede mencionarse a vía de 
ejemplo, en el ramo tabacalero a Mailhos y 
en la industria saladeril a Legrand, Mouset, 
Autarquin, Paulet, etc. En la lista de adheren- 
tes y suscriptores publicada por el boletín de 
esa Cámara, en 1886, figuran, en 136 integran- 
tes, nada menos que 38 exportadores e impor- 
tadores (45), 
.. Otros intereses se movieron también en el 
reducido ámbito del Uruguay del siglo XIX. 
En 1886, durante el gobierno de Santos, tan 
propicio a los halagos del capital extranjero, 
una misión norteamericana visitó el país, rea- 
lizando una gira continental. Santos se aprestó 
a recibir a sus integrantes, suscitando las in- 
quietudes de los agentes diplomáticos de Fran- 
cia, Italia, Inglaterra y España: “países con 
los cuales se realizan los 9/10 parte de los ne- 
gocios de importación y exportación de la 
República Oriental”, señalaba el Conde Saini 
Foix (%), 

Los móviles, como se vino a comprobar 
después, radicaban en un verdadero estudio 
de mercados en Latinoamérica y sobre las ci- 
fras del comercio internacional del continen- 
te, que la misión venía realizando. Los datos 
reunidos fueron publicados con posterioridad. 

Según el informe, el intercambio se desa- 
rrollaba asi: Brasil 25%; Argentina 20%; Cu- 
ba 13%; Chile 12%; Uruguay 8%; catorce 
países restantes (estaban incluidas las posesio- 
nes francesas), 22%. La comparación entre 
población y comercio exterior dejaba a Uru- 
guay en un primer plano con 40 pesos por ha- 
bitante, seguido por Cuba con 25, Chile con 
21, Argentina con 19 y Brasil con 8 pesos (50), 

De tal manera, al lado de la robusta estruc- 
exce británics que enlazaba deuda pública. 


evicios público im: dibies, producción 
s ersayaban 


= 


v comercio exterior, 005 
su radicación en el pais. Los capitales alema- 


nes mostraron también su inclinación hacia la 
plaza oriental (91); y los franceses se lamenta- 
ban de la tradicional reticencia del capital gæ 
lo, que le hacía perder oportunidades 62), De 
poca e escasa incidencia comparada con la im 
versión del capital británico, lo cierto es que. 
por diversos canales de su economía, la nación 
veía emerger intereses extranjeros, prolongar- 
do una situación que buscaba superar desde 
su nacimiento. 

En los ingresos de maquinaria, comienzan 
a aparecer implementos agricolas norteameri- 
canos (las marcas McCormick, Osborne, Wood, 
en las cosechadoras y Collins en los arados} 
la loza alemana, precedida por vistosos catálo- 
gos de color, hace la competencia a la vajilla 
irancesa, alarmando a sus importadores en el 
Uruguay (3), 

El pais, en suma, se mostraba propicio a 
los negocios, a las inversiones de capital, gi- 
rando siempre alrededor de un eje comercial- 
y de exportación de productos primarios. Im» 
posible no recordar la apreciación de Carlos 
Quijano en su estudio de la crisis del 90: “De- 
cimos que del 50 hasta fines de siglo, más $ 
menos, el país es un país de comerciantes, En 
esos años Montevideo es un gran puerto de 
tránsito, Este hecho —a nuestro modo de ver 
esencial en el proceso económico del país, y 
que poco, creemos, ha sido tomado en cuen- 
ta— está determinado por razones históricas 
y geográficas” (6%, 


YI. LAS CONTRADICCIONES DEL 
COMERCIO EXTERIOR 


À partir dé 1886, el pais presenta en super- 
ficie, un panorama de progreso que presagis 
un futuro promisorio, La conciliación reciente 
mente alcanzada en lo político y la riqueza acw - 
mulada en los años anteriores debido al excs- 
dente logrado en las exportaciones —entre 
1875 y 1885, el saldo favorable en el comer. 
cio exterior fue de $ 14:884,423-—- parecía jus- 
tificar esta apariencia saludable. 

Si nos atenemos a otros datos, vemos en 
Acevedo que la estimación de las cifras por. 
habitante en el comercio exterior habian mos-- 
trado hasta 1885, un progreso constante en la 
exportación que llega a igualarlas con las de 
importación: 


Año importación Exportación 
1875 5 46.8 5 36.2 
1879 "56.8 ' 37.8 
1885 45.3 702743.3 9H 


Hasta 1884, las cifras de la matanza del 
saladero oriental van en ascenso, al tiempo 
que declinan los saladeros argentinos. Cierto 
es, que la exportación del tasajo a La Haba- 
na decae sensiblemente, hasta el punto de pa- 
sar de 1:450.500 quintales en los cinco años 
que corren entre 1872 y 1876, a 898.870 en el 
quinquenio 1882-86, según cifras tomadas por 
Acevedo de los archivos de los corredores de 
tasajo Matta» y Carulla. Pero es también nota- 
ble el aumento que se produce en la exporta- 
ción de tasajo al Brasil, que en el quinquenio 
1872-76 era de 2:035.400 quintales, mientras 
que en 1882-86 llega a 3:204.065 60), 

De manera que el periodo que se inicia con 
la” presidencia del general Tajes, se presenta 
con características propicias para alentar el 
desborde optimista de los años próximos. El 
Conde Saint Foix informaba desde Montevi- 
deo en 1887, “No puede imaginarse, señor 
Ministro, cuán vivaz ha sido el renacer de los 
negocios luego de la dictadura del general 
Santos” (57), El país parecía pronto para el 
despegue económico y entre los años 1887-1890, 
el Estado Oriental ensayará la experiencia que 
lo conducirá a la crisis. 


.. Una serie de hechos, no obstante, permitían 

observar, en profundidad, un panorama de in- 
certidumbre. En primer lugar, la retracción 
de las exportaciones de tasajo al Brasil por la 
aplicación de las medidas sanitarias pretexta- 
das en la epidemia de cólera, dirigidas, en los 
hechos, a estimular la creciente industria sala- 
deril de Río Grande. Paralelamente, y desde 
1885, los tasajeros orientales habían visto re- 
surgir la competencia del saladero argentino, 
que declina sus matanzas en 1887 por idénti- 
cas razones que los establecimientos urugua- 
yos, pero retoma sus cifras a partir de 1888. 


Elio no podía ser compensado —y no lo 
fue— por el tasajo habanero. Se imponían dos 
razones: una, la penetración de las carnes nor- 
teamericanas en el mercado cubano; y otra, la 
transformación realizada en la producción ga- 
nadera uruguaya. La cruza y el engorde, con 
la aparición del invernador, dirigidos a aten- 
der la creciente demanda del tasajo brasileño 
el último, y a la conquista del mercado euro- 
peo “la primera, volvían irreversible la situa: 
ción del hacendado criollo. 


La matanza del establecimiento Liebig, 
asentado en Fray Bentos, aportaba, hacia 1885, 
un menguado alivio a la plétora de ganados 
que buscaba colocación. Pero no alcanzaba, en 
1887, para aportar soluciones a un panorama 
sn. t salidas. «visibles, con la frontera brasileña 
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cerrada, el procreo en aumento y la tendencia 
a la baja en los productos de saladero 69., 

La coyuntura obligó una fórmula, presen- 
tada por el Poder Ejecutivo, solicitando la 
exención total de derechos a la exportación de ` 
productos naturales del país, como medida pa-. 
liativa. Factores internos que se alinearon al 
lado de los ya señalados, coincidieron para 
agravar -la situación de los hacendados. La 

aparición del invernador fue uno de ellos: 

“Comenzó a gestarse así una diferencia, fruto ` 
de la especialización económica, entre el es- 
tanciero criador (el que vendía: sus ganados“ 
ya no al saladero directamente, sino al inver- 
nador) y el estanciero invernador (el que tra- 
taba con el saladero, actuando de intermedia- 
rio). La división del trabajo que tal hecho 
—aún en gestación, pero ya real— estaba im- 
plicando, era algo totalmente nuevo en el me- 
dio rural, pues constituia un elemento que 

acercaba más y más la técnica de la estancia a 
la de la moderna economía capitalista” (59, 

Estos problemas impulsaron una activa prédica 

de la Asociación Rural, iniciada aproximada- 

mente hacia 1885, reclamando la adopción de 

medidas destinadas a atraer la industria frigo- 

rífica, de realización efectiva para los produc- 
tores norteamericanos y que se ensayaba con 

éxito en la Argentina desde 1883, 

En 1890, la Rural publicaba la conferenciá 
leida por don Carlos Young sobre la expor- 
tación de ganado en pie. Contenía parte de 
los fundamentos de la propuesta para expor- 
tar bajo un sistema que preveía la construc- 
ción de instalaciones flotantes, presentada por 
Castro y Young al gobierno en 1889. Analiza- 
ba las eventuales causas del descenso en” los - 
precios del ganado, recorriendo todas: las tesis 
en juego, para concluir en que la explicación 
residía en el exceso de ganado, que calculaba 
en 8 ó $ millones de cabezas para el vacuno, 
estimando la existencia de ovinos en unos 20 a 
22 millones (60), Hacía también, Carlos Young, 
un estudio del mercado inglés, señalando que 
la cruza del ganado permitiría atender con fir- 
meza sus demandas. El stock de novillos mes- 
tizos que poseia un reducido número de los 
estancieros que se dedicaban al cruzamiento, 
alcanzaba a 30.000 cabezas (61), 

Durante' la discusión del proyecto, Lucas 
Ferrera y Obes, tonspicuo integrante de la 
Asociación Rural, que había sido saladerista 
durante largos años, ofrece su explicación a la 
crisis. La ganadería se: halla en decadencia 
porque los factores que intervienen en la pro- 
ducción han aumentado al valorizarse ios 
campos: “El tasajo brasileño tiende a dejar de 
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ser un estimulo para nuestros ganaderos, no 
porque esté en baja, sino porque no compen- 
sa el costo de producción: el novillo tiene que 
buscar, pues, otro mercado que pague por 
nuestras carnes, precios que vengan a compen- 
sar el encarecimiento de los factores de pro- 
ducción; y este no puede encontrarse sino en 
Europa: ¿cómo lo podemos encontrar?... Es- 
ta es la cuestión.” (62), 

Inútil era esperar que los problemas que 
_emanaban del descenso en la exportación 

de tasajo, lograran una compensación por otros 
rubros. En el sector pecuario, el cuadro de ex- 
portación en lanas, siempre en ascenso, pre- 
senta no obstante, oscilaciones que denotan 
cierta inestabilidad en la demanda entre 1886 
v 1889, para registrar un marcado descenso en 
1890 con relación a cualquier valor del quin- 
quenio. Arrojando, sin embargo, el promedio 
anual a los cinco años de referencia, la apre- 
ciable cifra de 32:675.175 quilos. Por otra par- 
te, el ascenso de nuestras exportaciones de la- 
`na mantiene un firme progreso a partir de 
1891 (63), 

Son perceptibles también, otras relaciones 
que no conviene desatender. Si observamos el 
cuadro de exportación, vemos que los 21 mi- 
dones 939,517 quilos que se exportan durante 
el descenso vertical de 1890, le produjéron al 
páis $ 7:865.881; vale decir, que el producto 
se cotizó mucho más que en 1888, cuando la 
exportación de 58:120.953 quilos se pagó 7 mi- 
llones 587.924 pesos; e incluso que los 45 mi- 
lones 433.529 quilos del año 1889, que cose- 
charon 9:149.492 pesos. Este incremento en 
los ingresos por quilo de lana exportada, sal- 
daba el periodo en un significativo contraste 
con los bajos precios de los años anteriores, 
“Este rápido desenvolvimiento -de la produc- 
ción lanar —anotaba Acevedo— debe señalar- 
se como un positivo progreso económico, por 
la fuente de riquezas que permite explotar y 
por las garantías de estabilidad que ofrece en 
un país como el nuestro, que durante largui- 
simos años sólo ha tenido la gran salida de la 
industria saladeril reducida a dos mercados de 
consumo que pueden imponer la ley en todo 
momento y provocar grandes crisis.comercia- 
les.” (6%, Obligada referencia a las soluciones 
de fuerza que impuso a la economía oriental 
el mercado brasileño mediante el cierre de 
sus fronteras, demostrando el poder del Impe- 
rio para ejercer presiones procurando, en 
algún momento, soluciones políticas favorables 
a sus designios, j 

Los cueros presentan un fenómeno muy 
singular en el per iodo, evidenciando que los 
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volúmenes de exportación superaban holgada- 
mente las cifras asignadas a la matanza y aún 
las estimables por mortandad de ganado. Ace 
vedo atribuye este fenómeno inconciliable com 
los cálculos posibles. a diversas formas de 
ocultación, ya de la mu. “za, ya del comercio 
de tránsito, (65) Realizado este deslinde, hay 
que advertir que de todos modos, la exporta- 
ción de cueros se mantuvo en alza durante los 
años que examinamos. Debe señalarse sin em- 
bargo, que tuvo que existir declinación de los 
guarismos, si nos atenemos a dos hechos: la 
crisis de -los saladeros por los problemas fron- 
terizos iniciados en 1887 y el desarrollo, en le 
interno, de industrias como la del calzado, al 
amparo de las medidas protectoras (85. Las 
medidas del 87, cerrando las aduanas brasile 
ñas, castigan también severamente a los agri- 
cultores y molineros, ya que la fabricación de 
harinas, que se había desarrollado bajo las tæ 
rifas decididamente prohibitivas de la escala 
móvil, pronto logró un mercado para sus ex- 
cedentes, en Río Grande. 

En cuanto a las importaciones, una prima- 
ria connotación —por otra parte muy expli- 
citada— señala el fuerte aumento en las ci 
fras, que singulariza los años que corren entre 
1887 y 1890. Su rasgo más significativo, es la 
importación de bienes de consumo, de artículos 
suntuarios, complemento del gusto refinade 
que exhibe ese Montevideo “europeizado” de 
los años ochenta, Y en 1888-89, la curva de las 
importaciones se empina más aún: “No debiá 
ser sin duda ajeno a esto la fundación del Ban- 
co Nacional que movilizó capitales sin empleo 
y aceleró, en un pais despoblado, el procese 
de industrialización.” (6%), 

Los bienes de producción juegan también 
un importante papel en este índice eleva- 
do (68); asi, señala Acevedo que “los rieles se 
aproximan a treinta y cinco millones de quilos 
en el quinquenio 1886-1890” (6%, En 1888, el 
total de rieles tendidos alcanzaba los 574 qui- 
lómetros 785 mts; en 1890, Tajes podía anun- 
ciar, al abrir el período legislativo, que el país 
poseía 708 kmts. de líneas férreas habilita- 
das (70), Entre los productos que nos llegaban 
de los países industriales, se hallaban elemen- 
tos que concurrían a consolidar nuestras es- 
tructuras, como los equipos ferroviarios, pere 
muchas importaciones acudían a coadyuvar el 
auge urbanístico, secuela de una valorización 
territorial que cabalgaba en la especulación, y 
de empresas de corte temerario que avanzaban 
impulsadas por la actividad desbordante de los 
corredores de bolsa. Seria, por ejemplo, inte- 
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y columnas de hierro que A los vein- 
te millones de quilos de importación en el 
quinquenio 1886-1890, (1, fueron a sostener 
las fastuosas construcciones —desproporciona- 
das para el pais de entonces—, que surgieron 
de la fiebre edilicia de la época. 


Desarrollo de las importaciones, exportaciones 
w rentas de Áduo” entre 1875 y 1890 


(1875 100) 0D 
Año Import. xpori. Renia Aduana 
1875 100 100 100 
1876 103 108 116 
1877 121 125 va 
1878 128 138 119 
1879 128 131 9 
1880 157 156 a7 
1881 144 159 10] 
1882 146 174 110 
1885 165 199 140 
1884 197 195 156 
1885 203 199 155 
1886 162 188 157 
1887 198 147 174 
1888 237 221 178 
1889 296 204 217 
1890 261 229 198 


Las exportaciones mantuvieron un ritmo 
ascendente hasta 1886. Durante este largo pe- 
riodo, el pais capitalizó un excedente a su fa- 
vor en la balanza de comercio, producto de 
cierta inmovilidad que caracterizó a la época 
de Latorre en el aspecto financiero, y también 
del desarrollo de los negocios dentro de un 
marco de cierta cautela, que se visualizó du- 
rante las gestiones de gobierno de Vidal y de 
Santos. Las tarifas de “adua ana de 1881 y sus 
ajustes sucesivos, sirvieron de freno a las im- 
portaciones, alentando un mecanismo interno 
de producción de artículos imprescindibles. 

Es señalable, pese a la diagnosis de Ace- 
vedo (13), que en el periodo de 12 años que 
transcurre entre 1877 (dos años después del 
decreto proteccionista de Lamas) y 1889 (un 
año antes de la crisis), se observan en las cifras 
del comercio exterior, aspectos, por lo menos, 
alentadores. En las importaciones del período, 
los alimentos, bebidas, tabacos, géneros, etc., 
sólo llegaron a duplicarse ($ 9:543.394 en 1877 
y en 1889, $ 20:252.884), pese al aumento de 
la población. Las cifras que ofrece el rubro 
materiales para la industria, en cambio, de- 
muestran una triplicación: en 1877 se impor- 
ta por yalor de $ 2:715.544 y en. 1889 por pe- 
sos..8:677.114. 

Pero la permanenda de una serie de sig- 
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nos desfavorables, que smguiarizaron la econo- 
mía uruguaya de la segunda mitad del sigio 
pasado, preparaba el terreno para un nuevo 
episodio de crisis económico-tinanciera. En pri- 
mer lugar, continuaba ascendiendo el monto 
de la deuda pública, que asumió proporciones 
inquietantes en la época de Santos. Se suce- 
dieron, la Deuda Unificada de 1883 y las Emi 
siones de Deuda Consolidada primera y segun- 
da serie, que fueron lanzadas en 1886, para en- 
jugar el déficit resultante entre enero de 1885 
y junio de 1886 (1%), 

La plaza, sin embargo, parecia gozar, de 
prosperidad, ya que el excedente de la balan- 
za comercial acumulado en los años anterio- 
res, volcado en ella a través de los diversos ca- 
nales de la especulación, contribuyó a crear 
una sensación de euforia. Pero las rentas de 
aduana, contra la cual giraban los gobiernos 
orientales el peso de la deuda pública, la.ma- 
yor parte de los gastos de la administración y 
todos los imprevistos, había aumentado tan. 
sólo un 50% entre 1875 y 1885. Y basta obser- 
var que las rentas de aduana fueron una pro- 
posición de las rentas generales del país que 
no bajó nunca del 55%, en el periodo señala- 
do, para advertir la precariedad que conlleva- 
ban las finanzas. Sumado a ésto, hay que se- 
ñalar que el movimiento de entrada y salida 
de metálico se mostraba desfavorable a la adua- 
na oriental. 

El Uruguay, cuyas principales —casi úni- 
cas— colocaciones en el mercado europeo del 
que dependía estrechamente eran los productos 
primarios, con el agravante de que, al igual 
que Argentina en la misma época, no tenia 
posibilidades de incidir en la fijación de los 
precios mundiales (1%, al acumular abligacio- 
nes abria camino al peligro —que finalmente 
se materializó— de que el ritmo de las expor- 
taciones quedara rezagado ton respecto a las 
deudas con el exterior. La Deuda Unificeda, 
que al comenzar el año 1888 se distribuia por 
partes aproximadamente iguales entre Monte- 
video y Londres, se habia radicado en su ma- 
yor proporción en Inglaterra al finalizar 1890. 

El comercio exterior, en suma, única puer- 
ta de entrada y salida de los recursos del pais, 
no pudo —nunca le fue posible— solventar 
la crisis. 
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8 Por vía de prólogo. — Lo que nos con- 
tó el viejo veterano. — Santos cuando 
era oficial, — Espíritu dominante, in- 
quieto y guapo. — Era un “Protesta- 
dor”. — El triste fin de un mensajero. 
— Brochazos de su vida militar. 


POR VÍA DE PRÓLOGO 


"“ONSECUENTES con nuestros propósitos de 
.- dar a conocer a los aficionados a cuestio- 
nes históricas referencias de las distintas 
épocas: por las cuales ha pasado este país, ini- 
ciamos hoy la publicación del trabajo que se 
refiere a la que le tocó actuar al capitán ge- 
neral don Máximo Santos. 


Sin pretensiones de hacer historia y sí cró- 
nica histórica a base de testificaciones vivientes, 
para esparcimiento de nuestros lectores y para 
que los escritores de mañana puedan contar 
con un caudal mayor de documentación, hemos 
recogido fielmente el testimonio de testigos y 
actores en los acontecimientos que narraremos 
a continuación, muchos de los cuales son des- 
conocidos del público. 


Se trata pues, de episodios que hemos reco- 
-gido de viejos conocidos y que por la modestia 
de este trabajo damos sin orden cronológico y 
en forma algo desaliñada si se quiere. 


Pequeños girones de aquella vida de asita- 
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SANTOS 


“iones que hemos trasladado al papel a pluma 
ligera, aunque, —volvemos a afirmarlo— hæ 
viéndonos intérpretes fieles de todo cuanto se 
nos ha dicho, hablan ellos elocuentemente de 
hombres que han pasado a la historia y de la 
época en que a los mismos les tocó actuar. ` 

Nosotros no emitimos juicio respecto a este 
pasado que hemos recogido sin prevenciones 
de ningún género para nadie; y en maners 
muy especial para el capitán géneral don Má- 
ximo Santos, figura principal de estas narrs- 
ciones y fruto de aquella época. 

La documentación que legamos hoy a los 
historiadores de mañana, servirá de pilares par 
ra el puente que unirá el pasado con el futu- 
to; y serán aquellos quienes con absoluto de- 
sapasionamiento habrán de discernir con toda 
equidad los grados de responsabilidad y de me- 
recimiento que en cada caso pueda tocar & 
nuestro principal biografiado el capitán gene- 
ral don Máximo Santos. 

Y dada esta sucinta explicación pasemos 
a oír a los viejos actores de aquellos días que 
se alejar 


CON DON RAMÓN COSTA 


Don Ramón Costa, que en el Quebrache 
fue 22 jefe del batallón revolucionario mar- 
dado por Octavio Ramírez, es otro viejo amie 
go que inició sus servicios militares durante la 
guerra de Aparicio, en la escolta del ejército 
col gencral Borges, unidad que mandaba el 


mayor don josé Maria González y del cual era 
ayudante nuestro informante. 
2.2. Después de haber actuado en el hecho de 
«Armas de que nos habla la historia con la de- 
-nominación de “Severino”, pasó a prestar ser- 
vicios en el batallón Sosa, del cual Máximo 
Santos era capitán. 
o. Ed futuro mandatario era por entonces, ca- 
ai analfabeto, y no se preocupó del mejora- 
nto de sus condiciones intelectuales, hasta 
o el grado de “sargento mayor”, al 
guerra de Timoteo Aparicio. Y de 
innata nos hablan elocuentemen- 
ı militar, que llegó más allá del es- 
para él, solamente, el Parlamen- 


y su Erran. que 
npresión en quien lo oyera y que 
a a fondo, de que se trataba de 


Tierra; 


Í re de conocimientos generales y de 
amplia calas ura; sus gustos exquisitos y hasta su 
misma letra de excelente caligrafía, aunque la 
ortografía dejara algo que desear. 

SIEMPRE FUE DOMINANTE 


Santos, desde oficial subalterno fue un espi- 
` riiu rey soltoso, inquieto, alocado, en una pala- 
bra; y guapo sobre todo. 

Siendo capitán del batallón Sosa, nos ha 
afirmado el: señor Costa, dominaba a su jefe, 
“el mayor Prado y a todos los oficiales, por cw 
“vá razón el general don Gregorio Suárez sus- 
tituyó a aquel por el comandante don Eugenio 
D. Fonda, quien en la batalla de Severino man- 
5 forma brillante la división Canelones. 


nuestro informante Costa, enton- 
hombre de educación esmerada, 
un escrito reclamando ante la 


tal nembramiento y pidiendo 
señor Prado al frente de la 


iosta, espíritu reposado y que 
ación a ctual era perfecto co- 
moral y militar de la pro- 
1 érgicamente a servir de ins- 
trumento en tal e een, argumentando pa- 
ra ello que lo que Santos pretendía hacer, no 
importaba otra cosa que un acto de abierta 
indisciplina. 
Y fueron inútiles los ruegos y las imposi- 
de Santos para lograr su propósito, por- 
a permaneció irreductible, razón por 
el, con | otro oficial de su mismo al- 


quien al imcar ia lectura no pudo menos que 
exclamar: 

—¡Que den gracias. esos señores oficiales a 
que Aparicio está sitiando Montevideo, porque 
si no, les hacía pegar cuatro tiros! 

—Diganos una cosa, señor Costa: 
do tue que ocurrió tal episodio? 

—Antes de la batalla del Sauce. 

Casi estaria demás decir que la situación 
del alférez Costa en la unidad, resultaría a és- 
te después de su actitud, un tanto incómoda, 
por cuya razón pasó a prestar servicios como 
avudante y secretario del general Borges, has- 
ta después de la batalla del Sauce, formando 
en el cuadro de oficiales del batallón Pacheco. 


¿Y cuán- 


OTRA VEZ DESCONTENTO 


Durante la guerra de Aparicio, las fuerzas 
gubernistas. se encontraban divididas en cuatro 
ejércitos, que mandaban respectivamente los 
generales Suárez, Borges, Enrique Castro y el 
ministro de Guerra coronel Ordóñez. 

Santos, que servía en el del general Castro, 
fue preso y sumariado en noviembre del 71, 
después de la retirada del Cordobés, como con- 
secuencia de una carta que escribiera a su se- 
ñor padre don Joaquín Santos, en la que pedía 
a éste que, entrevistándose con el general Suá- 
rez, —de quien era aquel muy amigo— y que 
se encontraba con su ejército en Las Piedras, 
le hiciera presente que algunos servidores como 
él y otros compañeros, estaban descontentos, 
porque no ascendían dentro de las filas del ge- 
neral Castro, por lo cual solicitaban por 
su intermedio y siempre que estuviera confor- 
me el jefe superior de las cuatro unidades, que * 
se les permitiera pasar a servir bajo sus inme- 
diatas órdenes. 


TRISTE FIN DE UN MENSAJERO 


El portador de la carta a que nos referimos 
fue un oficial, también de-las filas del general 
Castro, de apellido Aguilar, hábil guitarrista, 
quien al llegar a casa de un vecino de Solís, 
fue muerto de un balazo en circunstancias que, 
de noche, se aproximaba a los ranchos. Y qui- 
so el destino, que la bala, traspasando la car- 
ta que el oficial llevaba en el bolsillo interior 
de su casaquilla, quedara no solamente aguje- 
reada sino que también con un gran manchón 
de sangre. 

Y bien: esa carta, al ser encontrada en las 
ropas del infortunado oficial, fue remitida des- 
pués al general Castro, quien mandó instruir 
un sumario a los quejosos, encargándose de tal 
misión al comandante Pereda como juez y al 


ya teniente Ramón Costa como secretario, que 


eran dentro del ejército los hombres. mejor ca- 
pacitados para la práctica de estas diligencias. 


RESULTADOS DE UN SUMARIO 


Terminada la instrucción del sumario —nos 
dijo el señor Costa— se arribó a la conclusión 
de que el capitán Santos era reo del delito de 
insubordinación y murmuración pidiendo el co- 
mandante Pereda a la superioridad, que aquel 
fuera sometido a un Consejo de Guerra; pero 
Castro, que en el fondo apreciaba al procesa- 
do por su guapeza e incluso por su espíritu 
turbulento, mandó sobreseer la causa, dispo- 
viendo a la vez que el coronel don Gregorio 
Castro, jefe de Estado Mayor, propusiera al 
capitán graduado don Máximo Santos para el 
empleo de sargento mayor graduado, a pesar 
de que en realidad, sólo ostentaba el grado de 
alférez de línea. Aducía el general Castro para 
justificar su conducta un tanto contradictoria, 
que el ascenso era justísimo por cuanto Santos 
se había desempeñado en todos los casos, va- 
lientemente. 


Como complemento de su fallo, dispuso el 
general la inmediata libertad del procesado y 
que volviera a ponerse al frente de su com 
pañía. 


Y con el grado de sargento mayor lo sor- 
prendió el motín del 15 de enero del 75, cuan- 
do Latorre le dijo: 


—“Che Máximo, andá pronto a formar un 
batallón. . 
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El motín del 75. — “Che Máximo, am 
dá pronto a formar un batallón”, — Y 
surgió el célebre 5% de Cazadores. — 
Cómo hizo carrera Santos. — Una “fa- 
rra” en Canelones. — Santos y Carba- 
jal. — El por qué de un indulto. — Las 
fieras del 52 — “Oscar” y “Amanda”. 
-— Los tigres. -— Fantasía popular. —- 
Analfabeto pero bueno. — ¡Se me ha 
juido una letra, campiamelá! — Osval- 
do Cervetti 
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ANTICIPÁNDOSE AL DECRETO 


Y A historia de la fundación del eelebérrimo 
batallón 5% de Cazadores de las sombrías 
epocas de Latorre y de Santos, se remon- 

a al 15 de enero de 1875, en momentos en que 


“el presidente Ellauri, ya depuesto de su alta 


investidura por el motín estallado ese mismo 
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día, buscaba su salvación a bordo de ua barce 
de guerra brasileño, surto en nuestro puerto. 
Mientras se hacía el enjuague político entre 
Varela y Latorre, para que quedara el prime- 
so como que hiciera las veces de gobernante, 
Latorre, que era el verdadero dueño de la sè 
tuación, resolvió a las diez de la. mañana y 
cuando todavía no había en la capital más re- 
presentante de la “autoridad constituida” que 
las bayonetas de las tropas de línea acampadas 
desde el amanecer en la Plaza Matriz, la for- 
mación de una nueva unidad militar, el 5° de 


f Cazadores. 


o Pen pronto a Es i 

Y Santos, entonces sargeni 
do y que para estas cosas no se 
paños tibios, se apresuró a cumplir e 

Cuando a las ires de la tarde n ése mime 
día se firmaba el respectivo decreto, Santos ya 
tenía como su segundo jefe, al entonces capi s 
tán don Máximo Tajes y el plantel del cuadre 
de oficiales representado momentáneamente 
por los señores Carlos Morador y Otero, hoy 
coronel, Casimiro Ponce, Valentin y Eusebio 
Ramírez, el hoy coronel Julio Romero, guerre- 
ro del Paraguay, Adolfo Brancar y el doctor 
Buenaventura Rus, intimo amigo de Santos, cor 
mo así también unos diez o doce soldados, t 
dos los cuales se instalaron en el local que más 
tarde sería el Taller de Adoqui 
Yi y del cual nos hemos ocupado ya con adaa 
de detalles, en “Recuerdos y Crónicas de An- 
taño”, 

El primer armamento de que se dispuso fue 
de fusiles sistema “Menier”, de esrgar por la 
boca, los cuales se sustituyeron por Reming- 
tons, dos meses después. 

Al otro día de formado el 3* 
liBar la “Guerra de Tricolor” habría e 
tar con mil doscientas plazas y tremta y ad 
oficiales, recibía la incorporación de los hern 
nos Escobar, a quienes acompañaban disciodho 
o veinte hombres reclutados en la Villa de la 
Unión 


CÓMO HIZO CARRERA -SANTOS 


Pero, antes de pasar adelante, conviene ha: 
cer breve paréntesis para relatar sucintzmen= 
te aunque sea. cómo hizo su carrera el general 
Santos, quien, después de haber sido carretille- 
ro primero y después propietario o encargada 
de un tropa de carretillas, entró a prestar ser 
vicios en calidad de alférez en la escolta del 
general don José Gregorio Suárez, 

En uno de esos intervalos de paz que de 
jaban en pequeños claros las frecuentes revo 
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luciones que azotaban al país, Santos pasó a 
desempeñar las funciones de comisario'del pue- 
blo de Canelones, en donde, cierta noche 
que se celebraba una fiesta íntima en casa de 
unos suizos llamados Gabriel y Pedro Melide. 
penetró al local con algunos amigos, casi todos 
.los cuales se encontraban achispados por las 
„frecuentes libaciones alcohólicas que habían he- 
cho en una noche de jarana. i 

La conducta que observó Santos, bastante 
-molesta para los dueños de casa e invitados. 
«dio lugar a que los hermanos Melide pidieran 
buenamente a aquel, que los dejara en paz; y 
“como las gestiones, en vez de calmar al alegre 
comisario, lo estimularan para cometer mayo: 


res excesos, entonces los suizos recurrieron a la: 


«fuerza; y tomando al representante de la au- 
toridad por los brazos trataron de echarlo fue- 
ra del local. 

Santos, como es de imaginarse, y de pala- 
bra de la presión que sobre su persona efectua: 
ban los Melide, hombres fuertes, quienes por 
otra parte, limitaban su acción a sacar al in- 
“truso de su casa sin ocasionarle daño, no sola- 
“mente porque erari hombres buenos, sino que 
- también porque por aquellos días, el látigo de 
un comisario o la espada de un  militarote 
- cualquiera, eran lo suficiente para imponer res- 
peto al más osado. 


—; Gringos, hijos de una tal por cual! ¡Suél- 
tenme que los voy a quemar a balazos!.. 
—eritaba Santos debatiéndose en sobrehumanos 
esfuerzos para librarse de los brazos que 
lo aprisionaban; y cuando ya en el zaguán 
los dueños de casa lo dejaron en lihertad de 
acción, sonó un disparo de arma de fuego, cw 
“yo proyectil fue a herir a Pedro Melide, quien 
al ocupar Santos la presidencia juzgė oportu- 
no volverse a Suiza en donde falleció hace un 
par de años. 

Hacemos gracia al lector de la impresión 
que habrá causado en el ánimo de los concu- 
rrentes a la fiesta, el resultado final de la inci- 
dencia, provocada nada menos que por el re- 
presentante del orden público: pero sí debe- 
mos decir, que Santos aconsejado por alguien y 
“temiendo tal vez que' una posible reclamación 
diplomática, o la justicia misma, pudiera traer- 
“le malas consecuencias, huyó esa misma noche 
de Canelones para buscar asilo en uno de los 
cuerpos de linea de guarnición en Montevideo. 

Como recuerdo de este episodio ex siste to- 
_davía en una puerta de la fi 
donde se incrustó la bala. 
hec cho ae 050 


£ntonces, un cuartel era un feudo inex- 
puenable para la justicia. Oficial o soldado que 
buscara la salvación dentro de los muros de un 
cuartel o de las filas de un regimiento, podia 
estay seguro de que no habría juez con poder 
bastante para alojarlo en una cárcel. Y San- 
tos, mozo ladino. cansado tal vez de la vida 
pueblera que llevaba en Canelones, aprovechó 
la oportunidad que se le ofrecía, para buscar 


horizontes más amplios aunque más nebuloscs.* 


en la vida metropolitana, en donde siempre .s* 
abría camino el más audaz y el más valiente. 
Santos, —honrado es reconocerlo—, reunia 
esas dos condiciones, no obstante el balazo da- 
do a mansalva a Melide, porque hay que re- 
conocer como causa atenuante su espíritu alo- 
cado y el estado de embriaguez en que se en- 


contraba. Y ese episodio desgraciado, lo colocó. 


en el camino del triunfo. 


SANTOS Y CARBAJAL 


Muchos de nuestros lectores recordarán, 
sin duda alguna, al célebre Carbajal quien, lue- 


go de haber asesinado para robarlo, al joven 


Bentancour, nos abocó a un conflicto interna- 
cional con Italia, por haber complicado con tam 
ta injusticia como perversidad en su crimen a 
Volpi y Patrone, súbditos de aquel país que 
fueron bárbaramente martirizados en los cala- 
bozos del Cabildo, con el fin de arrarcarles la 
confesión de un delito que no habían c metido, 

Y bien, cuando se libró la batalla del Sau- 
ce el 25 de diciembre de 1870, Santos, «ue era 
capitán del batallón Sosa, tuvo la malı suer- 
te de que en un entrevero con los cortrarios 
le mataran el caballo que montaba. que tando 
así, en una situación bastante apremiante Jara 
su suerte: pero sucedió que Carbajal, o“icial 
de la escolta del general Suárez, arrimár dele 
su caballo para sacarlo del apremio en qu» te 
encontraba, le gritó: 


—;¡ Monte en ancas, capitán, que si-no a 
achuran!... 
Así escapó Santos de que lo hubieran muer 
to las fuerzas enemigas. ; 
Y cuando Carbajal, tras el largo y ruidoso 


proceso que se le siguió fue condenado a muer- 


te, Santos, a pesar de las barrabasadas que. le `> 


hizo hacer la conducta canalle-ca de aquel aser 

sino, le conmutó la pena por la de prisión. 
Alguien dijo por entonces, que Santos pa- 

su deuda de gratitud para con Car- 


pe 


que “Oscar “Amanda”, 


(ue fuera casi ruinas del Cuartel de Dragones, 
de la época del coloniaje (hoy Escuela Naval). 
De allí, y buscando siempre mayores comodi- 
dades, pasó a ocupar el local que fuera desti- 
nado- anteriormente a Parque Nacional (Váz- 
quez y Paysandú). Nuevamente, las necesida- 
des de mayor capacidad impusieron el nuevo 
¿raslado a un barracón de la calle Patagones y 
Wáshington, para quedar finalmente instalado 
¿n su nuevo cuartel, de la calle Agraciada, 


arreglado expresamente y dentro del mismo pe- 


rímetro que ocupaba el antiguo de Bastarrica, 
finca que, por su estado ruinoso, fue demolida 
para levantarse el edificio que hoy todos cono- 


<- cemos. 


Este batallón, que fue disuelto durante el 
gobierno de Tajes en la forma que comenta- 
remos más adelante ha pasado a la historia con 
una serie de crímenes espeluznantes. 

Por aquellos días se hablaba de las fieras 
que, enjauladas y hambrientas, se despachaban 
a los presos políticos o a milicos insubordina- 
dos de los cuales Latorre y Santos querían 


' deshacerse, 


. OSCAR R Y “AMANDA” 


Las primeras fieras de que dispuso el 5% de 
Casadores fueron dos pumas, macho y hem- 
bra, —s1 puma se conoce también con el nonw 
bre de león americano—, regalados a Santos 


el entonces capitán del puerto, coro- 

in, el célebre jefe de la rca 

Courtin, el célebre jefe de la barc 
“Puig”, y bautizados con los nombres “Os- 


” 


car” y “Amanda”. 

Tan mansos eran estos bichos que, obedis 
ciendo por sus nombres andaban en completa 
libertad por la plaza de armas, por las cuadras 
y por los cuartos de los oficiales. 
más parecían perros jugue- 


Bes que anima Se s de instintos salvajes; 3 
otro mundo tampoco que los 
Eo los 


Nos cuenta un distinguido jefe que fue ofi- 


encontrándose 
tado, oprimido por un gran peso 
n 
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—Cuando llegaba el carro de la- basura, 
porque a la muy taimada pareja se le ocurría 
saltar encima de los animales que tiraban del 


carro... 


—¡No ve? : 

—No; pero no era por lo que usted se ima- 
gina, sino que para jugar a -manotones con las 
orejas de las mulas, como lo hacen los gatós 
cuando se divierten a costa de los ratones que 
atrapan. Y es natural; ese esparcimiento del 
casal de pumas provocaba el terror de las bes 
tias, a las cuales costaba no poco trabajo domi- 
nar después, 


APARECEN LOS TIGRES 


—;¿ Pero no hubo tigres en el 52? 

—Sí, señor; los hubo también; pero más 
tarde. Eran tres muy bravos y un gran gato 
montés; pero estos bichos estuvieron siempre 
enjaulados. 

—¿ Alguna vez echaron algún preso dentre 
de las jaulas? 
= —Eso es una leyenda. Yo nunca vi echar 
a nadie... 


í oficiales! , 
—Si s seño r, de oficiales. Es necesario que tens 
ga usted en cuenta, que de toda la corporación, 
solamente cuatro o cinco no éramos analfabe- 
tos. Por aquellos días, la oficialidad no se dis 
tinguía, por regla general, por su cultura ni por 
sus buenas inclinaciones. Para ser un “oficial 
de ley”, como se decía, había que ser jugador, 
peleador, amigo del t trago, mujeriego con inso- 
lente ostentación y no andarse con chicas en ese 
detalle de la vida que se llama sentimentalismo. 
Hasta dónde llegaría la cosa, que había oficiales 
que se ofrecían al amo para dar un par de tiros 


uier prójimo que lo 
del medio, a= 
aieo pol el 


mandaba el comandante Joaquín 
llenada aquella vacante con el 
on Desiderio Áxenas, un buen 


ANALFABETO, PERO BUENO 


ZAR 27. 


Con esta descripción que hacemos, preten“ 
dernos llevar al ánimo de nuestros lectorés, las 
resérvas que imponían las circunstancias. Por 
áquellos días había que ver, oír y callar si uno 
ño quería verse expuesto a pasar muy malos 
zatos. 


HI 


O El asesinato de Mayada — Cómo se enró 
el cadáver del cuartel — Castigos úc :a 
época — No hay deuda que no se pa- 
gue — Cómo el teniente Cámpora vengó 
un agravio — La disolución del 5° y el 
dia de Inocentes. La verdad de lo ocu- 
frido — Otras medidas contra el 
tismo” — júbilo popular. 


“san- 


EL ASESINATO DE MAYADA 


ELO tarde que el batallón se encontraba 
en la Plaza de Armas efectuando ejercic'os 

y que las bandas lisa y de música ensava- 
ban frente mismo al calabozo en donde era alo- 
jado Mayada, un sargento, cumpliendo órde- 
nes superiores, penetró al calabozo y allí ase- 
sinó al son de los acordes musicales al infeliz 
prisionero: y después, saliendo como si tal cosa 
del local, cuya puerta volvió a cerrar, volvió co- 
mo si.no hubiera acabado de ser actor en tan 
sangriento drama. 


3 El infame hecho pasó inadvertido para la 


mayor parte de los oficiales: pues el asesinato se 
elecutó con la mayor cautela, de cuatro a cinco 
de la tarde: pero entre las 9 y las 10 de la no- 
che salía del cuartel un coupé dentro del cual 
iba como pasajero el cadáver de Mayada. que 
fue arrojado al río para aparecer después en la 
costa sur —playa Santana— donde fue identi- 
ficado por don Eerie del Pino. 

La salida de la fúnebre carga fue presen- 
ciada por D oficiales y por el jefe y se- 
gundo jefe del cuerpo, comandante Máximo 
Santos y Esteban Martínez respectivamente. 

Algunos oficiales, entre los que se encontra- 
ban Morales y Otero, Schelenberg, que de vuel- 
ta del Brasil había reiniciado su carrera militar, 
y Videla y Gelbes, no queriendo solidarizarse con 
su permanencia en la unidad, con el crimen, so- 
licitaron la separación del cuerpo a cuya petición 
Latorre rio solamente no quiso dar trámite, sino 
que hizo comprender a los renunciantes que les 
convenia proseguir prestando sus servicios mili- 
tares en la unidad, a menos que prefirieran ir a 
pasar una temporada a la isla de Flores, o a 
otro lado peor. - 

Y naturalmente hubieron de continuar en 
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CASTIGOS DE LA ÉPOCA 


Los castigos que se imponian en los cuarteles, 
éran sencillamente espantosos, pudiendo CON. 
tarse entre los más benignos, los de los quinier 
tos azotes y a cepo colombiano. SE 


cuidables alk a los ans soldados que de 
bían cometido alguna falta o que reclamaban 

su libertad porqué se les obligaba a servir por 

la fuerza, se hacía salir a la plaza de armas a” 
la banda de música y a la lisa, para que en. 
forma ininterrumpida y alternádamente hici 
oír sus sones, mientras tres O Cuatro £ 
aplicaban, prov stos de varas de membri 
víctima elegida y a toda fuerza trá 
hasta dejarle las nalgas convert 


úblivado de Eerduio. no de 
vigor la vara, porque entonces 
también compartir el suplicio!... 

Terminado el castigo, se embadurnába con 
un hisopo de trapo empapado en salmuera 
heridas del castigado, el cual era arrojado á un 
calabozo: y en algunas ocasiones no se trår as 
portó otra cosa que un cadáver A 

Otras veces el jefe se sentaba al lado de la 
Mayoría y ordenaba: 

—Bueno; a ese cachafaz métanle leña hasta 
que yo termine de fumar este habano —<al que” 
dejaba apagar tencionalmente y con toda trån- 
quilidad para volverlo a encender y dilatar asi 
aún más, el feroz a 

Cierta vez que un pobre asis 
un adminiculo de loza de esos de p 
de la cama, se le impuso como càsti 
tón que se prolongó por más de cuar 
horas con centinela de vista y con el bra 220 ex, 
tendido en forma horizontal, sosteniendo con ia.. 
diestra el asa' del recipiente... 


ente rompió 
oner debajo 
go un plan- 


NO HAY DEUDA QUE NO SE PAGUE 


contar en cierta Ocasión que en un 
bía un oficial apellidado Cámpora 

la mala suerte de caer en des 
eradado sin ninguna fórmula de 


presenció la ceremonia de la injusta degrada 
consumado el hecho se aproximó a aqi uel homb 
indefenso y tomándolo a golpes de puño, 
rribó al suelo en donde, con los t 

botas militares, le estropeó la cara en n fon orma tál 
que, para disimular los grandes cosi 

para toda su vida dejaron las her da 
optó por dejarse crecer la barba. 


Cuando Santos, ya desterrado y herido tam- 
bién enla cara por el balazo de Ortiz, viajaba 
«n uno de los ferrocarriles de la República Ar- 
entina, al pedírsele el boleto por el guarda del 
ágen, le dijo éste: 

—¿No me conoce, general? 

=No, señor: no tengo ese gusto... 

-—Fíjese bien general. ¿No me recuerda? 

~En verdad que no me acuerdo.. 

—Soy Cámpora, rugió furioso el guarda, a 
la vez que descargaba sobre el rostro herido del 
èx mandatario varios golpes de puño. ¿Me re- 
«onoce ahora, canalla? 


Cámpora, obtenida su liberación, desapareció 
somo por encanto de Montevideo y contadísimas 
eran las personas que sabían que ese hombre 
tan brutalmente ultrajado se había empleado 
éomo guarda de tren en un ferrocarril argentino 
para ganarse honradamente la vida. 

La intervención de otro pasajero impidió que 
aquellos dos hombres pudieran pasar a cosas 
srayores, 


CÓMO SE DISOLVIÓ EL 5 


El 5% de Cazadores siempre fue el batallón 

preferido de Santos, el batallón “mimoso”: y 
tanto sus jefes como los oficiales y tropas, goza- 
ban de no pocas prerrogativas. 
. El milicaje cuando salía franco, antes de 
hacer sus recorridas- por las calles de la ciudad, 
se instalaba en la acera de la calle Cuareim entre 
18 de Julio y Colonia frente al palacio de San- 
tos, a la espera de que éste les mandara distri- 
buir, cuando no lo hacía él personalmente, una 
buena cantidad de pesos que al empezar a esca- 
sear en los insaciables bolsillos del general, bas- 
taba una orden verbal de éste a uno de sus 
hombres de confianza: - 


—Che: andate hasta la Ama y que te 
éntreguen tantos miles de pesos... 

“Y las oficinas de la Aduana proveían sin Otro 
zequisito que el de la firma de quien recibiera 
la suma. 

El 5% era así, fiel a Santos. Y cuando las 
eircunstancias impusieron a éste la presentación 
de su renuncia de la primera magistratura y su 
alejamiento del país, toda la opinión pública 
elamaba por la disolución de ese cuerpo de l- 
nea, argumentándose que él respondería toda la 
vida al ex mandatario. 

Y Tajes, que honestamente se había puesto 
al servicio del pueblo, al mes de haberse hecho 
argo de la presidencia de la república, dio el 
golpe de gracia al santismo con una serie de 
medidas que le valieron el aplauso de los habi- 
tantes de la república. 

A la una de la mañana del 28 de diciembre 
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de 1886 se presentaron al Cuartel del 5* de Ca 


zadores el ministro de la Guerra, don Pedro de 
León, acompañado del jefe del-32 de Cazadores. © 
coronel don Salvador Tajes y del tercer jefe del 
Regimiento de Artillería sargento mayor Perey- 
ra y Rocha, encontrándose: allí al coronel Abreu, 
quien después de haber conferenciado brevemen- 
te con aquéllos, llamó a los oficiales para orde- 
narles sacaran para la plaza de armas con. el 
mayor silencio y con toda urgencia a la tropa. 
Formado el batallón, sin armas y sin darse 
ninguna clase de explicaciones hacia dónde se 
dirigirían, abandonaron el cuartel marchando: 
por Ibicuy (hoy Rondeau) hasta Mercedes, p 
ra llegar al cuartel de Artillería de la Plaza d 
Artola. Allí se les sacó los tres oficiales y el - 
comandante de guardia, los únicos qué se én-: 
contraban en el cuartel, quienes fueron invitados. 
a pasar a la Mayoría en donde se encontraba - 
ya el presidente, general don Máximo Tajes; 
acompañado de sus ministros doctores Herrera 
y Obes y Mendilaharzu, del coronel de León y= 
varios jefes que le eran adictos. Los soldados: 
fueron distribuidos en diversos escuadrones | de. 
la artillería, con centinelas de vista. 
A las tres de la madrugada se hizo compa- 
recer al 22 jefe del 5e, sargento mayor don: 
Ceferino Martínez y al resto de la oficialidad: 
que se encontraba franca o con licencia; y cuan: 
do estuvieron todos reunidos, el ministro de-la* 
Guerra, coronel de León, les espetó una brevi- 
sima arenga concebida en estos términos: 
“Señores jefes y oficiales: 


“El gobierno, en vista de telegramas habidas 
que lo hacen aparecer como que no manda. y 
que depende del general Santos, ha resuelto di= 
solver el 5% de Cazadores para demostrar así me 
sólo él manda.” 

A lo que el 22 jefe mayor ias comesos 

“Señor ministro: : 

“Yo soy soldado: y como tal no he. hecho. 
otra cosa que acatar las órdenes de mis súpe-: > 
riores, así como lo han hecho los demás oficiales. 
de mi batallón.” : 

Momentos después y ya liquidado el 5e de 
Cazadores, los oficiales fueron puestos: en lie. 
bertad. EE 


VERSIÓN INEXACTA 


Con respecto a la forma de cómo. fue” di- ` 
suelto el batallón que nos ocupa en este trabajo. 
histórico que contiene muchas referencias abso:: 
lutamente inéditas, la versión más corriente es: 
la que dice que con el fin de evitar una posible. 
sublevación de la unidad, se avisó que había ` 
estallado un incendio y que debía salir, como era: 
de práctica hacerlo —sin armas—, para oficiar 


SUADERNOS - DE MARCHA 


de bomberos en el acarreo de baldes de agua que 
era así como se combatía esa clase de siniestros: 
y que en seguida que salió la tropa en tales 
condiciones fue ocupado el cuartel por fuerzas 
del 32 de Cazadores que mandaba el entonces 
coronel don Salvador Tajes, más tarde general. 

La nico que hay de cierto en esa versión 
es que una vez que salieron los 483 soldados que 
onstituían la unidad, tomó posesión del cuartel 
“una compañía del 32 de Cazadores mandada por 
el mayor de Pérez y que había llegado 2 aque- 
llas inmediaciones con todo sigilo. 


OTRAS MEDIDAS ADOPTADAS 


-- En esá misma madrugada del 28 de diciembre 
de 1886, —día de Inocentes, por más señas— 
' fue' destituido del cargo de Jefe Político y de 
Policía. del departamento de la capital, —tal 
era su designación— el coronel don Zenón de 
Tezanos; (hoy general), siendo sustituido por el 
coronel don Salvador Tajes, que hasta ese mo- 
mento ocupaba la jefatura del 32 de Cazadores. 
“La escolta presidencial que mandaba el co- 
ronel Ángel Casalla fue enviada sin armas, a 
las dos de la madrugada, al cuartel de Artille- 
ría en done pasó esa noche el general Taje. 
adoptando las medidas que damos en forma asa 
sintética. 
` El jefe de serenos, coronel José Gómez, fue 
.Separade. de su cargo y sustituido por el coronel 
vdori Rosendo Sosa. 
“Jgual suerte corrió también el comandante 
general de Marina. 


El JÚBILO POPULAR 


Toda la prensa de la capital largó boletines 
anunciando al pueblo que se iniciaba una era 
-de verdadera democracia y el abatimiento del 
poderío. de militarotes que se habían enseño- 
reado de los destinos del país; y el pueblo, al 
conocer las medidas de seguridad adoptadas por 
-sl general Tajes, exteriorizó su a en múl- 
tiples manifestaciones prestigiadas por los hom- 
bres más distinguidos, entre los cuales figuraban 
“grandes banquetes a los que eran invitados el 
nuevo mandatario y sus ministros. 


LAS CAUSAS DE LAS MEDIDAS 


El elemento santista, que se habia dado 
exacta cuenta de que la situación evolucionaba 
rápidámente en forma contraria a sus intereses, 
empezó a agitarse para buscar la mejor manera 
de conservar el poderío que se les escurría de 
las mános; y fue así como empezaron los con- 

hora A en casa del coronel Joaquín Santos, 


hi Í 
NUMERO 22 /MARZO 1969. 


hermano de Máximo, a cuyas reuniones asistía 
el coronel Casalla, que como lo hemos dicho era 
el jefe de la escolta presidencial, y otros qe 
de notoria filiación santista, 

En uno de esos cónclaves se acordó « en pri 
mer término que durante una recepción que 
Tajes daría en su casa, el coronel Casalla se 
apoderaría de aquél y de todos los que se en- 
contraran en ese acto, en cuya oportunidad 


las unidades militares que permanecían fieles a- 


Santos ocuparían por la persuasión o por la 
fuerza, los cuarteles que respondían al nuevo 
mandatario. 

Tajes, en posesión de todos los hilos de la 
conspiración, dio a ésta el golpe de muerte, a 
poco de iniciarse el “día de los Inocentes”, ex- 
tirpando cuando menos se: pensaba el. nervio 
principal del santismo: el 52 de Cazadores. 


IY, 


4 


JUSTICIA PRONTA Y BARATA. 


© Con el hoy comandante Andújar — Con 
un soldado del 52 — Con el contralrmi- 
rante Scabini — Regalito de mil pesos — 
El capitán de navío Suburú — El mari- 
nero Ísabelino Gari — A bordo de la 
“Suárez” en la noche del atentado con 
tra Santos. 


O de los militares que actuó como ofi- 
cial en el 52 de Cazadores es el actual 
teniente coronel retirado don Ramón Am 
dújar quien inició sus servicios militares en el 
año 1879. ` 

Una tarde que el batallón había salido hasta 
Punta Carreta a efectuar maniobras, el entor 
ces alférez Andújar, convaleciente de una enfer 
medad, quedó de guardia, en el cuartel, sirvién- 
dola con soldados cuyo estado de salud no les 
permitía tampoco realizar la larga caminata; y 
quiso su mala suerte que, por no haber centi- 
nela allí, se le escaparan por la azotea, pasando 
a una finca vecina, dos soldados de la banda 
de música. 

Vuelto el batallón al cuartel, el alférez An- 
dújar dio cuenta al coronel de lo ocurrido; y 
desde ese momento quedó “en bandera” -—vale 
decir: preso en una dependencia de la unidad—, 
y como pasaran los días y los días sin que se 
le pusiera en libertad, escribió una carta a su 
jefe el coronel Abreu, solicitando se le acordara 
la separación del cuerpo. 

Pues bien: esa carta pasó a poder de Santos; 
y éste ordenó que se obligara al alférez Andújar 
a pedir la baja absoluta del ejército. 

Y en cumplimiento de tal disposición se hiza 
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a 


: p : 
rior y prantando el papel sellado © rrespon- - 


diente, redactó en los términos dispuestos e 
firmar a Andújar el escrito en cuestión. 
—¿Y usted no dijo nada, no po — 
inquirimos. 
—¡ Y qué iba a decir!... ¡Como para pró- 
testar era la cosa! Aquéllos eran otros tiempos, 
mi amigo. 
- Imagínese lo apremiante de mi. “situación, al 
tener muy presente que poco tiempo antes. se 
había llevado al cuartel del 52 a un teniente 
Romero, agregado a la escolta, alojándolo en el 
Cuarto Bandera. Bueno, ro que usted vea si 


mi caso era para Protestar!. .. El teniente Ro- 


mero salió de “banderas” convertido en soldado 
raso; y lo que es peor seguido de un pardo, ins- 
tructor, el cabo: Brenda. por más señas —célebre 
por su desmedido cariño de zurrar la badana 

2 sus semejantes— quien provisto de la célebre 
vara de membrillo, le hacía marcar el paso como 
al más vulgar de los reclutas. 

Y ahí tiene usted explicado por qué no re- 
elamé de tan irritante injusticia que se cometía 
conmigo. ) 

, Después vinieron tiempos mejores y pude 

reingresar en el ejército. 

—Una pregunta final, comandante Andújar: 
¿€s cierto que echaran presos políticos a las jau- 
las de los tigres? 

—Fantasía, pura fantasía... 


CÓN UN SOLDADO DEL 5* 


jog Reyes es un anciano de ochenta años 
gon premio de constancia, que se aloja en el 
Batallón de Infantería Ne 4, Hijo del coronel 
don José Antonio Reyes, que en la Cruzada Li- 
bertadora mandaba la división Artigas, hizo 
con su padre toda la revolución de Flores, para 
«marchar más tarde al Paraguay con el general 
Mitre cuando la guerra de la Triple Alianza, 
con el nombre de Pantaleón Borches, ya que 
tuvo que irse escapado porque el autor de sus 
días se oponía a que participara en esta nueva 
campaña. 
Y desde entonces Jorge Reyes, un indio cru. 
do, ha andado de batallón en batallón partici- 
pando en cuanto movimiento aade se ha pro 
ducido en el país. 
Fue soldado del 5% también, en la época de 
Jants; y ños cuenta que los tigres los había 
traído muy cachorros del Paraguay, su hermano 
José Antonio, quien se los regaló a Latorre; y 


pa el peligro que entrañaban para sus Hijos, 


como éste tuviera miedo de tenerlos en su casa- 


empleada, pudieron ser enlazadas 
sus respectivas jaulas. 
<Disarios una 
se haya echádo alsuna vez personas : 
— Mire; señor. Eso y lo. 
entre los milicos sed X 
ocurrido varias veces. 
——Peró usted no lo y 
—No señor. Vi solamente, 
noche llevaron a la azotea ái 
al petsonal del batallón; y 


acompañaban... pi 
—¿De manera que usted s 
gres dieron cuenta de ella?.”: 


Púede:. . tal vez... pero do E n 
—¿Y no tomaban parte eri Esas 
¿Os soldados? 


de más ás confianza, 
—¿Y eran?.. 
—Dos o tres, 
—No, Reyes; he qieridod decir au 
esos oficiales. , 
—¿Cómo dice? 
—Quiénes eran ellos... 
fianza. Los nombres. 
-<—AÁh... 100. ¡No m "acuerdo, crea! 
sao tantos años ya. ¡Y dispués, 
la montonera de años que teng 
afloja mucho! 

_ —Y Santos ¿era bueno 
—Vea; eso sí. Cuándo no 
franca nos arrimábamos a su P. so 

calle Cuareim y al rato n más 


y sacando un monton de libras esterii- 
A regalaba ¡Conociendo su generosidad 

todos lo bu caban' para que les saliera de padrino 
de casamie. nto- de olios. 


DE DÉNDE SALÍA EL DINERO 


Sante 5, para poder hacer frente a tanta pro- 
igalidad 


, mandaba retirar todos los días de la 


a el a que sus bolsillos se encontraran 
lempre tan bien provistos. 


¿Estaba usted en el cuartel cuando se 
cometió ei asesinato del coronel Mayada? 
St, señor. En esos momentos nos encontrá- 
-bamos-en formación en la plaza de armas. Ma: 
«vada era titulado coronel de los blancos, pero 
en realidad, su grado según decían. era de sar- 
sento mayor de línea, solamente. 
¿Quién lo mató y cómo? 


—En el calabozo en donde el preso se en- 
contrába desde hacía días. Unos dicen que quien 
le: quitó la vida fue Hormiga. pero yo colijo por 
“lo que oí entre el milicaje. que el verdadero 
“ejecutor fue un oficial de apelativo Suárez a 
quien llamaban por mal nombre “Santa Bár- 
: bara”. 


—¿Y qué“hicieron con el cadáver? 
-Lo sacaron temprano de la noche en un 
coche como pasajero y dispués “lo fondearon” 
en el mar. 

¿Qué quiere decir con fondear? 

“Que algunas víctimas de las tiranías de 
- Latorre y del mismo Santos. después de asesi- 
nadas eran arrojadas al mar con unas piedras 
atadas para que no boyaran... Pero había ve- 
ces que el “ancla” zafaba y el finao entonces 
buscaba la luz 


UN REGALITO DE MIL PESOS 


-. De una conversación que hemos mantenido 
«con:el contralmirante señor Scabini, damos. las 

siguientes referencias: 

El coronel don Javier. Gomensoro, era el 
marino mejor preparado de la época, pues ha- 


- bía realizado sus estudios en Europa, por cuyo 


motivo fue aquí el maestro preferido y obligado 
- dé muchos oficiales que más tarde habrían de 
-. llegar a la categoría de jefes. 

-Durante el gobierno de Santos, tenia como 
segundo jefe en la cañonera “Artigas”, que 
- mandaba, al actual contralmirante Scabini a 
quien daba clases diariamente sobre tópicos re- 
- lacionados con la profesión. 
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ies rio aa que. 


fueron aplazadas. para las horas de Le noche, en 
cuya ocasión Santos, que andaba en tren de 
recorrida por los cuarteles, llegó hasta la capi 
tanía para hacerse llevar en una lancha al bar 
co de guerra. 

Eran las dos de la madrugada y se encon- 
traba Gomensoro y Scabini frente a un pizarrón 
dando clases sobre cálculos de longitud, cuando 
se les presentó el general Santos, quien al com- 
probar cómo aprovechaban el tiempo, los feli- 
citó efusivamente. Al abandonar el barco el ge- 
neral Santos dijo a Scabini: 

- —Andá mañana a las cuatro de la tarde por 
la Casa de Gobierno, que te necesito. 
Y cuando al otro día, puntual a la cita 
-—prosiguló diciéndonos el contralmirante Sca- 
bini-— llegué a las oficinas de la presidencia de 
la república, el secretario de la misma, Corralón 
de la Rúa, me dijo: á ne 

—Tengo para usted una buena noticià: ésta; 
a la vez que me entregaba una orden contra la 
tesorería por mil pesos. Es un regalo que le hace 
el general, terminó diciéndome. 

Vuelto a bordo, como mi jefe no hubiera sido 
objeto de la misma atención, quise compartir 
con él la dádiva, ofreciéndole quinientos pesos, 
2 lo que se opuso abiertamente el coronel Go- 
nensoro, de quien —dicho sea entre paréntesis— 
conservo los mejores recuerdos, argumentando 
que era ése un regalo que se me hacía perso- 
aalmente y que no tenía por qué compartirlo, 
~i con él ni con nadie. 

—Eso le pertenece por entero a usted, amigo 
des 

Y por más que insistí no pude conseguir que 
el coronel Gomensoro compartiera el obsequio 
que se me había hecho. 


SL CAPITÁN DE NAVÍO 
DON JUAN SUBURÚ 


El capitán de navío don Juan Suburú, con 
quien también nos hemos entrevistado, era 
por la ¡época de los sucesos que nos ocupan, 
oficial de la cañonera “Artigas'* 

Al igual de lo que nos ocurriera con el con- 
tralmirante Scabini, muy poco nos pudo ilus- 
trar en nuestra búsqueda de información. 

—Cuando se habló del inminente regreso del 
general Santos —nos dijo el señor Suburú— se 
oía toda clase de mariscaleos, de si se le deste- 
rraría o no; y esas versiones empezaron a tener 
visos de fundamento, cuando días antes de la 
fecha fijada para el arribo del “Mateo Bruzzo’ 
se acuartelaron todas las tropas de mar y tierra. 

—Y cuando zarpó la escuadrilla hacia el 
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A A e era para pe 
dir el arribo al país del general Santos? 

—Naturalmente. De eso no se hizo misterio 
en ningún momento, 

- —¿Se les exigió alguna promesa o juramen- 
to de fidelidad al gobierno? 

‘= Absolutamente nada. Se dijo por entonces 
que los jefes habían celebrado antes de la par- 
tida una conferencia con el presidente Tajes en 
el Cabildo; pero en lo „que respecta a la oficiali- 
dad, nada se les exigió, como ya le he dicho. 

Y en cumplimiento de la orden, zarpamos 
hasta las proximidades de la Isla de Flores sien- 
do la nave capitana la que mandaba el capitán 
Bayley; pero, en realidad marchábamos bajo las 
órdenes del “coronel Olave, que se alojaba en 
el buque que mandaba el entonces capitán Sca- 
bini. Cuando tuvimos próximo al “Mateo Bruz- 
zo”, le intimamos se detuviera en la forma que 
usted ya conoce. Quedamos  distanciados del 
barco de “La Veloce” como a unos seiscientos 
metros aproximadamente, por cuya razón no: pu- 
dimos ver nada de lo que allí ocurría. Apenas 
si distinguiamos las siluetas de los pasajeros en 
sus paseos sobre cubierta. 

Estuvimos en esas condiciones hasta que lle- 
gó el vapor belga, mixto o de carga, —detalle 
que no recuerdo bien—, el “Maskelyne”, proce- 
dente de Buenos Aires, con cuyos agentes y uti- 
lizando telegramas se acordó, mediante el pa- 
go de una suma elevada, el trasbordo del general 
Santos para conducirlo a Río Janeiro, lugar que 
el desterrado había elegido para su residencia. 

Y cuando el “Maskelyne” recibió a su bor- 
do como pasajero al general Santos y a su fa- 
milia y puso proa hacia el este, lo seguimos hasta 
la altura de Castillos y el Chuy, límite de nues- 
tras aguas jurisdiccionales. 

—¿Qué noticias se recogieron a bordo, a 
raíz de la entrevista celebrada entre el general 
Santos y el coronel Olave? 

—Que en un principio fue un tanto violen- 
ta; pero que gracias a la serenidad, y a la di- 
plomacia del coronel Olave, que era todo un 

_ tarácter, aquélla, pasado el sofocón del primer 


“"'gnomento, se desenvolvió en la forma más co- 


rrecta, pues, Olave, hombre de acción, culto y 

—"fectamente consciente de sus deberes, debía 
auzarla en términos sino amables, por lo me- 
corteses. . 


¿ON ISABELINO GARY 


Don Isabelino Gary, es un simpático hombre 
color, muy apreciado en la Cámara de Se- 

es, en donde desempeña con el beneplácito 
periores, el cargo oficial. E sala; y y 


de habia sido mannero de Ta Escala Ne 
cional, lo abordamos. 


—¿Usted fue tripulante de uno. de > Jos bar: 3 a 
cos de guerra cuando se desterró 2l general 


Santos? 


—Es verdad. Y slimos a tajarle el paso al a 


“Mateo Bruzzo” a la altura de la isla de Flores, 
porque a bordo de ese vapor venía el. general 
procedente de Europa. ` ; iy 
—¿La fecha? : O 
—jAh... eso sí que no lo sé con preci" ión; 
pero la cosa fue allá por el 86 ó el 87. 
—«¿Cuáles eran los barcos? i 

La Artigas, la Suárez y la Rivera que marn- 
daban los coroneles Scabini, Romero y Bayley, 
respectivamente. 

—¿Qué órdenes llevaban? 

—Cuando anclamos a la altura de la isla de: 
Flores, pero siempre con los fuegos encendidos, 
llegó a conocimiento de la marinería que sees 
peraba el arribo de un barco al que debíamos 
detener porque a bordo venía el general Santos. 
Allí estuvimos a la espera algunos días sin que 
llegara el “Mateo Bruzzo”, con la consiguiente 
nerviosidad de jefes y oficiales, pues varias veces 
el gobierno pidió noticias e no era posible dar- 
las, porque nada había.. gi 

Por fin apareció. el hare italiano; y al ha- 
cerlo detener, el coronel Olave se trasbordó a”. 
un vaporcito cuyo nombre no recuerdo y que 
era el que hacía de correo durante los-días an= 
teriores entre el presidente y el coronel Oiave 

—¿Y la marinería por quién tenía sus sin 
patias? ¿Por Tajes o por,Santos? 

—Por el general Tajes, que representaba. al 
gobierno constituido. : 

—; Ustedes pudieron ver al general Santos? 


—Tanto como verlo, no odria decirse, poro 
» 2 Sl 


que las cañoneras fondearon a prudencial dis- 
tancia del paquete, vigilando que ninguna otra 


nave pudiera acercársele, Veamos, aunque im... 


precisamente, las personas y los movimientos de 
a bordo.. AS 

—¿Y qué más podría decirnos amigo 1Isabe: 
lino, sobre estas cosas? 


2y qué aen que sepa yo, si apenas era a 


cabo de cañón. 
Recuerdo, si, muy bien, la noche que Ortiz 

le pegó el balazo a Sana Yo me encontraba. 
a bordo. Y como estábamos fondeados muy Cer- 


ca del muelle, percibimos claramente el estam- 


pido de las bombas que anunciaban la apari 


ción de los boletines, que en caso de novedades a 


lanzaban a la venta los diarios. Y prestamos 1 ma- 
yor atención. En los muelles nada se notaba de 
anormal. Todo estaba tranquilo, Pero, 
bíamos que habría ocurrido alguna novedad de. 
bulto por el anuncio de los boletines, 
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ya sä: ~ A 


2 TOCAN de e era para impe- 
dir el arribo al país del general Santos? ` 
- —Naturalmente. De eso no se hizo misterio 
en ningún momento. 
.. —¿Se les exigió alguna promesa o juramen: 
do de fidelidad al gobierno? 
© > Absolutamente nada. Se dijo por entonces 
que los jefes habían celebrado antes de la. par- 
tida una conferencia con el presidente Tajes en 
el Cabildo; pero en lo „que respecta a la oficiali- 
dad, nada se les exigió, como ya le he dicho. 

Y en cumplimiento de la orden, zarpamos 

hasta las proximidades de la Isla de Flores sien- 
do la nave capitana la que mandaba el capitán 
Bayley; pero, en realidad marchábamos bajo las 
órdenes del “coronel Olave, que se alojaba en 
el buque que mandaba el entonces capitán Sca- 
bini. Cuando tuvimos próximo al “Mateo Bruz- 
o”, le intimamos se detuviera en la forma que 
usted ya conoce. Quedamos  distanciados del 
barco de “La: Veloce” como a unos seiscientos 
metros aproximadamente, por cuya razón .no:pu- 
dimos ver nada de lo que allí ocurría. Apenas 
si distinguíamos las siluetas de los pasajeros en 
aus paseos sobre cubierta. 

Estuvimos en esas condiciones hasta que lle- 
gó el vapor belga, mixto o de carga, —detalle 
que no recuerdo bien—, el “Maskelyne”, proce- 
dente de Buenos Aires, con cuyos agentes y uti- 
lizando telegramas se acordó, mediante el pa- 
go de una suma elevada, el trasbordo del general 
Santos para conducirlo a Río Janeiro, lugar que 
el desterrado había elegido para su residencia, 

Y cuando el “Maskelyne”* recibió a su bor- 
do como pasajero al general Santos y a su fa- 
milia y puso proa hacia el este, lo seguimos hasta 
la altura de Castillos y el Chuy, límite de nues 
tras aguas jurisdiccionales. 

—¿Qué noticias se recogieron a bordo, a 
raíz de la entrevista celebrada entre el general 
Santos y el coronel Olave? 
| —Que en un principio fue un tanto violer 
ta; pero que gracias a la serenidad, y a la di- 
plomacia del coronel Olave, que era todo un 
carácter, aquélla, pasado el sofocón del primer 
momento, se desenvolvió en la forma más co- 
srecta, pues, Olave, hombre de acción, culto y 
perfectamente consciente de sus deberes, debía 
encauzarla en términos sino amables, por lo me- 
nos corteses. - 

¡CON ISABELINO GARY 
Don Isabelino Gary, es un simpático hombre 
de color, muy apreciado en la Cámara de Se- 
. nadores, en donde desempeña con el pp 
de suz superiores, el cargo de oficial de sala; 
*. teniendo conocimiento de que en sys oide 
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des haba ada marinero deta Escuádrila Na- 
cional, lo abordamos. 

—¿ Usted fue tripulante de uno. e Tos ba 
cos de guerra cuando se desterró ¿ E general 
Santos? 

—Es verdad. Y salimos a tajarle elf "paso: a 
“Mateo Bruzzo” a la altura de la isla die Flores, 
porque a bordo de ese vapor venía el. E 

procedente de Europa. ` 

—¿La fecha? 

—;¡ Ah... eso sí que no lo sé con prec cición; 
pero la cosa fue allá por el 86 ó el 87. 

—¿ Cuáles eran los barcos? a 

La Artigas, la Suárez y la Rivera :que man- 
daban los coroneles Scabini, Romero” y Bayley, 
respectivamente. 

—¿Qué órdenes llevaban? 

-—Cuando anclamos a la altura de la isla: -de 
Flores, pero siempre con los fuegos encendidos, 
llegó a conocimiento de la marinería que sees 
peraba el arribo de un barco al que debíamos 
detener porque a bordo venía el general Santos. 
Allí estuvimos a la espera algunos días sin que 
llegara el “Mateo Bruzzo”, con la consiguiente 
nerviosidad de jefes y oficiales, pues varias vecés 
el gobierno pidió noticias que no era posible dar- 
las, porque nada habia.. 


Por fin apareció. el baso italiano; y al: ha- 
cerlo detener, el coronel Olave se trasbordó a 
un vaporcito cuyo nombre no recuerdo y que. 
era el que hacía de correo durante los-días an- 
teriores entre el presidente y el coronel Oiave. 

—¿Y la marinería por quién tenía sus simi 
patías? ¿Por Tajes o por Santos? ; 

—Por el general Tajes, que peleaba al 
gobierno constituido. 

—¿Ustedes pudieron ver al general Santos? 

-—Tanto como verlo, no podría decirse, por 
que las cañoneras fondearon a prudencial dis- 
tancia del paquete, v 
nave pudiera acercársele. Veíamos, aunque im 


precisamente, las personas y los movimientos de ao 


a bordo.. : 
— ¿Y qué más podría decirnos amigo Tabe: 

lino, sobre estas cosas? a 

—Y qué cid que sepa yo, si apenas- era 
cabo de cañón. : 
Recuerdo, sí, muy bien, la noche que Ortiz 

le pegó el balazo a Santos. Yo me encontraba 
a bordo. Y como estábamos fondeados muy cer=. 
ca del muelle, percibimos claramente el estar 
pido de las bombas que anunciaban la apari- : 
ción de los boletines, que en caso de novedades 
lanzaban a la venta los diarios. Y prestamos ma- 
yor atención. En los muelles nada se notaba de 
anormal. Todo estaba tranquilo. Pero, 
bíamos que habría ocurrido alguna novedad de 
bulto por el anuncio de los boletines. . 
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vigilando que ninguna otra 


ya sas. o 


—¿No sospecnaron del. atentado? 
—Vea... De eso, no señor. 7s 
—¿Y luego? 


—Como lé decía; ; prestamos 1 mayor atención, 

z haciéndonos todo oídos para tratar de pescar 
algo de lo que se anunciaba en tierra. Por enton- 
ces el tráfico nocturno de vehículos era casi nu- 
lo. Apenas si uno que otro carruaje o. tranvía 
se arrastraba penosamente por las calles. Y en 
la zona portuaria era aún mayor esa. paraliza- 
ción, Le hago estas referencias para que pueda 
“darse cuenta de que, en el silencio de la noche 
no era imposible que pa percibir des- 
«de. a bordo, si no todos, parte de los pregones 
de los canillitas. A la pesca de nov edades oíamos 
un rato más tarde, los gritos vendedores 
ndo a nuestros oídos. apo extraordina- 
Presidente... Balazo... Tea- 


J= 


e los 
letín 
al 


“comprara los O qu 
más, de obtene 

de guardia de da Aduana y de los parti 
que pudiera encon i pa 
o, 


0068 . Santos y el general Muniz. — Relaciones 
2 que se enfrían. — En el hotel Peninsi- 
lar de don Salvador Ginesta. — Invita- 
ción que preocupa. — Una visita noc: 
turna al 52 de Cazadores. — Valor que 
se pone a prueba. — Pase usted primero. 
:Un paseo por Maroñas. — Regalo de 
un caballo, 


L> relaciones del general Santos y el enton- 
¿ces coronel don Justino Muniz, llegaron a 
enfriarse, porque el segundo no había que- 
-. fido asociarse a un negocio de estancia que el 
- primero le había propuesto, a cuyo fin le ofre- 
-. cía comprar una buena extensión de campo pa- 
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administrar, 


En cierta ocasión, el a Muniz vino a 
Montevideo; y como tenía por costumbre hacer= 

lo, se alojó en el hotel Peninsular, de don Sal- ' 
vador Ginesta, ubicado en donde hoy está -el 
“Tupi Nambá”, calle Buenos Aire s y Juncal. 


` „y Juncal.) 
de cuyo dueño era aquél, granc e y buen amigo 


Sabedor Santos de la presenc cia de Muniz en 
la capital, lo hizo concurrir a su despacho: de la 
Casa de Gobierno, en cuya a lo ir 


vitó para visitar el 5% de Cazadore , diciéndole 
que en su momento le indicaría día y hora; 2 


En la tarde siguiente, Muniz recibió el aviso 
de que a determinada hora de la noche, debía 
concurrir al cuartel de la calle Agraciada, e 
donde lo esperaría el presidente Santos; y 


£ 


celoso aquél por el enfr riamiento que se había 


ed no iña, pero... yo 
PAE a | hua E. 
edo ialtar a esa cita. 
IA 
ruegos del señor Gi- 


Lo 
en todo el país, pensando ia 
ponerse a prueba su coraje, fu 
sin llevar otra arma que u 
cuidadosamente bajo la sisa izquierda de su 
chaleco. y 


RECORRIENDO EL CUARTEL 


Era tarde ya de la noche,. cuando ambos. mi- 
litares, sin ningún otro testigo, empezaron a TEs 
correr las dependencias del cuartel, visitando. en | 
primer término todos los lugares más visibles 
del mismo, hasta que llegaron al pie de una es- 
calera que daba acceso a la azotea, lugar poco 
alumbrado por un farol de petróleo de escasa 
potencialidad lumínica. 


po era conocida 
vez que pudiera 
exacto a la cita, 


Santos se mostraba jovial y dicharachero, 
apaisanándose para catequizar mejor al visitan- 
se, hombre de campo que, siguiendo su natural 
modo de ser, se revelaba parco .en el decir y 
"secelosa. l 

Un manto de frio, distanciaba la aparente 
e real cordialidad del uno con la reconcentra- 
sön y desconfianza del otro. 

AU, a la incierta luz del farol, se detuvo la 
pareja por breves instantes, sin que ninguno de 
aquellos dos hombres pronunciara una sola pa- 
labra, hasta que Santos, rompiendo el embara- 
soso silencio, invitó a Muniz a que pásara pri- 
mero a un corredor en el cual reinaba la más 
absoluta oscuridad. Pero Muniz, que creyó Ile- 
zado el momento de que se atentara contra su 
“ida, echando mano, lenta y disimuladamente al 
_sengo del puñal, aunque sin sacarlo, se ne- 
gê a tomar la delantera invocando razones 
es jerarquía. 

De ninguna manera puedo pasar primero. 

zeneral, Es a “usted a quien corresponde hacerlo. 

-Ng soronel; usted primero; se lo ruego. 

¿ÈL PELIGRO LO ACECHABA? 
-_. Y nuevamente pasó por la mente de Muniz, 
le sensación de que el peligro que lo acechaba 
ra inminente, y que aquél era precisamente el 
lugar elegido para ultimarlo, según así se lo 
expresó más de una vez a su nieto, el distin- 
guido e inteligente colega Justino Zabala Muniz, 
que es quien nos ha proporcionado estas refe- 
sencias. 

Y allí mismo preparé mi venganza y la me- 
-Jor manera de vender cara mi vida, —Jecía el 
“veterano— aproximándome lo más posible a 
Santos. Yo no pensaba atacar a quien me agre- 
diera, sino al propio mandatario, del que no me 
«istanciaba un solo momento para tenerlo siem- 
-pre al alcance de mi puñal. Y estaba seguro de 
que conseguiría el tiempo indispensable para ul- 
simarlo, porque no perdía un solo detalle de 
¿odo cuanto me rodeaba. 

Fúe un momento embarazoso para los dos. 
Muniz pensaba que su último día había llegado. 

Se produjo un nuevo silencio que contribu- 
yé è hacer más tensa la situación. Muniz 
ereía firmemente que en esos mismos. instantes 
Santos estaba indeciso para dar la señal, hasta 
sue éste le dijo: 

-.. =g Seguimos, coronel? 

Como usted guste, general... 

Y se encaminaron hacia una pieza de la cual 
una hendija de la puerta mal cerrada, dejaba 
escapar un débil filtro de luz, ante la cual se 
detuvo Santos, actitud que imitó el visitante. 

-—Pase, coronel, dijo coa aire resuelto el 
mandatario, 


Ante la invitación, Muniz, cuya pari 
había agotado y deseando que la incó f 
incierta situación terminara cuanto antes, fuera 
cual fuera el resultado final, y hombre impe- 
tuoso al fin, dando un soberáaño puntapié a la. 
puerta la abrió de par en par, pudiendo ver, 
que en esos momentos, —sofprendidos a su vez 
por la impetuosidad del ruido producido por él 
golpe, seguido de la súbita aparición dé aquél 
hombre, al cual posiblemente no esperaban vér 
allí, con su barba renegrida y cerrada que desta- 
caba aún más el mirar fiéro de sus ojos penetran= ` 
tes—, cuatro oficiales que estaban sentados én s? 
llas, como obligados a saltar por el émpuié 
del mismo resorte, se ponían de pie, echando 
mano a las empuñaduras de süs espádas. 

—¿Qué otros muebles había, en esa pieza 
porque tal vez estuvieran reunidos en algún dot- 
mitorio. sofa 

—Nada más que esas cuatro sillas, nos rës- 
pondió el señor Zabala Muniz; y eso, precisa- 
mente, es lo sugestivo de la incidencia. 

Y aquellos hombres, quitando sus diestras de 
las empuñaduras de las armas las llevaron ins- 
tintivamente a la altura de la cabeza, para ha- 
cer la venia, comprendiendo que aquel paisano, 
tenía que pertenecer por fuerza, a la clase militar. 

Santos, que penetró instantes después en pos 
de Muniz, porque la escena que narrámos se 
desenvolvió còn la celeridad de un relámpago, 
dijo jovialmente: 

—Señores oficiales; tengo el agrado de pre- 
sentarles al coronel Muniz —llevándose a conti- - 
nuación esos formulismos sociales que siguen 
a las presentaciones. 


DE VUELTA AL CENTRO 


En el viaje de retorno hacia el centro, que 
hicieron juntos en el carruaje dél general Santos, 
golpeando éste con su diestra la pierna del co- 
ronel Muniz, le dijo: 

—Coronel; no cabe duda de que es usted un 
hombre de valor, porque a pesar de la fama 
que le han dado al 52, no ha titubeado en venir 
a visitarme en las horas de la noche, respondien- 
do a una invitación mía. 

—General Santos, —eontestó en su lenguaje 
criollo el coronel— cuando yo doy mi palabra 
a un hombre, no me acuerdo más que de cum- 
plirla, sean cuales fueren las consecuencias que 
pudiera traerme aparejadas;, y pienso que ese 
hombre tiene que ser tan leal como vo. 

—Y así se debe ser, coronel, 


Y AHORA TOCÓ A MUNIZ 


Pocos días después, Santos y 3 Muniz realiza- 
ban otro paseo; pero esta vez en - Pleno, día -y 


CUADERNOS DE MARCHA 


“hacia el campo, cuando al llegar a la altura de 
' Maroñas —entonces bastante despoblada—, se 
rompió el carruaje, circunstancia que obligó al 
“descenso de los pasajeros, quienes prosiguieron 
andando a pie, dejando en la tarea de efectuar 
un arreglo provisorio del vehículo, al cochero 
y al sargento. 

Y así, caminando, caminando, perdieron de 
vista a los acompañantes. 

“> —General, dijo Muniz, golpeando amigable- 
mente la espalda al presidente Santos. ¿Y ahora 
qué me dice? ¡Está usted a mi disposición... ! 
No, coronel, respondió Santos riendo de 
“muy buena gana. No estoy a su disposición, 
porque de la amistad de hombres como usted 
nadie puede dudar. 


UN CABALLO CON ZAPATILLAS 


El coronel don Justino Muniz había regre- 
sado a sus pagos del Bañado de Medina del de- 
partamento de Cerro Largo, seguro de la amis- 
tad. del general Santos. 

El mandatario, como ya lo hemos visto, le 
dispensó atenciones al caudillo, que culminaron 
haciendo el regalo más preciado que puede ofre- 
cérsele a un hombre de campo. Un buen día re- 
cibió Muniz en su estancia, mandado por San- 


tos, un caballo de alta mestización —entonces. 


escasos y mucho más en campaña— con el de- 
talle que hizo mucha eracia al paisanaje. de 

_calzar zapatillas de cuero para que no se estro- 
peran los vasos en la larga marcha que tuvo que 
efectuar. 

—¡ Mire que son compadres estos cajetillas 
de Montevideo!!! ¡Ande diablos habrán visto 
„caballos con alpargatas mesmamente como si 
fueran cristianos. ..! 

Y el pastor, obsequio del mandatario, distri- 
buvó generosamente la nueva sangre, entre la 
a potrancada de la comarca. 


VI 


@ El doctor Ángel Floro Costa. — Su pri- 
sión y reclusión en el 5%, — Una broma 
.pesada: en el calabozo. — La que nos 
dijo el coronel Zarabalo, — Del calabozo 
a una cuadra. — Un uniforme de tropa. 
Santos en Buenos Aires. 


- EL DOCTOR ÁNGEL FLORO COSTA 


YT A prisión del distinguido y formidable pole- 
mista doctor Ángel Floro Costa, en el 52 
de Cazadores, dio lugar a que se tejieran 

alrededor de este hecho ciertos comentarios que 

daban al preso, como victima de los más opro- 
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biosos vejámenes, rumores que a fuerza de 7 
dar y rodar entre la gente que le tenía mala 
voluntad a Santos, fueron tomando apariencias 
de verdad y que, hasta hoy mismo, muchas per 
sonas los aceptan como hechos de una ver dad 
indiscutible. 

Pero, antes de seguir adelante con esta in 
cidencia, hagamos, aunque brevemente, un poco 
de historia retrospectiva. 

Durante las postrimerías de la presidencia de 
Santos, cuya caída habria de provocar * “Su triun- 
fo” del Quebracho, el movimiento revoluciona: 
rio que se incubaba en Buenos Aires, y en eir 
cunstancias en que se había decretado el estado 
de sitio en el país por la amenaza de la próxima 
invasión, al doctor Ángel Floro po a 
vísima pluma— se le ocurrió hacer 
mentarios en un diario montevi >; 
brían de provocar la cólera del man ndatarlo, 
ordené la prisión del articulista, 31 tan 
bién el secuestro de la edición. Fue enca 
de prender al distinguido publicista, el 
nel Pedragosa, quien lo hizo efectivo en el estu- 
dio que aquel abogado tenía, en la calle 25 
de Mayo. Desde allí el doctor Costa fue € j 
cido hasta el Ca bildo, en donde el jefe 

de policia (tal era la dencia ción 
ces) doctor dan Ángel Brian, le impuso la 
sagradable noticia de que, por orden sup 
debía pasar al 52 de € 

Fácil es imaginar la 
sado en el ánimo del a 
va. no solamente por 
sión sino también 0 la su 
correr su personalidad en aq 
sintestra fama. 


T 
2 
Ma] 


el súbdito español don Ángel 
rector del diario en que se 
publicación. quien corrió i 
reorinación hasta el Cabil do, 
ficó que debía ause 

Buenos Áires, 
pliéndose ; 
tos, Costa fue conducido al cuartel d 
jándosele momentáneamente en la Ma ayoría del 
cuerpo, cuyo mando estaba confiado al coronel 
Abreu. 

El doctor Ángel Floro Costa estuvo preso 
desde el 9 hasta el 21 de febrero de 1885 y e 
mo los diarios de la oposición hablaban de 
jámenes, aquél los dai 

“Es verdad, le decía el doctor Gosta al-eo 
ronel Abreu, que usted por orden del señor pre- 
sidente se esmera en proporcionarme todo gé 
nero de comodidades materiales en mi prisi 
esto lo veo y lo palpo.” 


¿CIONES DEL CRONISTA 


` Nuestras investigaciones practicadas entre 
testigos y actores de aquella época, nos autori- 
zan a decir que lo de la echada de hombres a 
las jaulas de los tigres, no pasa de ser una le- 
yenda, como lo es igualmente la que se refiere 
al repugnante atentado de que se dijo y se dice 
todavía fue víctima el doctor don Ángel Floro 
Costa. 


Coutra la declaración imprecisa del ex sol- 
Sado Jorge Reyes está la declaración categórica 
del coronel: don Carlos Morador y Otero, res- 
petable | por todo concepto, pues aparte de su 
indiscutida hombría de bien hay que tener pre- 
sente que, consumados ciertos hechos, pidió de 
inmediato, con otros compañeros, su separación 
del batallón, pues no querían solidarizarse en 
ninguna -forma, ni aun con la complicidad del 
silencio, que para algunos espíritus resulta acep- 
table, con los delitos que se habían cometido en 
la unidad a que ellos pertenecían. 


Las referencias de Reyes son el fruto, sin du- 
da, de una chochez que se inicia al calor de 
vagos recuerdos de conversaciones de fogón, en 
las cuales, el tema corriente entre los milicos, 
ara el de guerras, asesinatos y de “aparecidos.” 

: Nosotros, que escribimos a base de testificación 
viviente, para que, con el correr de los años y 
al hacerse la historia del país, quienes se dedi- 
quen a esa laboriosa tarea cuenten con un cau- 
dal de antecedentes, dejamos estas referencias 
desprovistas de toda parcialidad. 


Y hechas estas breves consideraciones, pro- 
seguimos en nuestra tarea investigadora, 


EL CORONEL BENJAMÍN TARABAL. 
LA PRISIÓN DEL DOCTOR 
ANGEL FLORO COSTA 


Sabiendo que el coronel don Benjamín Tara- 
bal había prestado sus servicios militares como 
oficial del 5% de Cazadores, lo abordamos en el 
local del Centro Militar General Artigas del 
gual es asiduo concurrente. 

¿Cuándo se inició en la carrera de las ar- 
mas, coronel? —inquirimos. 

—En el año 1878 como soldado del 52 vie- 
jo; y allí mismo obtuve mi primer galón de ofi- 
cial, en el 80, abandonando esa unidad en octu- 
bre del 86 —esto es— un mes antes de su di- 
zolución. 


—¿ Qué puede decirnos de la prisión del doc- | 


tor don Ángel Floro Costa? 


: —Que se han cargado las tintas al contarse 
dos detalles de su alojamiento en el 5°... 
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—¿De modo que no fue víctima el doctor 


Costa de vejámenes? 

—Escuche usted y después juzgará. Yo le ES 
ré toda la verdad de lo ocurrido, pues fui testi- 
go de algunas incidencias de la estada del doc- 
tor Costa en el cuartel de la calle Agraciada.: 

—Al doctor Ángel Floro Costa lo llevaron de 
noche; si mal no recuerdo fue el propio jefe de 


policía doctor Brian quien lo condujo hasta el. 


cuartel, en un carruaje, pasándolo en seguida 
a la Mayoría, siendo comandante del cuartel: el 
teniente don Ramón Ximénez. De allí lo leva: 
ron a uno de los calabozos, para sacarlo: poco 
tiempo después con el fin de hacerlo ir nueva: 
mente a la Mayoría, 

—¿Con qué objeto? 


—Ño se precipite y escuche, que todo lo a 
brá a su debido tiempo. ¿Con qué objeto, dice? 
Pues con el pretexto de registrarlo para ver si > 


tenía fósforos. 
—;¡ Hombre! 


—Fútil pretexto, ¿verdad? Pues así fue: la 


cosa. 


PREPARANDO UNA BROMA PESADA 


Se le había preparado una broma pesada,:y 


para que surtiera los efectos deseados era in- 


dispensable el alejamiento momentáneo del pre- 
so, de la celda. 
—¿ Quién dispuso la broma? i 

—Supongo que habrá sido dada de order 
superior. 

—Pues venga la broma. 

—Al sacar al doctor Costa del calabozo, 
hicieron introducir en el mismo con las: consi: 


guientes instrucciones de lo que tenía que de- t> 


cir y hacer, a un soldado medio alocado, de 
apellido Torres, quien en cuclillas, en el rincón 


más oscuro, debía esperar la vuelta del prisionero. 


Conviene que le diga que el doctor Costa 


había tenido tiempo antes una cuestión ade 


con un capitán que se llamaba... se llamaba... 
¿Querrá creer que no me acuerdo el nombre en 
estos momentos? 
—No importa. Llamémosle X. 
—Muy bien. Llamémosle así y prosigo. 


Al volver a ser encerrado en la celda, el-doc- 
tor Costa, que no se separaba de los barrotes Xx 
de hierro de la ventana que daba sobre la plaza: 


de armas, sintió de pronto unos ronquidos sos 


pechosos, que partían del rincón más oscuro 


del local. 
—¿Quién está ahí? —preguntó alamado: 


—¿Y usted quién es? —respondió de mal 


talante el de los ronquidos. 
—Yo soy el doctor Ángel Floro Costa. 
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: Y «el bulto humano sospechoso „para el preso 
- irguiéndose de pronto a la vez que hacía sona: 
el acero. de un puñal contra la pared, rugió: 

—;¡ Ah, hijo de una gran p...! Yo soy el ca- 
pitán-X y aquí me las vas a pagar todas jun- 
tas, —a.la.vez que el falso capitán ya a su lado 
y trémulo por una falsa ira, le metía el puñal 

por: los ojos, pero sin hacerle daño. 

—Es natural, — prosiguió diciéndonos el co- 
ronel Tarabal—, que semejante agresión debió 
haber provocado terror al doctor Costa, no sola- 

. mente por el hecho en sí, sino que también por 

la fama siniestra que tenía el 5°. 

Y fue así como el desventurado doctor empe- 
26 a dat desaforados gritos. 

¡¡ Auxilio!! į į Auxilio!! ¡ ¡Que me matan!! 
jiOue me asesinan!! 

Todo estaba previsto y fue así como corrió 
He inmediato hasta la celda el oficial de guar: 

día, que había tomado participación en la broma. 

Se abrió. aparatosamente la puerta y apareció 
el loco Torres, risueño por el éxito del papel 
que le había tocado desempeñar. 

-La-víctima, que vestía levita y galera de fel- 
pa, miraba a todos presa de la intensa emoción 

que, usted: podrá imaginarse. 

No haga usted caso de esto, doctor. Pierda 

“todo cuidado, porque se trata de un loco ino- 
fensivo que se introdujo en el calabozo al en 

-Contrar la puerta abierta cuando lo sacamos a 
usted para llevarlo a la Mayoría. 

Y al hacer retirar al loco Torres, alguien 
dijo por lo bajo misteriosamente y por vía de 
- consejo al doctor Costa. 

: Tenga mucho cuidado, no vaya a caer en 
el sótano que tiene este calabozo. 

; ¡Ah! —inquirimos a nuestra vez del co 
ronel Tarabal— ¿así que el calabozo tenía un 
a sótano. peligroso?” 
=—¡Macanas, amigo, macanas! Le dijeron 
eso opara: proporcionarle un nuevo tormento, pa- 
Ta que viviera angustiado. . 


a Ante: semejante prevención, el doctor Costa 
permaneció por mucho tiempo asido con am: 
bas manos de los barrotes de hierro de la ven- 
tana, como si temiera que el piso cediera a sus 
pies, y no pudiera contar con un punto de apoyo 
paramo precipitarse en un abismo. 
- Pasó un bueno rato así, horas “tal vez, y la 
normalidad de la vida de cuartel volvió a reinar 
nuevamente. La plaza de armas estaba desierta 
y los soldados, excepto los que estaban de guar- 
dia, dormían en las cuadras respectivas. 
- Frente a la celda había un soldado de ima- 
.ginaria que me era muy adicto. 
Y apiadado de aquel hombre que pasaba 
por tan inhumanos tormentos, me aproximé 2 
: la ventana. 


masa: -23:/ MARZO 1968 


—Retírese, teniente, Tengo orden de ne de 
jar acercar a nadie a este calabozo. 
Déjate de embromar y. cállate la boca, w: 
respondi, 
Y dirigiéndome al prisionero; le pregunté y por 
lo bajo... 
—¿No insistió el centinela en hacerlo: reti- 


rar? —preguntamos al coronel Taraba =- 


—;¿ Olvida usted, que el soldado. me ara- 


adicto? 
-—Muy bien, prosiga su interesantísima. ner 
rración. 
—Perfectamente. ¿Precisa algo doctor? — 
pregunté al prisionero. 
—¿Hay un sótano aquí? 
-—¿En dónde, doctor? 
—Aquí en este calabozo, así me lo aseguró 
el oficial que sacó al loco. 


—No señor, no hay nada dentro del cala- - 


bozo que pueda ocasionarle daño. Le han dicho 
una mentira para hacerle más penosa su sitúa- 
ción. 

Y ya más calmado me dijo el doctor ras 

—Hágame el obsequio de avisar a mi fami- 
lia, en donde me encuentro. 

Como la entrevista había durado algo más 
de un minuto y a mi vez sentía el temor de que 
pudieran sorprenderme, lo qué me hubiera aca- 
rreado desagradables consecuencias, me alejé 
prontamente de aquel sitio, escribiendo en las 
primeras horas de la mañana una carta a la fa- 
milia del preso, encargando de hacerla llegar a 
manos de aquélla a mi propia madre. 


DEL CALABOZO A UNA CUADRA 


El 15 de enero sacaron del calabozo ai doc- 


tor Costa, para pasarlo a la cuadra de la ter- 


cera compañía con la orden de uniformarlo' de 


` soldado raso. 


—¿Y cómo recuerda usted coronel, —inqui- 


rimos de nuestro informante—, que fuera preci- : 


samente el 15 de enero? . 

—Es muy sencillo, porque en ese día se fes- 
tejaba en el cuartel el aniversario de la funda- 
ción de la unidad. 

Llevado el doctor Costa a la cuadra, como ya 
lo he dicho, se le dio un uniforme nuevo de sol- 
dado, para que despojándose de sus ropas de 
hombre civil vistiera las prendas de “milico”, so 
licitando entonces el preso hablar con el jefe del 
batallón, coronel Abreu. 

—«¿Y el coronel Abreu qué actitud asumió? 

—Ante los ruegos del doctor Costa, hizo de- 
jar en suspenso la orden para gestionar personal- 
mente de Santos su revocación, lo-que hizo de 
inmediato. 

Un rato después regresaba el coronel Abreu 
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À, 


zl cuartel con la grata nueva de que Santos de- 

feria al pedido, y desde ese momento, el doctor 

. Ángel Floro Costa pasó a alojarse al cuarto del 
goronel Abreu, 

+ _—Pero vamos a cuentas, coronel Tarabal. 

Mientras el doctor Costa estuvo en el calabozo, 

no fue visitado por su familia, 

—No señor, no se le permitía recibir a na- 
die, no obstante las cartas que escribía a Santos 
dándole explicaciones por su conducta y pidién- 
dole disculpas. Y según tengo entendido las con- 
diciones del preso mejoraron, gracias a la in- 
tervención de personas amigas del presidente. 


Santos no. quería saber nada de Costa, ni 
qoa tampoco admitir las explicaciones que 
éste. le enviaba por cartas. 

Finalmente, se acordó la libertad del doctor 
Costa cuando sus condiciones en el cuartel se 
habían hecho ya, hasta confortables, si se quiere. 


VENGANDO UN AGRAVIC 


-Pasemos a otro punto, coronel. 

-—Como usted guste, mi amigo. 

—¿Conoció usted al teniente Cámpora? 

-—S1 señor; y ya sé lo que usted me va a pre- 
guntar. ¿Lo que ocurrió entre él y el general 
Santos, en Buenos Aires? 

-—Precisamente. 

—Las cosas pasaron como usted me las aca- 
ba de relatar y que publicará, según me dice, 
an capítulo aparte. Sólo debo agregar como 
complemento de las referencias que usted tiene, 
que el general Santos reareszba a Buenos Aire» 
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de un paseo que había hecho a una cabaña de 
su amigo, el general Bosch. 

Yo me encontraba precisamente en Buenos 
Aires, pasando una temporada y solía visitar 
al ex-mandatarlo en su alojamiento del hotel : 
de Mayo. 

La noticia de la agresión se difundió rápi- 
damente en Buenos Aires; y por rara coinciden- 
cia yo llegué al hotel de Mayo momentos des- 
pués que lo hiciera Santos, ofreciéndoseme así 
la oportunidad de ayudar a curarle la herida 
que como una consecuencia- del golpe ode los 
golpes, se había reagravado. l 

¿Quiénes estaban np en esos mo- 
mentos? : EE 

-.—Un médico, cuyo nombrë no recuerdo, sw 
secretario Corralón de la Rúa, y los morenos 
asistentes que le eran muy adictos al general.. 

Momentos después empezó a llenarse de gen- 
te el hotel; unos a informarse de lo ocurrido: 
y a presentar sus sentimientos de pesar por el 
atentado, y otros, por novelería 

—¿Y el general qué decía? 


—Nos refirió la forma inopinada de la agre- 0) 


sión que lo tomó de sorpresa, pues, ya ni se 
acordaba de Cámpora, a quien en Montevideo 
después de su separación del ejército, se le dio 
por muerto, pues desapareció de la: capital si sin 
dejar rastros de su persona. 

Como complemento de esta incidencia de la 
vida del general Santos, puedo agregar “que €l 
general argentino Bosch obligó a aquél a que 
fuera a vivir a su casa; y si mi memoria no me 
es infiel, creo que murió allí mismo el capitán 
general don Máximo Santos. 


CUADERNOS DE MARCH 


N? 1 (Mayo 1967) 
RODÓ 


ípor Roberto Ibáñez, Arturo Ardac, Carlos Real 
de Azúa, Eugenio Petit Muñoz v Leopoldo Zea) 


N9 2 (Junio 1967; 
VIETNAM 


(por Bertrand Russell, Jean-Paul Sarire, Ralph 
- Schoenman y otros) 


¿NO 3 
CUBA 
{por «Che Guevara, Alejo 
Cortázar, Mario Benedetti, 
Régis Debray, Y 
lp W. Bonsal 


(Julio 1967 


Carpentier, 
Francisco 


Ho 3 (Agosto 1967, 
URUGUAY: LAS RAICES DE LA 
INDEPENDENCIA 


(por Ariosto González, Guillermo Vázquez Fran- 
co, Washington Reyes Abadie, Oscar H. Brus- 
chera, Tabaré Melogno, Roque Faraone, Martha 
Campos de Garabelli, Agustín Beraza y Arturo 
Ardao\ 


NO 5 (Setiembre 1967; 
GUERRA Y REVOLUCIÓN EN L 
CUENCA DEL PLATA 


tpor Carlos Real de Azúa, Alfredo R. Casieila- 
nos, Juan Antonio Oddone, Pablo Montero Zo- 
rrilla v Huso Licanáro: 


NO 6 (Octubre 1967) 
EL GAUCHO Y LA LITERATURA 
GAUCHESCA 


(por Darcy Ribeiro, Ricardo Rodriguez Molas, 
Lauro Ayestarán, Ángel Rama y Daniel Vidartt 


NO 7 (Noviembre 1967) 
CHE GUEVARA, EL TEÓRICO * 
EL COMBATIENTE 


(Una antología de sus escritos y discursos; 


N? 8 (Diciembre 1967) 

IGLESIA HOY 
Mater et Magistra — Pacem in errs — tau- 
dium et Spes — Populorum Progressio — Car- 


ta Pastoral de Adviento. 


No 9 (Enero 1968) 


DE CAMILO TORRES A 
HÉLDER CÁMARA 


(La Iglesia en América Latina) 


Ne 10 (Febrero 1968) 
LA TIERRA PURPÚREA 


(por Guillermo Hudson) 


No 11 (Marzo 1968, 
CRÓNICAS DE UN 
MONTEVIDEO LEJANO 
(por Domingo González, El Licenciado Peralta) 


N? 12 (Abril 1968) 
EL PODER NEGRU 


(por Eugene D. Genovese, Harold W. Cruse, ve 
mes Weinstein, Alex Haley, Martin Luther 
King. Louis Lomax, Malcom X. C. L. R. Ja- 
mes y Stokely Carmichael) 


NO 13 (Mayo 1568) 
MARX Y LA EVOLUCIÓN 
DEL MARXISMO (1) 


ípor Karl Marx, Jesús Bentacourt Diaz, Vlz2- 
dimir I. Lenin, Joseph Schumpeter, y Herbert 
Marcuse) 


(Junio 1968) 
MARX Y LA EVOLUCIÓN 
DEL MARXISMO (11) 

ipor Karl Marx, 
2 Bekuraózé, Louis 
Paris. Yves Calvez y G. 


wO 15 (Julio 1968) 

LOS ESTUDIANTES 
(por Carlos Fuentes, Jean-Paul Sartre, Alfred 
Kastler, 
ques Sauvageot, Raymond Aron, Herbert Mar» 
cuse, André Malraux y Daniel Cohn-Bendit) 


N? 16 (Agosto 1968) 
CHECOSLOVAQUIA 

(Análisis y documentos de la invasión) 
NO 17 (Setiembre 1968) 
MEDELLÍN: LA IGLESIA NUEVA 


(Análisis y documentos áe la 11% Conferencia - 


General del CELAM) 


NO 18 (Octubre 1968) 


LA PATRIA ORIENTAL 


ípor Pablo Blanco Acevedo, Edmundo- Castillo 
y Gustavo Gallinal) 


N? 19 (Noviembre 1968) . 
ORIENTALES Y ARGENTINOS 


ipo: Justino Jiménez de Aréchaga, Oscar H. 
Bruschera, Eugenio Petit Muñoz, Arioste D. 
González y Alfredo Traversoni' 


N? 20 (Diciembre 1968) 
EL RÍO DE LA PLATA 


(El problema del Río de la Plata a través de 
documentos históricos y trabajos sobre el tema 
por Felipe H. Paolillo, Héctor Gros Espiel, 
Agustín de Vedia, Elzear Giuffra. Jorge Bayley 
y articulos de “Marcha'”. 


NO 21 (Enero 1969) 
MARTÍN GARCÍA 


(Agustin de Vedia, Alberto Palomeque, Setem- 
brino B Pereda, José Aguiar, editoriales de 
“Marcha”, declaración de la cancillería argen- 
tina de enero de 1969 y comentarios de la prensa 
argentina) 


N? 22 (Febrero 1969) 


MONTEVIDEO ENTRE DOS 
SIGLOS (1890-1914) 


(La “belle époque” montevideana por Juan T.. 


Gómez Haedo, Fernando García Esteban, Arturo 
S. Visca, Susana Salgado Gómez, Ángel Curotto, 
Carlos Rama, Julio C, Abella Trías y Alfredo R. 
Castellanos) ? ; 


Roger “Garaudy, Rudi Dutschke, Jac»=, - 


PUBLICADOS —————] 
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TECNICOS, 
LITERATURA 
CIENCIAS Etc. 


Cuando no necesite los libros 
vendidos por nosotros los 


VIII 


COMPRAMOS AL 
MISMO PRECIO 
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que el de venta (incluso los nuevos) 
siempre que nos gaste el importe en 
otros textos, revistas o libros. 


COMPRAMOS TEXTOS AL CONTADO 


Pagamos la mitad de su precio 
de venta nuevos (deben' estar 
en buen estado) 


LIBROS, NOVELAS, 
REVISTAS 
USADOS 
Y NUEVOS! 


R LIBRERIAS 
_Casa Central: 
Tristán Narvaja 1736 
entre Cerro Largo y Paysandú Tel. 41 42 74 
(a una cuadra de Sierra y cuatro de 18) 
" Horario: 9a 22 + Domingos 7 a 16 


No tenbmos Librerías en la Avenida Rivera 
ni en la calle Minas. 


NO SE DEJE CONVENCER POR LA PUBLICIDAD 
COMPARE PRECIOS! 


